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PRESENTACIÓN

L os insectos han sido un grupo muy atractivo desde el punto de vista del es-
tudio de la taxonomía y el comportamiento, sin embargo muy pocos son los
trabajos que se han desarrollado en Europa expresamente a favor de su con-

servación.  Una de las regiones que más está contribuyendo a su conservación
y la de sus hábitats es Extremadura, lo que ha sido posible gracias al proyecto
Life “Conservación de Artrópodos Amenazados de Extremadura”.

El trabajo desarrollado ha permitido identificar la importante presencia de estos
grupos en la región, con 55 especies hasta ahora conocidas, incluida parte de
las especies ibéricas. El grupo de las libélulas ha pasado a ser uno de los mejor
catalogados en cuanto a su distribución y situación actual de las especies, el es-
tudio de su problemática y las medidas de conservación de sus hábitats, en lo
que se refiere a cuatro de las especies más amenazadas que habitan en Extre-
madura: Macromia splendens, Oxygastra curtisii, Gomphus graslinii y Coena-
grion mercuriale. Todas cuentan ya con sus respectivos Planes de Recuperación,
Conservación y Manejo.

Si bien es cierto que las libélulas son especies conocidas por la sociedad, ya que
son fácilmente visibles en nuestros ríos, arroyos y charcas, no lo es tanto desde
el punto de vista de la biología y su importancia dentro de la comunidad faunís-
tica como depredadores de otros insectos.

Con esta obra se ha querido reflejar la diversidad de los odonatos extremeños y
mostrar, no solo la belleza y la vida de las libélulas, sino también su interesante
biología y ecología. Los aficionados al mundo de la odonatología encontrarán en
ella los elementos necesarios para la identificación y consulta de estos insectos,
lo que constituye a su vez una herramienta útil para su conservación. 

Los autores han hecho un extenso y excelente  trabajo, tanto en los textos como
en las atractivas y espectaculares fotografías con que los acompañan, y colocan
a Extremadura a la vanguardia de las regiones europeas en la protección, el co-
nocimiento y la difusión de este grupo, que da valor al patrimonio natural extre-
meño y europeo. 

José Luis Navarro
CONSEJERO DE INDUSTRIA, ENERGIA Y 

MEDIO AMBIENTE
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PRÓLOGO

M acromia splendens o Pyrrhosoma nymphula son los nombres científi-
cos de dos especies de odonatos presentes en Extremadura. Para quien
se aproxima por primera vez a la observación de estos insectos, estos

nombres suenan probablemente muy raros, pero son magníficas descripciones
de los animales a los que se aplican. La primera especie, Macromia splendens,
es sin duda la “estrella” de la fauna de odonatos española. Se trata de un insecto
de cuerpo verde metálico y negro, con manchas amarillas y en el que destacan
dos grandes ojos de color verde brillante, de donde le viene el nombre: “Macro-
mia” significa “ojos grandes”. Es por lo tanto la “libélula espléndida de ojos gran-
des”. Pyrrhosoma nymphula no es más que “pequeña ninfa del cuerpo de fuego”
y es la segunda de nuestras protagonistas. Su color rojo vivo y comportamiento
conspicuo, que se diría osado, la hacen inconfundible en nuestros ríos y arroyos,
especialmente en primavera, cuando los adultos abren las alas y se pavonean
ante nuestros ojos. 

Estos son sólo dos de los ejemplos que encontraremos en este libro, que por pri-
mera vez realiza un recorrido detallado por la diversidad de los odonatos extre-
meños, y mostrará al naturalista; a las personas con curiosidad por el mundo que
nos rodea; a los niños, que se maravillan ante la naturaleza; al campesino, que
siempre ha visto estos animales pero que nunca había tenido tiempo para dedi-
carles unos minutos, e incluso a los más urbanitas, la belleza, los secretos y el
comportamiento de las libélulas. Los autores han hecho un magnífico trabajo y
colocan a Extremadura a la vanguardia de las regiones europeas, ya que son
muy pocas las que pueden presumir de poseer una obra como ésta, que valo-
rice el patrimonio natural –odonatológico en este caso. Ciertamente la grandeza
de un pueblo se mide por su patrimonio, que incluye el resultado de sus esfuer-
zos por dar forma al paisaje, su arquitectura, sus tradiciones, pero también su
forma de vida, que es, en último término, la que permite una cierta armonía con
la naturaleza. Por eso he usado de forma muy consciente la palabra “patrimonio”
en la frase anterior. 

El patrimonio odonatológico de Extremadura sobrepasa las 50 especies (55 en
estos momentos) e incluye una buena parte de las especies ibéricas. Podemos
pensar que son muy pocas especies, puesto que existen alrededor de 6000 es-
pecies de estos insectos en el mundo. Pero en realidad cada una de estas es-
pecies es un magnífico ejemplo de cómo la evolución puede originar variaciones
sobre un mismo plano, que resuelvan los innumerables problemas que se deri-
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van de la lucha por comer y no ser comido. Y en eso de comer los odonatos son
unos expertos, ya que están entre los más voraces de nuestros insectos. Los fó-
siles indican la aparición de los Odonatos en el Carbonífero Superior (hace 300
millones de años), con una amplia diversificación en el Pérmico (245 millones
de años) y finalmente la evolución de los grupos actuales en el Jurásico (200 mi-
llones de años) y el Cretácico (144-66 millones de años). Seguramente el lector
habrá asociado “Jurásico” con “dinosaurios” por ser los animales más conoci-
dos entre los fósiles. Pues bien, los odonatos ya existían entonces, y en algunos
casos parecen haber cambiado muy poco hasta la actualidad. Son los dinosau-
rios de los insectos.

En 2009 celebramos el bicentenario del nacimiento de Darwin y el 150 aniver-
sario de la publicación de su libro sobre el origen de las especies. Gracias al tra-
bajo de Darwin y miles de científicos desde entonces, conocemos los
mecanismos que están detrás de la diversidad de la vida, y entendemos cómo
la Selección Natural ha moldeado la morfología, el comportamiento y los reque-
rimientos vitales de los organismos. Conocemos mejor que nunca la distribu-
ción de las especies en el espacio y en el tiempo, y también hemos determinado
cuáles son las causas (destrucción de hábitats, sobreexplotación, introducción
de especies exóticas invasoras) que hacen desaparecer a algunas de ellas. Es-
tamos en una condición inmejorable para un cambio de paradigma, desde la vi-
sión utilitaria (conservar porque sirve para algo) a la visión ecocéntrica
(conservar por el valor intrínseco de la vida). Este libro es un gran paso en esta
dirección. Sólo se aprecia aquello que se ama, pero para amar algo/alguien es
preciso primero conocerlo. Ánimo, hojee y ojee estas páginas. Cuando vea las
magnificas fotografías que incluye el libro deseará ver los animales en vivo.
Cuando lea las descripciones de sus comportamientos no saldrá de su asombro
y querrá comprobar que lo que se dice es cierto. Y cuando eso ocurra los valo-
rará por su mera existencia. Se habrá convertido a la “ética de la Tierra” preco-
nizada por Aldo Leopold (1949). Coja una cámara fotográfica y acérquese a la
acequia, a la charca, o al río. Y convierta esos instantes en inmortales.

Adolfo Cordero Rivera.
Catedrático de ecología, Universidad de Vigo.

Hembra de Platycnemis latipes, con su cabeza en forma de “martillo”, 
con ojos muy separados
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Weihrauch, F. & S. Weihrauch (2003)  y John L.
Muddeman (2007). 

Haciendo este recorrido por la producción científica
relacionada con este orden, se puede apreciar que
ha sido durante estos últimos 30 años donde se
concentra practicamente la totalidad del conoci-
miento que se tiene sobre este grupo. Sin embargo,
es en el periodo 2003-2007 cuando se realiza uno
de los estudios más importantes y completos sobre
la distribución de los odonatos en Extremadura,
desarrollado por la Dirección General del Medio Na-
tural de la Junta de Extremadura a través del Pro-
yecto LIFE 2003/NAT/E/000057 “Conservación de
Artrópodos Amenazados de Extremadura” y cofi-
nanciado por la Comisión Europea a través de los
Fondos LIFE.

n Origen del material estudiado

Los datos recogidos en esta obra se caracterizan
por ser de dos tipos dependiendo de su origen:

• Datos bibliográficos, que han sido recopilados
de las distintas publicaciones que hacen refe-
rencia a capturas en Extremadura desde 1907
hasta 2007 (398 localidades y  1791 registros).

• Datos per tenecientes a la Dirección General
del Medio Natural, que son los datos aporta-
dos por el Proyecto LIFE2003/NAT/E/000057
“Conservación de Artrópodos Amenazados de
Extremadura”, los muestreos realizados por
los técnicos del Servicio de Conservación de
la Naturaleza y Áreas Protegidas de la Junta de
Extremadura, Agentes del Medio Natural y co-
laboradores, y los datos apor tados por los
propios autores de esta obra dentro del pe-
riodo 2003-2009 (2064 localidades y 15254
registros).

Los ejemplares utilizados para este trabajo se han
capturado a lo largo de toda la geografía extremeña,
estando incluidas localidades de todas las cuadrí-

n Introducción

Los odonatos, junto con los lepidópteros, son
el grupo de artrópodos mejor conocidos en
Extremadura, teniendo en cuenta la escasez

de estudios entomológicos realizados. Los estudios
sobre los odonatos en Extremadura han sido relati-
vamente recientes a excepción de unos pocos tra-
bajos que aportan escasos datos a nivel local o
provincial, NAVAS (1907, 1924, 1928), BENITEZ
MORERA (1950) y COMPTE SART (1975). Es en la
década de los años ochenta cuando científicos de
otras comunidades comienzan a realizar estudios
más completos sobre la distribución de los odona-
tos, como los publicados por Rafael López Gonzá-
lez en su artículo “Estudio de los odonatos de la
Sierra de Gredos” (1983) o Francisco Javier Ocha-
ran Larrondo en  “Odonatos de Extremadura y Sala-
manca de la colección del Departamento de
Zoología de la Universidad de Oviedo” (1985) y “Los
odonatos de Asturias y España: aspectos sistemá-
ticos y faunísticos” (1987). Durante la década de los
90 aparecen varios estudios de expertos extreme-
ños que aportan nuevos y relevantes datos sobre
los odonatos de Cáceres y Badajoz, “Los odonatos
de Extremadura” (1990) de Antonio Benítez-Donoso
Lozano y  “Los odonatos de la provincia de Cáce-
res” (1995) de Blanco, I. & J. de Castro. También
desde el ámbito internacional se recogen algunos
datos sobre la región como los aportados por Brän-
dle & Rödel (1994) y Jödicke (1996). 

Pero es desde la Universidad de Extremadura donde
José Luis Pérez-Bote publica junto con otros cola-
boradores, varios artículos científicos que añaden
nuevas especies para la odonatofauna extremeña y
sientan las bases para el presente trabajo con los
artículos: “Nuevas aportaciones al catálogo odo-
natológico de Extremadura (Odonata)” (2001),
“Los odonatos de los Parques Naturales de Cor-
nalvo y Monfragüe (Extremadura, España)” (2005)
y “Aproximación al atlas odonatológico de Extre-
madura (SO de la Península Ibérica) (Odonata)”
(2006). A estos hay que añadir algunos datos pu-
blicados, tras varias visitas a esta comunidad, por
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ambiente, pilares fundamentales dentro de la
conservación de la fauna en Extremadura.

• Dar a conocer y sensibilizar a la población sobre
las interacciones y amenazas que afectan a las
poblaciones de odonatos.

• Fomentar la conservación de los odonatos
aportando datos sobre la importancia que pre-
senta este grupo dentro de la diversidad bioló-
gica.

• Divulgar el Proyecto LIFE “Conservación de ar-
trópodos Amenazados de Extremadura” como
un proyecto de conservación in situ, que ha
dado el pistoletazo a la conservación de los ar-
trópodos dentro de Extremadura

n Metodología

La importancia de este trabajo no radica única-
mente en el ingente volumen de datos y esfuerzo
realizado en apenas 5 años, en los cuales se ha
muestreado un total de 2064 puntos de muestreo
distribuidos por toda la Comunidad Autónoma de
Extremadura, sino también por el gran número de
personas que han trabajado de forma simultánea.

La elección de los lugares de muestreo vino deter-
minada por varios criterios. El criterio principal fue la
elección de lugares donde existieran medios acuá-
ticos en los que se esperaba la presencia de comu-
nidades de odonatos; segundo, que estas zonas
húmedas representaran dentro de cada cuadricula
los distintos ecosistemas acuáticos existentes
(charcas naturales y artificiales, ríos, arroyos, etc.);
y tercero, la presencia de lugares adyacentes a
estos medios acuáticos como pastizales, bosques
y áreas de cultivo donde se observan los individuos
juveniles en su etapa de maduración o durante su
alimentación. Con esta selección de puntos de
muestreo se ha intentado tener una muestra lo más
representativa posible de todos hábitats acuáticos
presentes en Extremadura.

culas 10x10 UTM dentro de la Comunidad Autó-
noma de Extremadura, y representando todos los
medios acuáticos.

n Objetivos

La redacción de este libro viene precedida de un
conjunto de objetivos que se plantearon para satis-
facer un gran número de necesidades patentes en
la sociedad extremeña, y de forma específica para
el incipiente conjunto de aficionados extremeños al
mundo de la odonatología. Si bien es cierto que los
odonatos son especies conocidas por la sociedad,
lo que no queda tan claro es que se conozca el gran
número de especies que componen este grupo, así
como su biología, ecología e importancia dentro de
la comunidad faunística. De igual manera, existen
mitos y leyendas sobre este grupo, que como a
muchos otros artrópodos han acarreado una ima-
gen de animales venenosos o innecesarios para el
hombre.

Los objetivos que se pretenden alcanzar con este
trabajo son los siguientes:

• Compilar en una sola obra todos los registros
de odonatos publicados de Extremadura, facili-
tando al lector tener una idea real de los odona-
tos presentes en la Comunidad Autónoma de
Extremadura, su evolución y distribución.

• Dar a conocer la interesante biología y ecología
de los odonatos, así como los diferentes com-
portamientos que hacen de éstos un grupo re-
almente sorprendente.

• Disponer de una herramienta de consulta y guía
identificativa, en castellano, para los aficiona-
dos a los odonatos, así como incrementar el
número de estos.

• Disponer de una herramienta útil para la con-
servación de los odonatos a disposición de los
Agentes del Medio Natural y técnicos en medio

LA OBRA
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Captura de pareja de Libellula quadrimaculata durante los muestreos

captura se ha caracterizado por ser un método di-
recto y sencillo, en el que se utilizaron mangas en-
tomológicas (aro de 40 cm de diámetro y mangos
telescópicos de 1-2,5 m de longitud) para la cap-
tura de los individuos adultos, que tras su identifi-
cación eran fotografiados y devueltos al medio sin
producirles ningún daño.

La bibliografía utilizada para la identificación de las
especies ha sido “The dragonflies of Europa” de
R.R. Askew (2004) y “Field guide to the dragon-
flies of britain and Europe” de Dijkstra & Lewington
(2006). Teniendo en cuenta que la identificación in
situ es a veces complicada y puede llevar a error,
cada una de las personas que muestreaban porta-
ban una cámara fotográfica con la que realizaban
un conjunto de fotografías de los rasgos identifica-

Para la determinación de los puntos de muestreo
se ha utilizado la cartografía digital 1:50.000 y las
fotografías aéreas del año 2002 y 2006. De esta
forma, se dividió la superficie de Extremadura en
cuadrículas 10x10km y se seleccionaron dentro de
cada una de ellas, como mínimo, tres puntos de
muestreo. 

Los muestreos se realizaron durante la primavera y
verano del año  2004, 2005, 2006 y 2007, y algu-
nos durante el otoño de estos mismos años. Así
mismo, se han incluido datos de muestreos aisla-
dos realizados durante el año 2008. 

Teniendo en cuenta el comportamiento de vuelo que
presentan los odonatos al patrullar sus territorios
de cría y la accesibilidad de éstos, el método de

LOS ODONATOS DE EXTREMADURA
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Dos de los autores 
durante los muestreos

rencia de ríos, arroyos, canales o acequias donde
se han realizado transectos de 1000 metros. Cada
uno de los componentes del equipo recorría una de
las dos orillas, o bien uno recorría la zona periférica
del cauce, en una banda de 250 m,  mientras el otro
integrante del equipo lo hacía en la orilla o dentro
del cauce. El horario de los muestreos coincidía con
el periodo de actividad de los odonatos, comen-
zando a las 10:00h y finalizando a las 20:00h abar-
cando así las horas de mayor insolación y actividad. 

tivos de cada uno de los individuos capturados, que
eran revisadas posteriormente en gabinete con la
intención de no realizar identificaciones erróneas.
De esta forma, se ha evitado, teniendo en cuenta el
volumen de individuos capturados, la muerte de
miles de individuos.

Los muestreos, realizados por el Proyecto LIFE y la
Dirección General del Medio Natural, se realizaron
normalmente en equipos de dos personas, partici-
pando a lo largo de todo el periodo de muestreos un
total de 58 personas. 

A la hora de realizar los muestreos se han seguido
una metodología diferente dependiendo del medio
en el que se muestreara. Así, en los embalses y
charcas se ha recorrido todo su perímetro, a dife-

LA OBRA
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En la mayoría de los puntos el muestreo se repitió
dos veces durante el año con el objetivo de realizar
un muestreo en primavera y otro en verano. Estos se
realizaron a diferentes horas con la intención de cap-
turar diferentes especies que presentaran distintos
hábitos o que tuvieran una baja detectabilidad.

Todos los datos recopilados en cada muestreo se
recogían en fichas de muestreo que más tarde se
volcaron en un sistema de información geográfica

con la que se ha trabajado para la obtención de los
distintos resultados. Algunos de los datos que con-
tenía la ficha eran fecha, lugar, coordenadas UTM,
hábitat, observador, etc.

Los datos aportados por otros colaboradores o Agen-
tes del Medio Natural no han seguido esta metodolo-
gía ya que sus datos provenían de excursiones o
localizaciones durante su trabajo, aunque si han apor-
tado fotografías de los individuos capturados.

18

Trithemis annulata, Orthetrum cancellatum y Bachythemis leucosticta, son un ejemplo de las especies que se han encontrado
en algunas charcas y embalses extremeños

Esquema del ciclo biológico de los odonatos 
(composición con  fotos de diferentes especies de anisópteros)
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Morfología de los odonatos

Los odonatos se caracterizan por poseer una estructura corporal que les ha dado una capaci-
dad de vuelo única dentro del grupo de los insectos, siendo capaces de regular la velocidad,
mantenerse fijos en un punto, volar hacia atrás o acelerar en muy pocos segundos. De igual

forma, son los únicos insectos que presentan una estructura genital secundaria, lo que les obliga a
realizar un apareamiento muy peculiar si se tiene en cuenta la postura que adoptan durante la có-
pula. El desarrollo de estructuras mandibulares, tanto durante el periodo larvario como en el periodo
de adulto, los convierte en uno de los más voraces y eficaces depredadores del reino animal. 

El estudio en detalle de las diferentes partes de la anatomía de los odonatos permitirá compren-
der cómo ha llegado este grupo a situarse dentro de los depredadores más especializados en la
escala trófica.

n La cabeza

A la hora de hablar de la cabeza es esencial dife-
renciar entre caballitos del diablo (zigópteros) y li-

bélulas (anisópteros) por la diferente morfología
que presentan cada uno de los dos subórdenes.

20
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Los caballitos tienen unos ojos compuestos de pe-
queño tamaño, respecto a los de las libélulas, si-
tuados a ambos lados de la cabeza dando la
apariencia de un martillo. Esta separación de los
ojos deja paso a un amplio espacio entre ellos de-
nominado vértex, donde se localizan tres ojos sim-
ples u ocelos (dos ocelos posteriores o laterales,
de menor tamaño, y el ocelo anterior, de mayor ta-
maño) insertados en una estructura triangular. La
zona posterior al vértex que queda unida a la parte
lateral de los ojos se denomina occipucio, donde
se localizan las manchas postoculares las cuales
adquieren diferentes colores y tamaños, permi-
tiendo diferenciar algunas especies de coenagrió-
nidos. Las antenas, discretas, están formadas por
7 artejos filiformes (a veces 6) donde el segmento
basal presenta un mayor grosor, insertándose en la
sutura o línea que separa el vértex de la frente. Bajo
la frente se dispone una estructura semicircular
hacia delante llamada clípeo que se divide en pos-

tclípeo, la zona superior, y anteclípeo la zona infe-
rior. De esta forma, el clípeo junto con el labro, si-
tuado bajo éste, forman una cubierta protectora de
las estructuras mandibulares compuestas por un
par de fuertes mandíbulas dentadas, un par de ma-
xilares y finalmente el labio que protege la cavidad
bucal. 

La cabeza de las libélulas es mucho mayor y más
pesada adquiriendo una forma globular. Los ojos,
de mayor tamaño que en los anteriores, ocupan
gran parte de la cabeza y llegan a estar unidos en
algún punto, excepto en la familia Gomphidae
donde los ojos están totalmente separados. Por la
posición y superficie que ocupan los ojos el trián-
gulo occipital queda reducido a un pequeño espa-
cio. El vértex se ve notablemente reducido no sólo
por la posición de los ojos sino por la prominente
frente que presenta este suborden, dejando un es-
pacio reducido para la inserción de las antenas y

21
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los ocelos. Tanto el clípeo y el labro adquieren un ta-
maño mucho mayor que en los caballitos ya que
las mandíbulas están más desarrolladas para la
captura de insectos de mayor tamaño. 

Los ojos de los odonatos son uno de los sistemas
de visión más complejos y especializados, llegando
a tener en algunos ésnidos hasta 30000 facetas
oculares en cada ojo, lo que les permite captar gran
cantidad de luz para desarrollar una visión de gran
calidad. Además del número de facetas, hay que
destacar la disposición de los ojos y la movilidad de
la cabeza que les capacita para tener una visión de
casi 360º. En la cabeza se insertan un gran número
de vellosidades sensoriales situadas principalmente
en la zona occipital y la frente.

n El tórax

En él se encuentra el sistema locomotor donde se in-
sertan los tres pares de patas y los dos pares de
alas. El tórax está dividido en dos estructuras: pro-
tórax y sintórax, estando este último a su vez divi-
dido en dos, mesotórax y metatórax. Si se observa
el tórax de un odonato se puede apreciar que las dos
partes del sintórax se encuentran fusionadas de
forma oblicua quedando relegado el plano de las
alas más hacia atrás que el plano de las patas, que
se sitúa hacia delante. Cada una de las dos estruc-
turas porta un par de patas y un par de alas.

El protórax respecto al sintórax es una estructura
muy reducida donde se encuentra el pronoto que
es muy utilizado en la taxonomía de los caballitos. 

En el sintórax se encuentran los escleritos laterales o
también llamados pleuras. En éstas se pueden distin-
guir los episternos y los epímeros que dependiendo
de su localización serán meso o metatorácicos. En la
superficie del tórax se observa una serie de suturas
dispuestas paralelamente: la sutura humeral, que de-
fine el límite posterior del mesoepisterno, la sutura
mesometapleural, que divide el mesotórax del meta-
tórax y la sutura metapleural, que separa el metae-
pisterno del metaepímero. 
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Detalle de facetas oculares y vellosidades sensoriales
(Sympetrum fonscolombii macho)

Situación de los ojos a ambos lados de la cabeza en los caballitos 
(Ceriagrion tenellum macho)
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Las patas en los odonatos no presen-
tan un carácter marchador sino que
simplemente les permite asirse a las su-
perficies o manejar las presas que cap-
turan. Las patas se dividen en seis
artejos: coxa, trocánter, fémur, tibia,
tarso y uña (un par). Hay que destacar
el gran número de pelos sensitivos pre-
sentes en el fémur y la tibia que son res-
ponsables del sentido del tacto a la hora
de manejar las presas que capturan.

n Las alas

Las alas de los odonatos son estructu-
ras membranosas y alargadas que
están recorridas por un gran conjunto
de venas. Se pueden encontrar alas co-
loreadas como las del género Calop-
teryx y Brachythemis o bien hialinas
como las del género Coenagrion y Or-
thetrum. A diferencia de los caballitos,
que poseen los dos pares de alas muy
similares, las libélulas tienen el par de
alas anteriores morfológicamente dife-
rentes a las alas posteriores, más an-
chas y con una venación diferente. 
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  Partes del tórax en los caballitos (Lestes virens macho)

Partes del tórax en las libélulas (Sympetrum fonscolombii hembra)t
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La postura de las alas en reposo permite diferenciar las libélulas (alas abiertas) de los caballitos (alas cerradas). (Calopteryx
xanthostoma m. / Coenagrion scitulum h. / Brachythemis leucosticta m. / Orthetrum trinacria h.)

El mayor tamaño y robustez de las alas en las libélulas les
permite realizar vuelos más rápidos y acrobáticos (Aeshna
mixta macho)

Si se observa el margen anterior del ala de una libé-
lula puede observarse la vena costal (C) que tiene su
nacimiento en la base del ala y termina en el ápice de
ésta. Esta vena se encuentra interrumpida a una dis-
tancia variable, dependiendo de las especies, por una
vena gruesa transversal denominada nodo (N). En la
base del ala, bajo la vena costal se dispone la vena
subcostal (Sc) que se fusiona con la anterior en el
nodo. Éste es continuado por la vena trasversal sub-
nodal (Sn) dividiendo así el ala en dos zonas, una
más próxima al tórax, con venas que nacen desde la

En las libélulas las alas son robustas y de mayor
tamaño pudiendo realizar un vuelo más potente.
Cuando una libélula se encuentra en reposo, las
alas se disponen abiertas y en una posición hori-
zontal mientras que en los caballitos son alas más
delicadas con un patente estrechamiento en su
base, plegándose hacia atrás en estado de reposo.
La venación alar es un sistema muy utilizado y de
gran eficacia a la hora de identificar individuos jó-
venes que no presentan una coloración adulta o
para las hembras del género Coenagrion. El sistema
de identificación de especies a través de las venas
alares es el propuesto por Tillyard & Fraser (1940).

En las alas se encuentran venas longitudinales que
recorren el ala a lo largo de su longitud y venas
transversales que lo hacen en sentido contrario.
Aquellos espacios que quedan delimitados por dos
venas longitudinales paralelas y dos venas trans-
versales paralelas se denomina celdilla o celda.

LOS ODONATOS DE EXTREMADURA
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Venación de las alas en las libélulas (Anax imperator hembra)

Finalmente, bajo la vena cubital se aprecia la vena
anal (A) que en su parte inicial forma el lado supe-
rior del triángulo anal (at), muy visible en los ma-
chos de grandes anisópteros, y posteriormente se
curva para formar el campo anal (ca) que contiene
un número variable de celdillas dependiendo de las
especies. Bajo el inicio de la vena anal, en las libé-
lulas, suele apreciarse una membrana opaca donde
no se observa ninguna celdilla en su interior llamada
membránula (me) y en algunas especies, en el vér-
tice inferior del triángulo anal, puede observarse el
ángulo anal (aa).

Como venas transversales hay que hacer referencia
a las venas antenodales (Ans) que unen la vena
costal y la subcostal antes del nodo, y las postno-
dales (Pns) que unen la vena costal y radial des-
pués del nodo, las cuales son las responsables de

base, y otra donde las venas parten desde ésta hasta
el ápice del ala. Por debajo de la vena subcostal se
sitúa la vena radial (R), que parte junto con la vena
mediana (M) del mismo punto de nacimiento dando
lugar a la (R+M) hasta que la vena mediana se se-
para de ésta continuando como MA, para dar lugar al
árculo (Arc) y la radial que continua hasta el extremo
del ala. La siguiente vena que aparece bajo la R+M
es la cubital (Cu) que se une a la base del árculo y
que junto a otras pequeñas venas forman la celda
discoidal (D) que contiene en su interior varias celdi-
llas discoidales. A partir de la vena transversal sub-
nodal parten longitudinalmente ramificaciones de la
vena radial (R) que a partir de aquí se denomina ra-
dial uno (R1), para continuar por debajo la radial 2
(R2), radial 3 (R3), radial 4 (R4) y la radial 5 (R5),
apareciendo intercaladas la interradial 2 (IR2) y la in-
terradial 3 (IR3).

MORFOLOGÍA Y BIOLOGÍA
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la formación del pterostigma, que es una celdilla
opaca coloreada, o pseudopterostigma cuando este
apenas está desarrollado.

La venación comentada no implica que en todas las
especies de odonatos aparezcan todas y cada una
de las venas, ya que la venación es diferente entre
caballitos y libélulas.

n El abdomen 

Es una estructura alargada y normalmente cilíndrica
compuesta por 10 segmentos nominados del S1 al
S10. El segmento 1 (S1) es el punto de unión entre
el tórax y el resto del abdomen, teniendo un tamaño
muy reducido. Los demás segmentos, dependiendo
de las especies, presentan una longitud variable,
pero por lo general los segmentos S8, S9 y S10 son
bastante cortos en su longitud. No es raro observar

variaciones en el grosor del abdomen, según las es-
pecies, como ocurre en el segmento 3 de los ésni-
dos donde se produce un fuerte estrechamiento, o
en los machos del género Oxygastra, Macromia y
Cordulegaster donde se observa un engrosamiento
de los segmentos 7, 8 y 9. En los gónfidos y algu-
nos ésnidos y cordúlidos hay que destacar la pre-
sencia de unas estructuras foliáceas (orejetas)
situadas a ambos lados del S2.

Los machos, a diferencia de las hembras, poseen
una genitalia secundaria situada en la parte inferior
de los segmentos S2 y S3. Esta genitalia secunda-
ria está constituida por la vesícula espermática, el
pene, los hamuli y el lóbulo genital. El pene en los
odonatos adopta un gran número de formas y está
relacionado con varios procesos, ya que no sólo
funciona como un órgano copulador sino que per-
mite eliminar el esperma extraño que hubiera den-
tro de la hembra antes de la cópula. El pene en los
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Venación de las alas en los caballitos (Lestes virens macho)



MORFOLOGÍA Y BIOLOGÍA

27

Morfología del abdomen de una libélula (Onychogomphus forcipatus ssp. unguiculatus macho) y detalles del órgano genital en
las hembras

Morfología del abdomen de un caballito (Lestes dryas macho) y detalle del órgano genital en la hembra



Engrosamiento de los últimos segmentos del abdomen
(Cordulegaster boltonii macho)

Estrechamiento abdominal en el S3 (Boyeria irene macho) Los cercoides permiten una específica y perfecta sujeción
de la hembra durante la cópula (Ischnura graellsii)

Detalle de la genitalia secundaria en los machos 
(Orthetrum cancellatum)

nación correcta, para ello los machos portan
unas estructuras en forma de gancho, los há-
muli, que sujetan el abdomen de la hembra fa-
cilitando el acople de las dos genitalias.

Las hembras carecen de genitalia secundaria,
pero tienen bien desarrollada la genitalia prima-
ria situada entre los segmentos 8 y 9. Esta ge-
nitalia está constituida por un aparato ovopositor
formado por tres pares de valvas (valvífero 1,
valvífero 2 y valvífero 3) aserradas que permiten
insertar los huevos sobre la vegetación y el es-
tilo, estructura que permite mantener la lineali-
dad durante la puesta de los huevos en especies
que realizan puestas endofíticas. Estas valvas,
en algunas familias de libélulas, no aparecen, re-
alizándose la puesta sobre el agua al introducir
el extremo del abdomen o simplemente dejando
caer los huevos desde el aire durante el vuelo,
valiéndose de la lámina vulvaria.

caballitos no está trisegmentado a diferencia del
que aparece en las libélulas, que tiene una
forma similar a un ancla. De hecho en ambos
subórdenes el órgano intromitente es una es-
tructura diferente (una modificación de la vesí-
cula seminal en los anisópteros y el edeago en
los zigópteros).

La sujeción de la hembra durante la cópula es
de gran importancia para realizar una insemi-

LOS ODONATOS DE EXTREMADURA
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Las estructuras de la genitalia primaria en las hembras permite insertar los huevos bajo la superficie de las plantas, 
puesta endofítica (Lestes dryas)

En el segmento 10 del abdomen de los machos se
localizan los apéndices anales. Estos son de dos
tipos, apéndices anales superiores (cercoides) y
apéndices anales inferiores (cercos). En los caba-
llitos, los machos, poseen un par de cercoides y un
par de cercos, carácter que no se observa en los
anisópteros que poseen un par de cercoides y el
cerco es una estructura simple. Estos apéndices
permiten sujetar a la hembra, durante la cópula, por
el pronoto, en los caballitos, o por los ojos y occi-
pucio en las libélulas. Las hembras de ambos su-
bórdenes carecen de apéndices anales inferiores
aunque sí presentan los superiores, los cuales tie-
nen por encima la lámina supraanal y por debajo la
lámina subanal. 

MORFOLOGÍA Y BIOLOGÍA

Apéndices anales de los machos. Los cercos en los 
caballitos (arriba) (Lestes viridis) son una estructura doble

mientras que en las libélulas (abajo) (Onychogomphus 
uncatus) es una estructura única
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n Las larvas 

Como carácter general y orientativo destacar que
las larvas de los caballitos son más pequeñas y
con un tórax y abdomen más estrecho que el de
las libélulas, que los tienen más corpulentos y en-
grosados. Los ojos en ambos subórdenes están

separados y las alas se observan como pequeños
esbozos dentro de 4 vainas alares de lo que serán
en estado adulto. Las patas en las larvas tienen un
carácter más marchador que en los adultos.
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Larva de caballito (Pyrrhosoma nymphula hembra)

Larva de libélula (Boyeria irene hembra)

Detalle y partes de la máscara de la larva (Anax imperator, exuvia)
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Las larvas de los odonatos, en ambos subórdenes,
se caracterizan por presentar un carácter morfoló-
gico común, la máscara. Este carácter consiste en
la modificación del labio inferior para transformarse
en una estructura alargada y articulada (submen-
tum y prementum) donde los palpos se han trans-
formado en unas uñas prénsiles que les permiten
capturar sus presas. La máscara cuando se en-
cuentra en reposo está localizada bajo la cabeza,
sin embargo a la hora de capturar una presa, ésta
se proyecta hacia delante salvando la distancia
entre la presa y el depredador. De esta forma, la
contracción de los músculos dorsoventrales pro-
vocan un aumento de la presión interna y posterior

relajación de los músculos del labio in-
ferior, permitiendo disparar la máscara
hacia delante rápidamente (15-20 ms) y
atrapar a la presa con las uñas prensi-
les.

En cada uno de los segmentos del ab-
domen se puede apreciar una pequeña
expansión del segmento a ambos lados
que termina en unas espinas medio-
dorsales. Al final del segmento 10 apa-
rece una estructura denominada pirá-
mide anal donde se encuentran el
epiprocto o lámina supraanal, un par de
paraproctos o láminas infraanales y dos
cercos. Esta pirámide anal sólo está pre-
sente en los anisópteros ya que en los
zigópteros es sustituida por 3 lamelas
caudales (una lamela caudal central y
dos lamelas caudales laterales). 

Si se tiene en cuenta que las larvas
pasan toda su vida en estado acuático,
el aparato respiratorio se encuentra
adaptado a estas condiciones. En las
larvas de caballitos las tres lamelas cau-
dales presentes en el extremo del seg-
mento 10 del abdomen funcionan como
branquias sanguíneas facilitando el in-
tercambio gaseoso. No obstante tam-
bién respiran a través de otros órganos,

ya que la pérdida de las lamelas caudales (que se
autotomizan cuando son atacadas por un depreda-
dor) no representa un problema respiratorio para la
larva. Para las libélulas el sistema es diferente, ya
que en éstos se ha desarrollado una ampolla rectal
con agallas, la cual se llena de agua y posterior-
mente se expulsa con fuerza permitiendo al indivi-
duo respirar y de forma paralela utilizarlo como un
sistema propulsor. Algunas especies incluso defe-
can de forma «balística», disparando las heces
fuera del agua, lo que se ha interpretado como un
sistema de defensa antidepredador, al eliminar los
restos químicos que pudieran delatar la presencia
de la larva.
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Morfología del cuerpo de una larva de anisóptero (Anax imperator, exuvia)



Biología de los odonatos

Los odonatos a diferencia de otros insectos presentan un ciclo de vida en donde sus larvas
son acuáticas y de un aspecto diferente al de los adultos alados, al que llegan a través de una
metamorfosis hemimetábola, es decir, sin pasar por un estadio pupal. De esta forma, las di-

ferentes fases por las que pasa un odonato a lo largo de su vida se podrían resumir en: huevo, larva,
metamorfosis, emergencia y adulto.

En las puestas exofíticas el huevo puede caer sobre
la superficie del agua o bien la hembra introduce el
extremo del abdomen en el agua y expulsa los hue-
vos, como ocurre en Cordulegaster boltonii o Libe-
llula depressa, depositándose en el fondo del lecho
o sobre alguna planta respectivamente. Esta táctica
obliga a realizar puestas más numerosas para con-
trarrestar la alta pérdida de huevos.

En las puestas epifíticas los huevos están rodeados
de una sustancia gelatinosa, lo que les permite ad-
herirse a la vegetación. Este tipo de puestas han
sido observadas en Brachythemis leucosticta.

El tipo de puesta que se realiza va asociada a la
morfología que presenta el huevo, ya que en aque-
llas especies que realizan puestas endofíticas los
huevos tienen forma de huso alargado, a diferencia
de la forma esferoidal que presentan los huevos
exofíticos y epifíticos.

Las características de la estructura del huevo va-
rían dependiendo de si es un huevo endofítico o
exofítico. Así, el huevo endofítico es un huevo poco
homogéneo, de espesor moderado, con un endo-
corion formado por un gran número de capas y un
exocorion (parte más externa) elástico perforado
por cientos de poros que están rodeados por una
sustancia gelatinosa. El huevo exofítico tiene una
envoltura vitelina densa que comprende la mayor
parte de la “cáscara” del huevo, un endocorion del-
gado y un exocorion gelatinoso que al contacto con

n El huevo

A lo largo de la vida de un odonato, el periodo de
huevo, a primera vista, puede parecer el más corto.
Sin embargo, como se verá más adelante, este pe-
riodo puede abarcar un amplio espacio de tiempo.

Dentro de los odonatos, dependiendo del lugar ele-
gido para realizar la puesta, hay que diferenciar entre
puestas endofíticas, cuando los huevos se insertan
en el interior del tejido vegetal de las plantas; exofíti-
cas, cuando la puesta se realiza directamente en el
agua o la tierra, y finalmente un tipo de puesta inter-
media, la epifítica, en la que los huevos se disponen
adheridos a la superficie de la vegetación acuática
sin insertarse en el interior de los tejidos vegetales. 

El tipo endofítico es el más primitivo de los tres, ob-
servándose en la totalidad de los caballitos y algu-
nas libélulas (ésnidos). Para la inserción de los
huevos dentro del tejido vegetal la hembra utiliza el
aparato ovopositor, que presenta un borde aserrado,
con el que realiza una hendidura por la que introdu-
cirá el huevo en su interior. Las plantas selecciona-
das para este tipo de puesta son normalmente
plantas sumergidas o flotantes, asegurando el con-
tacto con el agua. Hay algunas excepciones como
es el caso de algunos léstidos, que realizan la puesta
bajo la corteza de las ramas de arbustos o árboles
tipo Salix (sauces), que aunque no se encuentren en
contacto con el agua se localizan próximos a ella.
La inserción de los huevos en el interior de la planta
estimulará la formación de una llaga alrededor del
huevo que lo protegerá en su futuro desarrollo. 

LOS ODONATOS DE EXTREMADURA
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Coloración típica pardo-anaranjada de los huevos en los
odonatos (Libellula quadrimaculata)

huevos no diapaúsicos si las puestas se realizan
antes del verano o puestas con huevos diapaúsicos
si se realizan después del verano. Esto permite re-
alizar puestas directas, como sería el primer caso,
en un periodo con temperaturas idóneas que per-
mitan el correcto desarrollo del embrión y puestas
en diapausa evitando periodos fríos y de alta de-
predación por otras larvas, que reducirían el éxito
reproductor. 

Al finalizar el desarrollo embrionario se producirá la
eclosión del huevo del que saldrá la prolarva.

n La larva 

El primer estadio larvario que se considera en la
vida de un odonato es la prolarva. La morfología en
esta fase difiere respecto al resto de fases larvarias
que seguirán, ya que la prolarva al salir del huevo
apenas tiene bien diferenciada la estructura de la
cabeza, el tórax y el abdomen.

La prolarva, tras eclosionar bajo el agua, busca re-
fugio donde pasar los primeros segundos de vida.
En el caso de los léstidos, que colocan los huevos
fuera del agua, la prolarva buscará el agua lo antes
posible para evitar la desecación. De esta forma,
dando pequeños saltitos desde la vegetación llegará
al agua. Esta fase dura pocos minutos y es una de
las más críticas debido al cambio de las condiciones
ambientales. Así, la prolarva se enfrenta a respirar
por primera vez oxígeno atmosférico, que realiza a
través de las traqueolas, para posteriormente intro-
ducirse en el agua y consumir oxígeno disuelto. 

Los tejidos para captar el oxígeno disuelto en el
agua difieren entre caballitos y libélulas, ya que en
los caballitos encontramos tres lamelas anales con
gran cantidad de branquias traqueales y en las li-
bélulas el intercambio gaseoso se realiza a través
de unos tejidos muy finos alojados en el interior del
recto donde el agua se renueva por succión y ex-
pulsión. Las larvas pueden sobrevivir a bajas con-
centraciones de oxígeno disuelto ya que además de

el agua aumenta su tamaño. Ambos tipos de hue-
vos poseen 2 o más micropilos, que son la vía de
entrada del esperma para la fecundación del huevo.

El tamaño de los huevos de los odonatos varía
mucho dependiendo de la especie, registrándose
tamaños que van desde los 480x230 µm, de algu-
nos caballitos, hasta los 700x600 µm, de las gran-
des libélulas y la coloración de los huevos va
generalmente del verde al pardo-anaranjado.

El desarrollo embrionario puede durar generalmente
entre 1 y 8 semanas dependiendo del suborden,
siendo más tardío en las libélulas. Pero este periodo
se correspondería con huevos que comenzaran el
desarrollo embrionario tras la fecundación. Este desa-
rrollo directo viene determinado por la temperatura
como factor principal. En cambio, existen huevos que
entran en un proceso de diapausa retrasando el desa-
rrollo embrionario. Esta diapausa puede durar entre 80
y 150 días, coincidiendo con el periodo invernal en
países templados, como los de la franja mediterránea.
De esta forma, géneros como Aeshna, Sympetrum o
Lestes siguen esta estrategia para realizar puestas en
noviembre y retrasar el desarrollo embrionario hasta
febrero, donde las condiciones de temperatura son
más idóneas para el desarrollo de sus embriones que
eclosionarán en primavera.

Existe lo que se conoce como diapausa facultativa
en la que algunas especies como Sympetrum strio-
latum tienen la capacidad de realizar puestas con

MORFOLOGÍA Y BIOLOGÍA
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Detalle de las lamelas presentes en las larvas de caballitos 
(Lestes dryas macho)

tráctiles. Este mecanismo es el más
utilizado y se realiza sobre todo du-
rante la noche. El otro mecanismo uti-
lizado es el forrajeo, donde la larva
camina buscando alimento hasta cru-
zarse con alguna presa. 

Para la captura de las presas utilizan la
máscara, disparándola rápidamente
hacia delante (15-20 ms) y atrapan a la
presa con las pinzas prensiles para lle-
varla a la boca, donde las poderosas
mandíbulas realizarán el resto. 

Las larvas en sus primeros estadios
carecen de una visión óptima por lo que son inca-
paces de detectar a las presas que se encuentren
inmóviles. Esta visión mejora a medida que se van
sucediendo las diferentes fases del desarrollo lar-
vario y será una herramienta muy eficaz para la de-
tección de las presas. Así, el estímulo principal a la
hora de capturar una presa es el movimiento de
ésta y su tamaño. Las antenas, sobre todo en las
larvas de zigópteros, son un sistema de detección
de las presas muy importante.

Las larvas de los odonatos, aun considerándolas
grandes depredadoras de los medios acuáticos,
no hay que olvidar que son también consumidas
por otros animales como peces insectívoros o las
propias larvas de las grandes libélulas, por lo que
han desarrollado comportamientos frente a los de-
predadores como el camuflaje, la huida (utilizando
el sistema de propulsión a chorro de su abdomen)
y la inmovilidad (simulando estar muerta o bien
extendiendo sus extremidades frente al depreda-
dor, que en caso de rotura se regeneran rápida-
mente).

A lo largo del desarrollo larvario, entre 10-20 fases,
el tamaño de la larva va aumentando. La velocidad
con que se produce este aumento viene determi-
nada por la temperatura y la disponibilidad de ali-
mento. Así, en países del norte de Europa algunas
especies realizan su desarrollo larvario en 2 o 3

utilizar las estructuras especializadas para el inter-
cambio gaseoso puede utilizar otras no especiali-
zadas. Incluso algunas larvas de libélulas pueden
salir fuera del agua y vivir en ambientes húmedos
varios días.

La larva, al igual que el adulto, es un firme depre-
dador. La dieta no es muy selectiva respecto a la
especificidad de las presas sino que va a seleccio-
narlas por su tamaño. De esta forma, la dieta varía
a lo largo de su desarrollo alimentándose en un
principio de pequeños protozoos y macroinverte-
brados (Daphnias), para ampliar posteriormente el
espectro trófico consumiendo larvas de otros ar-
trópodos, anfibios en estado larvario e incluso pe-
queños peces. Es habitual que las larvas consuman
otras larvas de odonatos llegando a observarse in-
cluso, en estadios finales de grandes anisópteros,
el ataque sobre hembras de caballitos que realizan
puestas sumergidas.

Dentro del comportamiento de alimentación, las lar-
vas pueden optar por dos estrategias para la cap-
tura de sus presas. El modo de espera, donde la
larva está apostada entre la vegetación (caballitos,
Anax o Sympetrum) o semienterrada entre los se-
dimentos (Gomphidae, Orthetrum, Libellula y Cor-
dulegaster) camuflándose con su coloración
críptica, a la espera de alguna presa que se mueva
a su alrededor y atraparla con sus mandíbulas re-
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antes de la emergencia, motivado por el conjunto
de cambios hormonales en donde se produce un
aumento en la concentración de la hormona que
controla la ecdisis y la disminución de la hormona
juvenil que es la responsable durante la fase larva-
ria de inhibir la metamorfosis. De esta forma, se
desarrolla el individuo faral, que es el imago que se
encuentra dentro de la cutícula de la larva aún sin
romper.

La metamorfosis es un proceso endocrino donde se
produce un desequilibrio en la concentración de di-
ferentes hormonas. Los órganos neuroendrocrinos,
responsables de la producción de hormonas, son
activados o inhibidos fundamentalmente por seña-
les externas como gradientes de temperatura posi-
tivos y el fotoperiodo (luz ultravioleta), que induci-
rán al individuo faral a salir del agua. Estas señales
no afectan de igual forma a todas las especies, ya
que para las especies primaverales las señales re-
cibidas son diferentes a las que reciben las especies
más otoñales, o bien para aquellas especies donde
se produce una sincronía en su emergencia produ-
ciéndose la aparición de miles de individuos durante
un mismo día. 

n Emergencia

El sitio donde se produce la emergencia no es un
lugar aleatorio sino que es seleccionado por los in-
dividuos farales que detectan en ellos una serie de
características que los hacen más atractivos para la
emergencia, como la iluminación del lugar, la pro-
tección frente a depredadores y condiciones cli-
matológicas, el tipo de soporte, etc. Los odonatos
cuando salen del agua utilizan distintos soportes
donde realizarán la emergencia. Así, se puede ob-
servar que tras salir del agua pueden desplazarse
verticalmente al trepar por la vegetación, rocas y
ramas o bien horizontalmente por la tierra (fase 1).
Los caballitos y algunas libélulas suelen seleccio-
nar soportes verticales como los tallos de la vege-
tación emergente que se encuentra dentro del agua
o bien en la orilla, mientras que otras como la fa-

años, en países más templados (región mediterrá-
nea) pueden realizarlo en 1 año, o incluso existen
especies que pueden desarrollar más de una gene-
ración en el mismo año (polivoltinismo), como es el
caso de Sympetrum fonscolombii o Ischnura graell-
sii. Este hecho favorece la presencia de distintas
generaciones en un mismo lugar.

Al igual que ocurre en la fase de huevo, las larvas
que necesitan más de un año para completar el
desarrollo larvario o bien aquellas larvas que han
eclosionado al final del verano pueden entrar en dia-
pausa durante el periodo invernal, activando su me-
tabolismo cuando las temperaturas y disponibilidad
de alimento sean óptimas.

Durante la última fase larvaria antes de la emergen-
cia, la larva sufre cambios físicos, fisiológicos y
etológicos para dar paso a la metamorfosis y emer-
gencia.

n La metamorfosis y emergencia

Como ocurre en muchos insectos, una de las fases
más increíbles, a nuestros ojos, es el proceso de la
metamorfosis y emergencia, donde el insecto cam-
bia su morfología totalmente en un periodo muy
corto de tiempo. 

n Metamorfosis

La larva acuática en su último estadio sufre una
serie de cambios fisiológicos, físicos y comporta-
mentales previos a la emergencia. Así, se puede ob-
servar que los ojos comienzan a oscurecerse y a
aumentar de tamaño, la cobertura de las alas ves-
tigiales se hinchan y el labio inferior de la mandí-
bula se retrae. La larva comienza a alejarse de las
zonas más profundas para irse, poco a poco, acer-
cando a zonas más superficiales haciendo peque-
ñas incursiones en la orilla, donde toma cantidades
extras de oxígeno. La actividad alimentaria, muy ac-
tiva en la fase de larva, se detiene entre 8 y 15 días
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milia Gomphidae seleccionan soportes horizontales
como piedras o tallos que se disponen horizontal-
mente. La distancia que recorren hasta el lugar de
emergencia depende de factores como la tempera-
tura, humedad o la disponibilidad de soportes ade-
cuados. Así, los caballitos suelen desplazarse al
subir por la vegetación entre 5-20 cm mientras que
especies como Boyeria irene, Anax imperator y
otras de gran tamaño pueden subir por paredes de
roca hasta una altura de 5 m. Las especies que se
desplazan por la tierra de forma horizontal, mientras
las condiciones lo permitan, no suelen alejarse más
de un par de metros desde la orilla, aunque hay
datos de alejamientos de hasta 30 m en algunos
ésnidos.

36

Secuencia completa de la rápida emergencia de Paragomphus genei hembra junto a la orilla, horizontalmente en el suelo

Larva ascendiendo por la vegetación en la fase 1 
de la emergencia (Lestes virens, hembra)
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Secuencia de la fase 2 (superior) y fase 3 y 4 (inferior) en la emergencia (Lestes virens, macho)



Los factores ambientales y
fallos durante la emergencia

pueden provocar
malformaciones que

causarán la muerte del
individuo en el futuro

(Coenagrion scitulum,
macho)

La emergencia suele realizarse durante la noche o
a primera hora de la mañana cuando la temperatura
es cálida todavía. Este periodo es muy vulnerable
para los imagos ya que en él se produce una alta
mortalidad pudiendo morir hasta el 15% de la po-
blación emergente. 

Entre los factores responsables de la mortalidad de
los odonatos durante la emergencia destacan los
factores ambientales, la depredación y la compe-
tencia por el sustrato. La disminución de la tempe-
ratura obliga a los odonatos a emerger durante el
día, cuando la temperatura es mayor, provocando
una mayor exposición frente a los depredadores, y
la lluvia y el viento pueden determinar, cuando los
tejidos están todavía blandos, fallos durante la
emergencia que provocan malformaciones abdo-
minales y alares dando lugar a la muerte posterior
del individuo, que se ve imposibilitado para el vuelo.
Otro de los factores responsables de la mortalidad
es la depredación por aves (mirlos y lavanderas
entre otros) y arácnidos fundamentalmente, ya que
los imagos presentan un vuelo torpe y su capacidad
de reacción es limitada frente al ataque de las aves.
Los arácnidos, ante la escasa movilidad del imago,
atacan a éstos o bien los imagos caen en las telas
de araña colocadas estratégicamente entre la ve-
getación. Finalmente, las emergencias sincrónicas

Se ha establecido una clasificación (Corbet, 2004)
para los 4 estados de la emergencia:

• El odonato (faral) se encuentra fuera del agua
pero la cutícula larvaria no está rota. (fase 1)

• La cutícula se rompe (K1-K3). (fase 2)
• El abdomen sale de la exuvia. (fase 3)
• Las alas se extienden completamente y están

listas para el vuelo. (fase 4)

En la fase dos se produce la ruptura de la cutícula
por la parte superior del tórax y posterior de la ca-
beza (K1) permitiendo la salida de la cabeza, tórax
y patas del imago que se impulsa hacia fuera con
las patas, mientras el abdomen sigue en el interior.
De esta forma, la parte que se encuentra fuera de la
exuvia se desplaza hacia atrás adoptando una pos-
tura conocida como “estado de descanso” donde
el cuerpo, parcialmente está bocabajo para elevarse
posteriormente y sujetarse con las patas a la exuvia,
realizando movimientos espasmódicos que hacen
que el abdomen salga de la exuvia (fase 3). El imago
queda así agarrado a la exuvia. Durante la fase 4 las
alas comienzan a estirarse por la incursión de la he-
molinfa en las venas causado por la presión que
ejercen las contracciones musculares, y también se
va alargando el abdomen. Finalmente las alas se ex-
tienden para endurecerse y secarse, momento en
que las alas se observan
de un color brillante y as-
pecto delicado. En los
caballitos durante la fase
2 el imago no adquiere
una postura bocabajo
sino que se sujeta a la
vegetación y emerge de
la exuvia hacia delante.
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Hacinamiento de exuvias en un lugar
óptimo para la emergencia 

(Coenagrion scitulum)

jándose a pocos metros del lugar de emergencia
donde permanecen madurando hasta que inician
el ciclo reproductor. Se les puede encontrar en las
praderas cercanas a los cursos de los ríos o bien
en la protección de los matorrales cercanos. Los
individuos juveniles de Coenagrion mercuriale se
desplazan a escasos metros de las acequias o
arroyos donde han emergido y su maduración, de-
pendiendo de las condiciones climáticas, puede
durar entre 5 y 6 días. Sin embargo, hay especies
que tienen una maduración muy larga como la que
presenta Sympecma fusca, que emerge durante el
verano y pasa en estado inmaduro todo el in-
vierno, para madurar sexualmente en la siguiente
primavera. 

En las libélulas, la vida media de los individuos es
más larga y su capacidad de vuelo es mayor. Así,
encontramos a individuos inmaduros de Macromia
splendens o Libellula depressa en zonas alejadas
del agua en el interior de las masas boscosas o en
las extensas superficies de matorral que se en-
cuentran en las laderas de las sierras próximas a
sus lugares de nacimiento respectivamente. Pero
hay que destacar especies como Aeshna mixta o
Sympetrum striolatum que tras emerger durante la
primavera se alejan de los encharcamientos situa-
dos en zonas de baja altitud para madurar durante
2 o 3 meses en los bosques, llegando a altitudes
de 500-1000 m, para bajar de nuevo a las charcas,

son otro de los factores que pro-
vocan la muerte de las larvas, pro-
duciéndose una alta competencia
por los soportes para emerger,
dándose un hacinamiento de las
larvas en los lugares óptimos, lo
que provoca mutilaciones y emer-
gencias fallidas o el desplaza-
miento de individuos a lugares
subóptimos que normalmente no consiguen emer-
ger de forma fructífera.

n El adulto 

En los odonatos pueden observarse diferentes com-
portamientos y estrategias durante su maduración,
alimentación, defensa del territorio, reproducción o
la respuesta ante los enemigos dependiendo de las
especies. Estos comportamientos están orientados,
en todas las especies, a alcanzar un mismo obje-
tivo, transmitir sus genes a la próxima generación. 

n Maduración 

Los individuos recién emergidos son especialmente
vulnerables y aún no pueden reproducirse hasta que
no llegan a la edad adulta. En esta etapa los indivi-
duos maduran sexualmente y adquieren la colora-
ción de adulto. Por ello, los individuos inmaduros
se alejan del agua para madurar en hábitats que pre-
senten alimento, refugio y tranquilidad. La duración
y distancia a la que se alejan del agua es muy va-
riable dependiendo de las especies.

Los caballitos, por su corta longevidad y su menor
capacidad de vuelo, generalmente tienen periodos
de maduración muy cortos, de pocos días, ale-
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tras las primeras lluvias de otoño en septiembre-
octubre, para reproducirse. Este periodo tan largo
de maduración tiene ciertas ventajas como es la
presencia de un mayor número de puntos de agua,
la menor competencia frente a otras especies o la
desaparición de competidores por los territorios. En
otras especies de caballitos del diablo, como es el
caso de C. haemorrhoidalis, los juveniles realizan
su maduración prácticamente en la orilla del agua
junto a los territorios de los machos adultos, donde
se les puede ver descansando en grupos numero-
sos sobre los matorrales.

Como se ha comentado, durante la maduración los
individuos adquieren la coloración de adulto. Esta
coloración se produce de forma gradual pudiéndose
observar diferentes coloraciones intermedias entre
el estado inmaduro y el adulto. En Orthetrum coe-
rulescens los machos inicialmente amarillos, muy
similares a la coloración de las hembras, van ad-
quiriendo una pruinescencia azul hasta su estado
adulto. En Ischnura graellsii el macho recién emer-
gido presenta una coloración blanquecina que torna
a los 5-6 días a verde y finalmente a los 10-12 días
se vuelve azul. En las hembras de esta especie exis-
ten diferentes coloraciones como las formas au-
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Cambios en la coloración (adquisición de pruiniscencia azul) durante la maduración (Orthetrum coerulescens macho)

Ischnura graellsii sufre cambios de coloración
importantes durante su maduración. Proceso del macho
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rantiaca (de color naranja a marrón) o la infuscans
(de color violáceo a marrón), pero con una sola
línea negra en el tórax). La aurantiaca tras emerger
presenta un tórax anaranjado claro, que a los 3-6
días se vuelve naranja oscuro para finalizar a los
10-11 días con un color marrón. Las hembras in-
fuscans emergen con un tórax de color grisáceo,
que al día siguiente se torna violáceo claro para
pasar a los 7-10 días a verde-oliva y finalmente ter-
minar con una coloración marrón a los 10-11 días. 

Una vez ha culminado la maduración sexual y han
adquirido el color de adulto, los individuos se diri-
gen a las zonas de cría donde intentarán buscar un
territorio adecuado para reproducirse.

n Alimentación

Los odonatos son un orden tremendamente inespe-
cífico a la hora de hablar de su dieta alimentaria, ya
que no hay ninguna especie que esté especializada
en una presa, sino que se alimentan de todas aque-
llas presas que puedan introducir dentro de su boca.
Gracias a sus mandíbulas especializadas, capaces
de triturar gran cantidad de tejidos, los odonatos se
consideran controladores de las poblaciones de in-
sectos. 

Los odonatos inmaduros pasan la mayor parte de
su maduración alimentándose en zonas alejadas de
los medios acuáticos donde están patrullando
constantemente en busca de alguna presa. Durante
la fase de adulto los episodios de alimentación se
reducen considerablemente al intercalarse con
otras actividades como la defensa del territorio, el
cortejo o la cópula.

Las presas más comunes en la dieta de un odonato
son los dípteros (moscas y mosquitos), himenóp-
teros (abejas y avispas), lepidópteros (mariposas),
ortópteros y otros insectos. El número de presas
diarias consumidas dependerá del tamaño de los in-
dividuos capturados, pero en general consumen al-
rededor de un 30% de su peso en insectos

diariamente. Las libélulas, por su fortaleza y potente
vuelo, tienen tendencia a consumir grandes canti-
dades de dípteros y lepidópteros, llegando a atacar
a individuos juveniles y adultos de otras libélulas y
caballitos. Los caballitos por su vuelo lento y as-
pecto más débil se alimentan de insectos de pe-
queño tamaño que se encuentran entre la vegetación
herbácea como áfidos y pequeños dípteros.

Existen fundamentalmente dos estrategias de caza.
Por un lado, las especies como los grandes ésnidos
(Anax parthenope, Aeshna mixta) que capturan y de-

41

Orthetrum cancellatum hembra devorando un ortóptero



Algunos géneros capturan sus presas en vuelo para consumirlas
posteriormente en una percha (Paragomphus genei, macho)

Los odonatos de mayor tamaño suelen consumir otras libélulas de menor tamaño e incluso
inmaduros de su propia especie (Orthetrum trinacria hembra devorando una Bachythemis
leucosticta hembra)

Las presas son percibidas por los odo-
natos a través de la vista. Ésta en los
odonatos está muy desarrollada pu-
diendo detectar el movimiento de una
presa hasta una distancia de 20 me-
tros o más, como ocurre en los gran-
des ésnidos. La capacidad de visión
binocular en cambio está más des-
arrollada en los caballitos lo que les
permite detectar insectos que se mue-
ven entre la vegetación.

Durante la búsqueda de alimento, los
odonatos no muestran un comporta-
miento agresivo frente a sus congéne-
res, prueba de ello puede observarse

voran a sus presas en
vuelo, persiguiendo cons-
tantemente a todos aque-
llos insectos que les ro-
dean, y por otro lado
están los caballitos y al-
gunas libélulas (Sympe-
trum, Gomphus, Libellula,
Orthetrum, Paragomphus
o Crocothemis) que cap-
turan a sus presas en
vuelo pero las devoran
tras posarse en alguna
percha. Cuando las pre-
sas tienen un tamaño
considerable, con indife-
rencia de la especie, los
odonatos las transportan
hasta alguna percha y allí,
ayudándose de sus patas,
las devoran consumiendo
las partes blandas, desde
la cabeza hasta el abdo-
men, y desechando las
alas.
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El comportamiento a la hora de defender un territo-
rio puede ser diferente dependiendo de las espe-
cies. Así, Anax imperator sobrevuela su territorio
patrullando de un extremo a otro con un vuelo rá-
pido y realizando una gran cantidad de repeticiones,
expulsando a machos de su misma especie o a ma-
chos de otras especies que puedan tener un tamaño
similar al suyo, como Aeshna cyanea, Orthetrum
cancellatum o Gomphus pulchellus. Boyeria irene,
en cambio, recorre su territorio visitando todas las
oquedades de la orilla de un extremo a otro y rara
vez sobrevuela por encima del nivel de la orilla, ex-
pulsando a los machos de su misma especie pero
no a otros machos de especies similares. Otras es-
pecies (Calopteryx sp.) defienden su territorio vigi-
lando desde una percha soleada, realizando rituales
donde muestran a sus competidores su potencial
físico a través de señales como la coloración de sus
alas, el movimiento del abdomen o vuelos llamati-
vos, atacando únicamente cuando advierten la en-
trada de algún macho competidor en su territorio.

Pero además de los machos que se encuentran de-
fendiendo un territorio existen otros machos que
adoptan otros comportamientos, como son los ma-
chos satélites que se encuentran a la espera de que
el macho dominante abandone el territorio en una
disputa o muera; o bien los machos que vagan
erráticos por las masas de agua sin defender ningún
territorio. También se han detectado individuos ma-
chos que copulan con hembras en zonas alejadas
del agua, sin defender ningún territorio. De esta
forma, un mismo macho puede adoptar a lo largo de
su vida todos estos comportamientos. 

La defensa del territorio consiste en la persecución,
por parte del macho defensor, al macho intruso al que
le propina pequeños golpes sobre el dorso del tórax,
aunque a veces, si ambos presentan un potencial si-
milar, estos golpes se transforman en escaramuzas
donde los machos, agarrados por las patas, entran
en una lucha produciéndose el abandono de uno de
los dos o bien se ocasionan daños que pueden cau-
sar la muerte de alguno de los contrincantes.

en las grandes concentraciones que se producen
durante los meses de verano en los arrozales de las
Vegas del Guadiana, protagonizadas por miles de
Sympetrum fonscolombii que cazan de forma con-
junta entre los enjambres de mosquitos, o bien las
agrupaciones de decenas de individuos de Aeshna
mixta que coinciden en los bosques alimentándose
a lo largo de su maduración.

Así, puede afirmarse que los odonatos son depre-
dadores altamente cualificados para la captura de
un gran espectro de insectos.

n Territorialidad

Los machos defienden aquellos territorios donde se
encuentran las condiciones adecuadas para reali-
zar la puesta y que se desarrollen los huevos de
forma correcta. Normalmente, estos territorios sue-
len coincidir, dependiendo de los requerimientos de
las especies, con áreas que presentan vegetación
acuática sumergida, macrófitas o bien con zonas
que mantienen los niveles de agua o presentan co-
rrientes de agua que permitan la oxigenación de los
huevos. El tamaño del territorio no está correlacio-
nado con el tamaño del individuo, aunque si hay
una clara tendencia a que especies de mayor ta-
maño tengan territorios mayores y especies de
menor tamaño defiendan territorios más pequeños.
Sin embargo, el tamaño del territorio puede verse
disminuido por un aumento en la densidad de ma-
chos o bien porque las características físicas del
mismo reduzcan la superficie, como ocurre en pe-
queños pozas o remansos soleados de ríos muy
cerrados de vegetación, donde el territorio defen-
dido se limita a la zona soleada (Oxygastra curtisii);
o zonas que presentan una zona aislada de vegeta-
ción flotante la cual va a determinar el área del te-
rritorio (Calopteryx spp.). En el territorio de una
especie de gran tamaño pueden encontrarse un
gran número de microterritorios de otras especies
de menor tamaño (caballitos) que no compiten con
la primera.
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C. haemorrhoidalis macho mostrando a las hembras los captáforos como
señal identificativa de la especie

Los vuelos territoriales permiten enviar señales a otros 
machos (Calopteryx haemorrhoidalis macho)

la cópula y la postcópula; que se irán detallando a
continuación.

El reconocimiento entre machos y hembras de la
misma especie viene dado, inicialmente, por la vista,
donde el macho reconoce a la hembra a través de
señales visuales como la coloración, la transparen-
cia de las alas, el tamaño del cuerpo o los movi-
mientos que realiza durante el vuelo. Pero aun así,
existen especies que presentan coloraciones simi-
lares o tamaños corporales que pueden inducir a
error como en algunos coenagriónidos. En algunas
especies, como Ischnura graellsii, donde aparecen
algunas hembras con una coloración similar a la del
macho (andromorfa), el reconocimiento de estas
hembras resulta más complicado ya que son con-
fundidas con otros machos. Sin embargo, estas
hembras podrían presentar como ventaja que du-
rante la puesta no sean acosadas por otros machos,
aunque por otro lado podrían ser más visibles frente
a posibles depredadores. En el género Calopteryx,
donde suelen coincidir diferentes especies del gé-
nero en el mismo hábitat, las hembras al introdu-
cirse en el territorio de algún macho reconocen a los
machos de su especie porque éstos, posados en su
percha, elevan el extremo del abdomen mostrando
la cara inferior de los últimos segmentos, los cuales
presentan una coloración diferente en cada especie.

Sin embargo, hay un gran número de especies, fun-
damentalmente caballitos y algunas libélulas, que
no presentan un comportamiento territorial propia-
mente dicho, sino que recorren la masa de agua
adoptando una actitud agresiva con los machos de
su misma especie pero sin llegar al contacto físico
(Onychogomphus sp.) o sin defender un territorio
propiamente dicho.

De esta forma, la territorialidad es un comportamiento
que va a favorecer la selección de los machos más
competitivos, que transmitirán sus genes al mayor
número de hembras posibles. 

n La cópula

La reproducción en los odonatos
encierra varios pasos en los que
están inmersos tanto los machos
como las hembras. La variabilidad
de comportamientos en las distin-
tas especies hace de esta fase
una de las más interesantes den-
tro del ciclo de vida de los odona-
tos. Así, hay que destacar las
señales de reconocimiento entre
los individuos de la misma espe-
cie, los mecanismos de selección
entre machos y hembras, los
comportamientos en la precópula,
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Tándem postcópula (Sympetrum striolatum). El macho guía a la hembra a los tramos más
apropiados de puesta

ración y tamaño. En algunas especies tras la for-
mación del tándem se produce la cópula, pero en
otras el macho remonta el vuelo llevando consigo a
la hembra, durante segundos u horas. En este tán-
dem el macho transmite a la hembra su calidad fro-
tando con los cercoides el protórax de la hembra, y
esta le indicará al macho el nivel de receptividad
que tiene, ya que si la hembra realiza movimientos
laterales durante el vuelo o intenta zafarse de él, es-
tará indicando al macho su rechazo, que terminará
con la liberación de la hembra. El tándem precópula
si se realiza durante las primeras horas de la ma-
ñana permite asegurar al macho la cópula con la
hembra, teniendo que esperar únicamente el mo-
mento en el que la hembra esté receptiva. Esto se
observa en Coenagrion scitulum, algunos Lestes y
Platycnemis.

La cópula de los caballitos se realiza en estado de
reposo, en una percha, a diferencia de algunas li-
bélulas que la realizan en vuelo. La hembra, mien-
tras la tiene sujeta el macho, curvará su abdomen
hasta colocar su genitalia bajo el segundo seg-
mento del abdomen del macho en el que se en-
cuentra la genitalia secundaria. Hay algunas
especies que presentan una estructura denominada
orejetas en el segundo segmento que orientan a la

Aun así, los apareamien-
tos interespecíficos ocu-
rren en la naturaleza.

Una vez realizado el re-
conocimiento visual el
macho intentará detectar
si la hembra seleccionada
se encuentra receptiva
para la cópula, para ello el
macho se dirige hacia la
hembra esperando una
respuesta. En la mayoría
de los caballitos las hem-
bras cuando no están re-
ceptivas elevan el ex-
tremo del abdomen y
entreabren las alas en se-
ñal de rechazo. Pero hay que señalar que son las
hembras las que seleccionan a los machos para re-
producirse. Las señales o características de los
machos que atraen a una hembra son diferentes se-
gún las especies, pero generalmente, en los caba-
llitos que no presentan un comportamiento territo-
rial claro, los caracteres fenotípicos como el
tamaño y la simetría son los factores más atracti-
vos para una hembra. En especies territoriales,
como las grandes libélulas, los machos territoria-
les son los que mayor éxito tienen quedando otras
características en segundo plano. La longevidad de
los machos es el factor que mejor predice su éxito
reproductor debido a que tiene más posibilidades
de aparearse.

Cuando el macho detecta la receptividad de la hem-
bra, se dirige a ella volando para colocarse por en-
cima de su tórax sujetándola con sus patas, para
posteriormente, doblando su abdomen, agarrarla
con los cercoides por el protórax (en los caballitos)
o por la cabeza (en las libélulas) dando lugar a un
tándem previo a la cópula (tándem precópula). Los
cercoides son estructuras tan especializadas que
encajan perfectamente en el protórax o en la cabeza
de la hembra, siendo así otro sistema de reconoci-
miento táctil para especies muy similares en colo-
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hembra donde tiene que colocar
su genitalia. A esta postura tras la
unión se la conoce como “posi-
ción de la rueda” en la cual el
macho introducirá el esperma
dentro de la hembra.

En los odonatos se ha descu-
bierto que se produce una com-
petencia espermática, es decir,
que los machos compiten de
forma activa para que su esperma
sea el que fecunde los huevos.
Para ello, los machos son capa-
ces de extraer el esperma de un
macho que ha copulado a la hembra anteriormente
gracias a unas espinas presentes en el pene. Du-
rante la cópula, el 80% de su duración, el macho
se dedica a extraer el esperma del macho anterior,
realizando movimientos ondulatorios, para realizar
la inseminación de su esperma durante el 20% del
tiempo restante, manteniendo su abdomen inmóvil.

Se han observado cuatro comportamientos dife-
rentes para eliminar el esperma del macho anterior:

• El macho extrae el esperma con la acción osci-
latoria de su pene en forma de cuchara que pre-
senta estructuras similares a espinas o garfios
(Anax imperator, Ischnura graellsii).

• Reposicionando el esperma del macho anterior,
que coloca en lugares menos probables de que
sean utilizados por la hembra para la fertilización.

• Estimulando a la hembra genitalmente para que
expulse el esperma del macho anterior (Calop-
teryx haemorrhoidalis, Ceriagrion tenellum).

• Desplazando el esperma por lavado, utilizando
para ello gran cantidad de su esperma en varias
inseminaciones consecutivas, aumentando así
la probabilidad de que sea su esperma el utili-
zado por la hembra (Coenagrion scitulum).

En especies donde no se produce desplazamiento
del esperma, como en Crocothemis erythraea, la
hembra tras copular con varios machos, en cópulas
de corta duración (10-15 s), almacena el esperma
de todos ellos. Así, de igual forma los machos pue-
den copular con una gran cantidad de hembras.

La duración de las cópulas es muy variable depen-
diendo de las especies pero normalmente suelen
ser muy rápidas teniendo una duración menor a un
minuto (Orthetrum, Libellula), aunque existen casos
muy espectaculares donde se han observado có-
pulas de Ischnura graellsii y algunos Platycnemis
que han llegado a durar más de seis horas. En estos
casos, los machos pasan gran parte del tiempo ex-
trayendo semen de otros machos. El tiempo que
dura la cópula es aprovechado por ambos sexos
para tomar algunas decisiones, donde la hembra,
por ejemplo puede observar más detenidamente el
fenotipo del macho, pudiendo impedir la fertiliza-
ción expulsando el esperma, y buscar otro macho
más adecuado. El macho, a su vez, puede detectar
si la hembra ha sido o no previamente copulada por
otros machos reduciendo el tiempo de cópula si se
da el segundo caso.

Al finalizar la cópula el tándem puede romperse,
como ocurre en aquellas especies que realizan la
puesta de forma solitaria, o bien el macho continúa
sujetando a la hembra hasta que se finaliza la
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Cópula de Ischnura graellsii, con hembra androcroma. El macho extrae el es-
perma del macho que ha copulado anteriormente con la hembra



MORFOLOGÍA Y BIOLOGÍA

puesta con la intención de evitar que otro macho la
copule y desplace su esperma, o para aumentar la
eficacia en la puesta ya que el macho puede detec-
tar, por la postura que adopta, a los depredadores o
reducir las molestias de otros machos.

n La puesta

Como se ha comentado en el apartado de la biología
del huevo, los odonatos realizan tres tipos de puesta
desde el punto de vista de la elección del sustrato:

• La puesta endofítica, en la cual la hembra inserta
los huevos en el interior del tejido de la vegeta-
ción acuática, flotante o arbustiva (Lestes sp.)

• La puesta exofítica, donde la ovoposición se re-
aliza directamente en el agua (Sympetrum fons-
colombii) o sobre el sustrato (Cordulegaster
boltonii).

• La puesta epifítica, donde los huevos son dis-
puestos sobre la superficie de las plantas, pero
sin ser insertados dentro del tejido vegetal.
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Puesta de tipo endofítica fuera del agua (Lestes dryas)

Puesta endofítica en solitario sobre vegetación flotante 
(Aeshna mixta)



Puesta exofítica, donde el
macho vigila a la hembra
directamente (Orthetrum
chrysostigma)

2 Aquellas especies donde se realiza la puesta
manteniendo la postura en tándem. Este com-
portamiento es quizás el más “comprometido”
por parte del macho, observado en la casi tota-
lidad de los caballitos y algunas libélulas. Este
comportamiento presenta algunas ventajas:

• Permitir volar a la pareja más rápido hacia el
lugar de puesta y asegurarse, por parte del
macho, de que ésta se realice con éxito.

• Tener un mayor campo de visión para detec-
tar posibles depredadores y proteger a la
hembra de otros machos, que sin su presen-
cia podrían volver a copularla y extraer su es-
perma.

3 Las especies donde las hembras realizan las
puestas tanto en solitario como manteniendo la
postura en tándem. La elección entre una y otra
suele venir determinado en función de la densi-
dad de machos. 

Los tres comportamientos están presentes tanto en
especies que realizan puestas endofíticas como
exofíticas.

En algunas especies de odonatos independiente-
mente del tipo de puesta que realicen, sea endofí-
tica, exofítica, en solitario o bien en tándem, se

presentan curiosas estra-
tegias que siguen espe-
cies como Crocothemis
erythraea donde la hem-
bra realiza una puesta en
solitario y exofítica (sobre
el agua) lanzando los
huevos sobre la superfi-
cie del agua desde una
cierta altura, a diferencia

Paralelo a la elección del tipo de sustrato, existen
tres comportamientos a la hora de realizar la puesta:

1 Las especies donde el macho, tras la cópula, li-
bera a la hembra que realiza posteriormente la
puesta de forma solitaria. Normalmente en las
especies que se produce este comportamiento,
las hembras realizan la puesta cuando dismi-
nuye la actividad sexual diaria de los machos o
escondiéndose para evitar la presión de éstos.
No es difícil observar en la mayoría de las libé-
lulas este comportamiento. También se observa
en Ischnura graellsii, aunque esta especie es el
único ejemplo dentro de los caballitos. 

Además, en el caso de las hembras que realizan la
puesta de forma solitaria, los machos pueden adop-
tar un comportamiento más evolucionado:

• Vigilando de forma indirecta a la hembra, en
una percha generalmente, mientras defienden
el territorio de la entrada de otros machos
(Calopteryx sp.).

• Vigilando directamente a la hembra, mientras
sobrevuela a su alrededor, expulsando a cual-
quier macho que intente acosarla durante la
puesta. (O. brunneum, O. trinacria, O. coeru-
lescens, Brachythemis leucosticta y Libellula
sp.)

LOS ODONATOS DE EXTREMADURA
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Las puestas donde se sumerge la pareja aseguran la hidratación de los huevos (Erythromma viridulum)

Tabla 1. 
Comportamiento durante la
puesta

Especies con Especies con Especies con
puesta solitaria puestas en tándem ambos comportamientos

Anax imperator Coenagrion sp. Anax parthenope
Orthetrum sp. Platycnemis sp. Sympetrum fonscolombii
Calopteryx sp. Erythromma sp.
Macromia splendens Sympetrum sp.
Oxygastra curtisii Lestes sp.
Ischnura graellsii Sympecma fusca
Libellula sp. Pyrrhosoma nymphula
Boyeria irene Ischnura pumilio
Aeshna sp. Ceriagrion tenellum
Gomphus sp.
Onychogomphus sp.
Cordulegaster boltonii
Crocothemis erythraea
Brachythemis leucosticta
Trithemis annulata

completamente bajo la superficie del agua (Eryth-
romma lindenii) mientras el macho espera fuera
hasta que vuelve a emerger, o bien donde el macho
puede sumergirse con ella completamente (Eryth-
romma viridulum), esta estrategia es seguida por
especies que habitan en aguas que suelen sufrir
desniveles acusados durante la época estival, con
la intención de depositar los huevos a una cierta
profundidad para evitar su desecación futura. 

de Macromia splendens que ovoposita sobre el
agua pero introduciendo el extremo de su abdomen.
En especies que realizan puestas en tándem como
Sympetrum fonscolombii también se puede obser-
var a la hembra como introduce el extremo del ab-
domen en el agua para depositar los huevos. Una
estrategia muy generalizada en los caballitos donde
la cópula se realiza en tándem es que la hembra,
sujeta por el macho, puede llegar a sumergirse
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n Dispersión y migración

La dispersión en los odonatos, fundamentalmente,
es un mecanismo que permite buscar lugares ópti-
mos para reproducirse. De hecho, es un compor-
tamiento necesario teniendo en cuenta la fuerte
territorialidad que muestran los machos que patru-
llan sus territorios defendiéndolos de otros machos
a los que expulsan. A esto hay que añadir la varia-
bilidad que presentan algunos hábitats como pe-
queños encharcamientos y arroyos a lo largo del
periodo estival. De esta forma, la dispersión va a
favorecer la colonización de nuevos lugares.

Pero los movimientos dispersivos no hay que ver-
los únicamente desde el punto de vista de grandes
desplazamientos, que son los menos, sino también
de pequeños desplazamientos que pueden venir
motivados por distintas causas. Así, encontramos
que los odonatos, tras emerger, realizan su primer
vuelo dispersivo alejándose de la orilla buscando
alimento y protección. Este desplazamiento tiene
una corta duración y lo presentan todas las espe-
cies, siendo la primera etapa de su viaje hacia la
maduración sexual. 

Para la maduración, los odonatos se alejan del lugar
de nacimiento a una distancia variable, según las es-
pecies, encontrando especies que no se alejan más
de unos 500 m de la orilla o especies que se alejan
kilómetros. Los caballitos realizan desplazamientos
muy cortos madurando en áreas cercanas a la ori-
lla, hecho que viene motivado por la baja capacidad
de vuelo inicial que poseen y la ausencia de un com-
portamiento territorial marcado. En Extremadura tras
el estudio realizado sobre la capacidad de disper-
sión en Coenagrion mercuriale se llegó a la conclu-
sión de que sólo el 34,83% de los individuos
realizaba desplazamientos superiores a 20 m dentro
de la colonia, siendo la distancia máxima recorrida
de 38 m y la distancia media recorrida por un indi-
viduo era de 3,98 m. Sin embargo, Aeshna mixta y
Sympetrum striolatum se alejan de los lugares de
nacimiento (pequeñas charcas) varios kilómetros re-
fugiándose en los bosques, donde pasarán todo el

verano y principios de otoño hasta la llegada de las
lluvias, momento en el cual saldrán de los bosques
para retornar a sus lugares de nacimiento o bien
buscar pequeños encharcamientos nuevos donde
reproducirse. Estos alejamientos tan extensos en el
tiempo y superficie son detectados en especies que
crían en encharcamientos temporales.

Hay que destacar que la búsqueda de nuevos hábitats
es realizada principalmente por individuos que no tie-
nen territorios y hembras que han sido fecundadas.
De hecho, los odonatos tienen un comportamiento
explorador innato, como puede observarse en la rá-
pida colonización que hacen de embalses y charcas
de nueva creación o como se ha observado en cier-
tas islas con la llegada de individuos inmaduros.

Pero hay que destacar los grandes desplazamientos
dispersivos, o migraciones, que realizan algunas es-
pecies como Anax ephippiger que se desplaza cien-
tos de kilómetros desde su zona de origen, en África,
para atravesar toda Europa hasta llegar a Islandia. Es-
tos desplazamientos, de individuos inmaduros prin-
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Anax ephippiger es el único odonato europeo que realiza
una migración de  larga distancia (África-Islandia)
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cipalmente, se realizan aprovechando los vientos que
les permiten atravesar el Estrecho de Gibraltar y
avanzar a gran velocidad con escaso esfuerzo, ha-
ciendo paradas para descansar y alimentarse. Estos
movimientos dispersivos son muy llamativos ya que
se hacen en masa, pudiendo observarse cientos de
individuos inmaduros surcando el cielo o atrave-
sando las cadenas montañosas, en dirección Norte
cuando se realizan a principios de verano o con di-
rección Sur si son en otoño. Para estos desplaza-
mientos tan largos suelen hacer falta varias genera-
ciones ya que estas especies cuando alcanzan su
madurez sexual se reproducen en las masas de agua
que encuentran a su paso. Para estos largos trayec-
tos los ríos y grandes embalses podrían servir como
mapas de viaje para estas especies.

De esta forma, los odonatos han conseguido colo-
nizar todos los continentes excepto las regiones más
frías de los polos, donde las condiciones ambienta-
les impiden el asentamiento de poblaciones. Sin em-
bargo, existe un gran desconocimiento respecto a
los movimientos dispersivos y migratorios de los
odonatos quedando aún mucho por investigar.

n Enemigos 

Aunque se haya hablado de que los odonatos son
grandes depredadores no se puede olvidar que tam-
bién se encuentran dentro de la cadena trófica, sir-
viendo de alimento a otras especies. 

Aunque los parásitos no puedan tratarse como de-
predadores si puede decirse que contribuyen al de-
terioro físico del individuo, que lo hace más vulne-
rable frente a los depredadores. Los parásitos,
normalmente larvas de ácaros de color rojo (género
Arrenurus) o dípteros, se adhieren a la superficie del
tórax, las alas o el abdomen dañando la epidermis
y exponiéndola a agentes bacterianos que pueden
disminuir el grosor corporal, reducir la fecundidad en
las hembras o provocarles la muerte. Estos ácaros
pueden observarse principalmente en el género Les-
tes, Sympetrum y la familia Coenagrionidae que

son muy sensibles a ser parasitados. Existen tam-
bién parásitos internos, como las gregarinas, muy
abundantes en los Calopteryx, que colonizan el
tracto digestivo y se alimentan de lo que el odonato
ha digerido.

Pero si tenemos que hablar de depredadores, un alto
porcentaje está compuesto por las aves. Depen-
diendo de la fase en la que se encuentren los odona-
tos van a ser distintas las especies que los depreden.
Durante la fase larvaria, los mirlos acuáticos (Cinclus
cinclus), lavanderas (Motacilla spp.) y el martín pes-
cador (Alcedo atthis) consumen gran cantidad de
ejemplares, sin embargo durante la emergencia pe-
queños paseriformes insectívoros como mosquite-
ros (Phylloscopus spp.) y mirlos comunes (Turdus
merula) van a realizar grandes acopios de ejemplares
inmaduros, sobre todo caballitos. Ya en el estado
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Los parásitos del género Arrenurus son muy habituales en
ciertas especies de zigópteros (Pyrrhosoma nymphula,

macho)

Parasitismo de Forcipomyia paludis en Coenagrion 
puella macho



Los odonatos  forman parte importante de la dieta del 
abejaruco común

La colocación estratégica de las telas de araña son trampas
para muchos odonatos (Calopteryx xhantostoma, macho)

Los mántidos junto con otros insectos son depredadores de
los odonatos

Los propios odonatos suelen capturar individuos de
otras especies de odonatos. Este comportamiento
suele aparecer en grandes libélulas que atacan a
caballitos y libélulas de pequeño tamaño.

Los odonatos presentan mecanismos para reducir
la depredación sobre ellos como el camuflaje, ya
que tienen colores, patrones de diseño y posturas
que les hacen pasar desapercibidos a los depreda-
dores. Cuando se ven atacados, en sus perchas du-
rante las mañanas frías en las que apenas tienen
movilidad, pueden realizar movimientos intimidato-
rios con las patas y el abdomen que pueden disua-
dir al depredador.

adulto durante la maduración el principal consumidor
de odonatos es el abejaruco común (Merops apias-
ter) que con su vuelo especializado persigue y con-
sume gran cantidad de individuos. En Extremadura
se constató, en el Pico Villuercas (Guadalupe), a un
bando de abejarucos alimentándose sobre un grupo
de Anax ephippiger durante su migración. Algunas
pequeñas rapaces son también consumidoras de li-
bélulas como el alcotán europeo (Falco subbuteo)
que puede llegar a ingerir entre 75 y 90 Aeshna mixta
diarias o entre 200 y 250 Sympetrum striolatum para
suplir sus necesidades energéticas. Esto suele ocu-
rrir cuando se detectan estas especies en agrupa-
ciones durante su maduración, pero no es habitual
un consumo tan elevado.

Además de las aves, otros insectos como las ara-
ñas capturan en sus telas, colocadas entre la vege-
tación, principalmente caballitos ya que las libélulas
son más corpulentas y consiguen escapar de la
captura; los asílidos y véspidos como el avispón
(Vespa crabro) que suelen atacar a caballitos y li-
bélulas juveniles en vuelo o cuando realizan las
puestas. Los caballitos como Coenagrion mercu-
riale, Ceriagrion tenellum o Coenagrion puella, que
suelen habitar en trampales y turberas, pueden ser
atrapados también por las pegajosas plantas in-
sectívoras como Drosera rotundifolia. 

Otros depredadores, pero no menos importantes,
son los acuáticos, como los peces, destacando al
black bass (Micropterus salmoides), que es capaz
de atrapar a los machos que caen al agua durante
las escaramuzas por el dominio de un territorio o a
hembras que realizan puestas endofíticas en la su-
perficie del agua.

LOS ODONATOS DE EXTREMADURA
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La diversidad geográfica extremeña, desde las vegas de los ríos (250 msnm) hasta las cumbres más altas de la región a 2400
msnm, presenta un elevado número de ecosistemas acuáticos

Guadiana. Al norte se eleva el Sistema Central con
las formaciones montañosas de mayor altitud de la
región, que la separan de la meseta castellana, com-
puesta por la Sierra de Gredos al noroeste, las estri-
baciones de la Peña de Francia y la Sierra de Gata al
noreste. Al sur de la comunidad se encuentra Sierra
Morena, con menor altitud, que la separa de Anda-
lucía, y en el centro, aparece una cuerda de sierras
de escasa altitud que forman parte de los Montes
de Toledo, entre las que destacan de este a oeste la
Sierra de las Villuercas, Sierra de Montánchez y Sie-
rra de San Pedro, que dividen las dos grandes cuen-
cas hidrográficas Tajo al norte y Guadiana al sur. 

La red hidrográfica extremeña pertenece en su to-
talidad a la vertiente atlántica, contando con cuatro
cuencas hidrográficas diferentes, la del río Tajo y la
del Guadiana que ocupan la mayor parte de la re-
gión y dos pequeñas zonas que pertenecen a la
cuenca hidrográfica del Duero y del Guadalquivir.

La cuenca del Tajo cuenta con dos ríos principales
por su margen derecha: el Tiétar y el Alagón que
aportan la mayor parte del caudal, puesto que se
nutren principalmente de las gargantas y ríos pro-
venientes del Sistema Central donde las precipita-
ciones son muy abundantes y en invierno se

n Introducción

Los odonatos son especies adaptadas y muy de-
pendientes de los ambientes acuáticos, desarro-
llando la mayor parte de su ciclo vital en el interior
de sus aguas o bien en áreas cercanas a éstas. Las
diferentes características que presentan estos há-
bitats, ya sean aguas estancadas o corrientes, (pro-
fundidad, velocidad, condiciones físico-químicas,
estacionalidad, ubicación geográfica, vegetación en
el interior y fuera del agua, climatología, etc.) van a
determinar la presencia de un conjunto de especies
que encuentran las condiciones necesarias para su
desarrollo. Teniendo en cuenta el nivel de depen-
dencia de las especies a su hábitat se encontrarán
especies estenotópicas, aquellas que son muy sen-
sibles a pequeños cambios en las características
de su hábitat y especies euritópicas que se corres-
ponden con especies oportunistas y/o generalistas.
De esta forma, la presencia de un conjunto de es-
pecies en un determinado hábitat puede indicar la
calidad de éste.
La gran extensión de la región extremeña, con más
de 41.600 km2, favorece la existencia de una gran
variedad geomorfológica en la región, caracterizán-
dose por la presencia de dos grandes planicies ori-
ginadas por las cuencas del río Tajo y el río
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Río de carácter permanente de Cáceres, perteneciente a la cuenca del Tajo

Este río presenta un mayor carácter estacional, ya
que sus afluentes provienen de sistemas montaño-
sos de escasa altitud en los que apenas se acumula
nieve. Tiene como afluentes principales por la mar-
gan derecha los ríos Guadarranque y Ruecas y por
la izquierda el Zújar, que es su afluente más cauda-
loso, y el Matachel.

El conjunto de factores como la hidrografía, la di-
versidad orográfica, las diferentes exposiciones, los
condicionantes climáticos y pluviométricos y la
suma de la influencia antrópica, sobre todo, en las
últimas décadas, con la construcción de charcas,
embalses, infraestructuras de riego, etc., ha dado
lugar en Extremadura a un conjunto de hábitats
acuáticos muy diversos, que han sido aprovecha-
dos por las diferentes especies de odonatos que se
encuentran en la actualidad.

A la hora de hablar de los hábitats que utilizan los
odonatos hay que diferenciarlos principalmente de
acuerdo al movimiento del agua y a su estacionali-
dad, lo que unido a la ubicación geográfica, las ca-
racterísticas geomorfológicas, y la flora presente,
van a dar lugar a hábitats con condiciones muy di-
ferentes. De esta forma se puede realizar una clasi-
ficación de los principales hábitats que se
encuentran en la región y las especies más carac-
terísticas asociadas a ellos.

acumula gran cantidad de nieve.
Por la margen izquierda los princi-
pales afluentes son los ríos Al-
monte, Ibor, Salor y el Server con
una estacionalidad más marcada.

El régimen hidrológico del Tajo,
como se ha comentado, queda de-
terminado por las variaciones plu-
vio-nivales propias de la región
central de la Península Ibérica, es-
pecialmente en referencia a las for-
maciones montañosas que existen
en su cuenca. Las grandes aveni-
das del río suelen producirse
desde enero a abril, con máximo
absoluto en marzo, cuando tiene lugar el deshielo,
mientras que los caudales más bajos se dan entre
julio y octubre, con mínimo en el mes de septiem-
bre. El caudal del río Tajo y de algunos de sus afluen-
tes se ha visto alterado en la segunda mitad del siglo
XX como consecuencia de la construcción de dife-
rentes obras de ingeniería, dirigidas a regular su
cuenca para usos como el abastecimiento de agua
potable, los cultivos de regadío o la producción de
energía eléctrica.

En el caso de la cuenca del río Guadiana, ésta pre-
senta un escaso caudal en comparación con los
otros grandes ríos de la Península Ibérica, debido a
la escasa altitud de las formaciones montañosas
que rodean su curso. Presenta una estacionalidad
muy acusada debido a la escasa pluviosidad de su
cuenca y las elevadas temperaturas estivales que
tienen lugar provocando grandes oscilaciones, con
importantes crecidas preferentemente en febrero y
diciembre y un fuerte estiaje en agosto.

El caudal del río Guadiana y de sus afluentes ha sido
alterado también a partir de la segunda mitad del
siglo pasado, sobre todo, como consecuencia de
la construcción de diferentes presas y canales de
riego dentro del “plan Badajoz”, para transformar
en tierras de regadío todas las vegas del entorno
del río Guadiana.
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Medios lóticos

Estos medios se caracterizan por la presencia de aguas corrientes más o menos rápidas que
circulan dentro de un cauce (ríos, arroyos, gargantas, etc.). Los diferentes medios lóticos
presentes en Extremadura se caracterizan por su nivel de estacionalidad a lo largo del año y

por los aspectos geomorfológicos de la zona por la que discurren, dando lugar a ríos permanen-
tes, ríos estacionales, manantiales, rezumaderos, turberas y canales de riego.

Tramo alto de un arroyo con grandes saltos de agua, a principios de primavera

y arbustiva a lo largo de su recorrido, siendo afluen-
tes de gargantas o ríos.

Las gargantas son cauces de escasa anchura, nor-
malmente menor de cuatro metros y poca profundi-
dad, inferior a 50 cm. La velocidad del agua es alta
debido a las fuertes pendientes y los grandes desni-
veles presentes en algunos tramos, lo que da lugar a
cascadas, saltos y pozas. Debido a la erosión pro-
ducida a lo largo de los años forman valles general-
mente muy cerrados, en forma de V, con laderas de
grandes pendientes. En muchos casos aparecen
cantos rodados centro del cauce producto de la ero-
sión y desprendimientos, las dimensiones de estas

n Ríos permanentes

Los ríos permanentes presentan un caudal de agua
más o menos importante a lo largo de todo el año.
El agua que discurre por el cauce procede de la
pluviometría anual (directa o a través de la esco-
rrentía)  bien sea en forma de lluvia o nieve, de
afluentes de menor tamaño y de la existencia de
acuíferos próximos. Estos ríos suelen discurrir a lo
largo de muchos kilómetros diferenciándose tres
tramos, más o menos definidos: curso alto, curso
medio y curso bajo.

n Cursos altos, 
gargantas y arroyos
Son los tramos situados a mayor
altitud, normalmente en las zonas
de cabecera de cuenca o de alta
montaña. Se incluyen en este
apartado los arroyos y gargantas
situados en las zonas más altas
de las cuencas, que en Extrema-
dura adquieren gran importancia,
por su interés para los odonatos.

Los arroyos de montaña son de
pequeñas dimensiones con unos
cauces muy estrechos y general-
mente con mucha pendiente, pre-
sentando una vegetación herbácea

LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

56



Tramo medio en la garganta Cuartos, con características intermedias entre
cursos altos y medios

tando gran humedad en las zonas cercanas al cauce,
lo que posibilita que se desarrolle vegetación herbá-
cea o arbustiva espinosa en los lugares que los ár-
boles no pueden desarrollarse por la altitud o en
zonas degradadas, están compuesto principalmente
por zarzas (Rubus ulmifolius) o escaramujos (Rosa
canina), también pueden aparecer brezos (Erica
spp.). En los tramos donde la pendiente y la altitud es
menor aparecen bosques de galería, en ocasiones
tan densos que impiden la entrada de luz al cauce;
estas formaciones son principalmente de alisos
(Alnus glutinosa) o sauces (Salix atoccinerea). Entre

las numerosas gargantas de Extre-
madura destacan por su singulari-
dad la garganta Jaranda, Cuartos,
Minchones, Alardos, del Infierno.

Los tramos altos de los ríos tienen
unas características parecidas a
las gargantas en cuanto a calidad
de las aguas, aunque suelen for-
mar valles un poco más abiertos,
generalmente con bolos sueltos
de menor dimensión, ya que los
tramos altos de los ríos extreme-
ños se sitúan en montañas con
menor altitud que las gargantas,
aunque los afloramientos rocosos
son comunes como en las gar-
gantas. Aparecen formaciones

rocas van desde grandes bloques en las zonas más
altas a pequeños bolos en las zonas más bajas y con
menor pendiente. Las orillas suelen ser estables, de-
limitadas por afloramientos rocosos, en las zonas
con menor pendiente puede aparecer una vegetación
tan abundante que en ocasiones llega a cubrir total-
mente el cauce, dando lugar a microclimas con una
frescura permanente. El lecho en estos cursos es de
carácter rocoso con abundantes cantos rodados y
escasas gravas o arenas y las aguas son frías y bien
oxigenadas. La vegetación acuática es prácticamente
inexistente y los suelos son poco profundos presen-
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Tramo medio típico de un río del norte de Extremadura (garganta Jaranda)

n Cursos medios 

Estos cursos se localizan aguas abajo de los ante-
riores, donde el relieve es más suave, la pendiente
disminuye y la velocidad del agua es menor for-
mando valles menos encajados con una caracterís-
tica forma en U. El cauce se ensancha generalmente
hasta los 10 metros, aumentando el caudal por el
aporte de gargantas y arroyos tributarios. Presentan
fondos con cantos rodados o gravas de diferentes
tamaños, con profundidades que pueden llegar o su-
perar los dos metros. Su trazado presenta cierta si-
nuosidad dependiendo de los materiales por los que
discurre, pudiendo aparecer los característicos me-
andros. La variedad en la fisonomía de su recorrido,
con la sucesión de tramos rápidos con rocas y gran-
des tablas de agua embalsada por las gravas depo-
sitadas, favorece la aparición de un gran número de
microhábitats lo que se traduce en un aumento de la
diversidad odonatológica. La insolación que reciben
estas aguas es mayor, que unido a la disminución de
la velocidad de la corriente, favorece que la tempe-
ratura del agua sea más alta que en los cursos altos
y la concentración de oxígeno disminuya.

En las zonas donde la velocidad de la corriente es
mayor suele producirse la erosión de las orillas, de-
jando al descubierto las raíces de los árboles que
ofrecen gran cantidad de oquedades y grietas que
sirven de refugio a las larvas de odonatos. Estas

desde herbáceas a arbóreas, constituidas por ali-
sedas y saucedas principalmente, aunque pueden
aparecer fresnedas (Fraxinus angustifolia) interca-
ladas o formaciones mixtas. En cuanto a las plan-
tas herbáceas son destacables las formaciones de
masiegas (Carex spp), que pueden aparecer en
zonas soleadas o entre especies arbustivas o arbó-
reas, que forman grandes macollas entre los cantos
rodados o en las zonas rocosas, con unos potentes
rizomas capaces de soportar ante las fuertes cre-
cidas, estas plantas son utilizadas para realizar las
puestas por casi todas las especies que se pueden
encontrar en estos tramos. También son importan-
tes las formaciones de herbáceas que aparecen
entre los sotos riparios, en las márgenes de cursos
de agua o en zonas de menor profundidad, las co-
nocidas cicutas (Conium maculatum) o los nabos
del diablo (Oenanthe spp), en las que se observan
especies del género Calopteryx.

Estos tramos presentan pocas especies de odona-
tos pero muy ligadas a este tipo de hábitats, funda-
mentalmente especies estenotópicas, cuyas larvas
tienen la estrategia de sujetarse a las rocas para evi-
tar el arrastre durante las grandes crecidas. Las es-
pecies más características de estos cursos son
Calopteryx virgo, Calopteryx haemorroidalis, Calop-
teryx xanthostoma, Boyeria irene y Aeshna cyanea,
que pueden observarse en las zonas donde la vege-
tación es más abundante. En las zonas más solea-
das se encuentran generalmente por el
centro del cauce, especies como Cor-
dulegaster boltonii y Onychogomphus
uncatus. Las especies que se desarro-
llan en estas zonas presentan ciclos
larvarios largos.

Entre los tramos altos más caracterís-
ticos de los ríos extremeños podemos
destacar el río Malo, río Ibor, río Árrago,
río Guadarranque, río Jerte, río Viejas,
río Almonte, río Server, río Eljas, río Gé-
vora, río Hurdano, río Ambroz, río de
los Ángeles y rivera de Acebo.
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Tramo medio en el río Almonte (centro de Extremadura), con vegetación
más térmica, principalmente saucedas en sus márgenes

perator, Crocothemis erythraea, Sympetrum striola-
tum y Erythromma lindenii. A veces se forman cier-
tos remansos en las que la velocidad es muy escasa,
donde pueden aparecer especies más propias de
aguas lénticas, sobre todo, en los ríos con mayor ter-
micidad del centro y sur de la región como pueden
ser Crocothemis erythraea, Orthetrum chrysostigma
y Orthetrum trinacria. También son características en
los márgenes de estas zonas Platycnemis latipes y
Platycnemis acutipennis.

Cuando las aguas no se encuentran muy contami-
nadas y las orillas están bien conservadas, donde
la vegetación arbórea está intercalada con matorral
formando un mosaico mixto de zonas soleadas y
sombreadas, se pueden encontrar las especies más
amenazadas de nuestra odonatofauna, Gomphus
graslinii, Oxygastra curtisii, Macromia splendens o
Gomphus simillimus.

Entre los ríos extremeños con cauces medios más re-
presentativos encontramos el río Árrago, la rivera de
Acebo, río de los Ángeles, río Hurdano, río Jerte, río
Tiétar, río Guadarranque, río Malo, río Ibor, río Eljas y
río Gévora. Por las características similares se incluyen
en este tramo los cauces bajos de la garganta de
Cuartos, garganta Jaranda y la garganta Minchones.

zonas presentan por lo general menos
densidad arbórea que los tramos
aguas abajo. En ocasiones las orillas
presentan formaciones arbustivas
(sauces, zarzas) junto con especies
arbóreas, apareciendo en sus orillas
también herbáceas de todo tipo. Las
masas de agua por lo general apare-
cen más soleadas, pudiendo encon-
trarse, principalmente posados sobre
las rocas, ramas o incluso realizando
recorridos por el cauce especies como
Onychogomphus uncatus, Onycho-
gomphus forcipatus, Gomphus simi-
llimus y Gomphus pulchellus.

A medida que el agua discurre, las ri-
beras presentan suelos más profundos,
ocupadas habitualmente por especies arbóreas muy
dependientes de la humedad del suelo, principal-
mente alisos, aunque también pueden aparecer es-
pecies como fresnos, sauces (Salix salviifolia) y
almeces (Celtis australis), sobre todo, en zonas más
térmicas. En aquellos lugares mejor conservados
aparecen auténticos bosques galería que sombrean
gran parte del cauce. Estas formaciones favorecen la
creación de un microclima bajo el dosel arbóreo, que
permite la aparición de un sustrato arbustivo y her-
báceo propio de lugares húmedos y sombríos, des-
tacando diversas especies de helechos Pteridium
aquilinum, Osmunda regalis, algunas lianas como el
lúpulo (Humulus lupulus) o enredaderas del género
Lonicera. Entre las herbáceas destacan los helíofitos
higrófilos del género Carex, en las zonas más solea-
das aparecen juncales de los géneros Juncus o Scir-
pus. Es característico que entre estas formaciones
arbóreas aparezcan grandes tablas de agua, en las
que a menudo se desarrolla la vegetación acuática y
sumergida sobre fondos limosos o arenosos.
Cuando las zonas son muy sombrías puede aparecer
Calopteryx haemorroidalis, Calopteryx xanthostoma,
Boyeria Irene y Lestes viridis, entre otras, pero a me-
dida que se va aclarando la vegetación o que ésta
permite la entrada de luz al centro del cauce se ob-
servan especies como Ischnura graellsii, Anax im-
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Además, en algunos ríos de Extremadura se pue-
den observar embalses en su curso medio que pro-
ducen un cambio en la dinámica del río ya que
durante el verano estos ríos sufren un estiaje artifi-
cial, modificando así su fisonomía. Estas modifica-
ciones afectan a la composición odonatológica,
sobre todo, aguas abajo de las presas. Entre los
ríos más afectados por la creación de embalses
destacan el río Guadiana, río Tajo, río Tiétar, río
Jerte, río Alagón, río Ardila, río Salor y río Zújar.

n Cursos bajos

Son los tramos con menor altitud, en los que la co-
rriente es muy escasa o casi nula, se encuentran
en valles completamente abiertos donde la anchura
del cauce supera los 10 metros. Los fondos son tí-
picamente arenosos o limosos y presentan profun-
didades mayores a los dos metros. Las orillas
suelen tener una orla de vegetación muy estable, en
la que se puede producir una estratificación de la
vegetación desde dentro hacia fuera, apareciendo
orillas desnudas, pequeñas playas arenosas o con
herbáceas, para dar paso a arbustos y posterior-

mente al estrato arbóreo que se encuentra formado
por especies que soportan el estrés hídrico y se en-
cuentran más retiradas de las masas de agua. De
esta manera aparecen especies más térmicas prin-
cipalmente fresnos (Fraxinus angustifolia) que re-
sisten mejor el estrés hídrico, apareciendo también
sauces (Salix salviifolia), chopos (Populus nigra o
Populus alba), también pueden aparecer olmos
(Ulmus minor). Todas estas especies dejan penetrar
más la luz, aparecen también especies introducidas
como el eucalipto (Eucalyptus spp) que en deter-
minados tramos, sobre todo, de la cuenca del Gua-
diana es la especie dominante.

En las orillas de estos tramos debido a que el agua
se remansa y presentan una gran humedad, apare-
cen gramíneas de gran tamaño, enraizadas en el lecho
del río y con la parte inferior del tallo sumergida, lle-
gando a desarrollar formaciones extensas y difíciles
de penetrar, que sirven de refugio a numerosas espe-
cies de odonatos. Entre estas gramíneas destacan el
carrizo (Phragmites australis), la espadaña (Typha do-
minguensis), la caña (Arundo donax) y las praderas
juncales destacando el junco churrero (Scirpus ho-
loschoenus). En los tramos más lentos aparecen una

Tramo muy ancho y con escasa velocidad de corriente en curso bajo
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vegetación flotante enraizada, destacando Nuphar lu-
teum, Nymphaea alba, Ceratophyllum demersum y
diversas especies del género Potamogeton.

Estos cursos generalmente están muy influenciados
por la actividad humana debido a que discurren por
las zonas con menor pendiente y las más fértiles las
cuales han sido transformadas en cultivos, en mu-
chos casos hasta la misma orilla del agua. Estos cul-
tivos suelen ser en su mayoría de regadío abastecidos
por los embalses construidos aguas arriba. Las zonas
de regadío aportan los excedentes del agua de riego
no utilizada al río, con lo que se mantienen caudales
permanentes, incluso durante el estío, pero además
aportan al río una elevada concentración de nutrien-
tes y productos fitosanitarios, que merman la calidad
de las aguas. Además, es el entorno de estos tramos
donde se encuentran un gran número de núcleos ur-
banos, que a través de sus vertidos producen una al-
teración en las condiciones físico-químicas del agua,
favoreciendo la eutrofización del río. 

El agua, debido al arrastre de sedimentos finos, pre-
senta una gran cantidad de materiales en suspen-
sión y recibe un aporte de nutrientes que permite
albergar a una importante comunidad fito y zoo-
planctónica. La temperatura del agua en estos cur-
sos es muy superior a la de los cursos anteriores y
la concentración de oxígeno sufre un descenso im-
portante pudiéndose dar capítulos de crisis oxigé-
nica debido a fenómenos de eutrofización.

La gran diversidad de microhábitats que se produ-
cen permite el desarrollo de una comunidad de es-
pecies entre las que se puede destacar a Ischnura
graellsii, Anax imperator, Anax parthenope, Platyc-
nemis latipes, Platycnemis acutipennis, Gomphus
pulchellus, Erythromma lindenii, Onychogomphus
costae, Lestes barbarus, Lestes viridis y Brachy-
themis leucosticta.

Además, las crecidas y avenidas anuales, debidas
a la pluviomentría, dan lugar a grandes llanuras de
inundación, que junto con el arrastre de sedimen-
tos provoca que muchas veces se formen ríos en-
trecruzados, separados por islas, en las que en
ocasiones se establece una vegetación adaptada a
estas avenidas, como los sauces (Salix salviifolia
o Salix purpurea). Cuando se produce la bajada del
nivel de las aguas en algunos tramos aparecen bra-
zos muertos conectados al río principal en los que
el agua apenas se mueve y su temperatura es más
alta, funcionando a modo de grandes estanques,
con presencia de gramíneas. En estas zonas apa-
recen especies propias de aguas remansadas
como Sympetrum fonscolombii, Crocothemis
erythraea, Orthetrum cancellatum, Orthetrum
chrysostigma, Orthetrum trinacria y Trithemis an-
nulata.

Entre los tramos bajos de los ríos extremeños des-
tacan el río Guadiana, río Alagón, río Tiétar y río
Zujar.
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n Ríos estacionales 

Extremadura es una comunidad donde se dan ve-
ranos muy calurosos y una pluviometría escasa
localizada en el otoño y primavera. Estas condi-
ciones climatológicas favorecen la aparición de
ríos y arroyos estacionales, los cuales permane-
cen sin caudal durante algunos meses del año,
principalmente durante el verano, por la escasa
pluviosidad o porque son represados para riego o
abastecimiento de poblaciones. La escasez de
agua durante el estiaje, propicia que la vegetación
ribereña sea menos exuberante, y esté compuesta
principalmente por arbustos o árboles adaptados
a ambientes con condiciones de cierta continen-
talidad, constituyendo tipos de vegetación típica
del suroeste peninsular representados por tamujos
(Securinega tinctoria) o adelfas (Nerium olean-
der). En ocasiones estas especies pueden pre-
sentar especies arbóreas como fresnos, olmos o
sauces. La anchura del cauce y la escasa entidad
de la vegetación permiten que los ríos se encuen-
tren muy soleados. En aquellos lugares donde no

se llega a secar todo el agua, apa-
rece durante el estío una vegeta-
ción flotante enraizada compuesta
por especies de los géneros
Myriophyllum, Potamogeton y
Zannichellia. Cuando la concen-
tración de materia orgánica es alta
aparece una vegetación acuática
compuesta por elementos flotan-
tes no enraizados de pequeño ta-
maño, principalmente especies
del género Lemna o del género
Azolla.

Entre los ríos extremeños con una
marcada estacionalidad destacan
los ríos Palomillas, Guadámez, Ma-
tachel, Guadajira, Olivenza y Alca-
rrache.

Aunque en sus cuencas presentan
características geomorfológicas

parecidas a los ríos permanentes, son ocupadas
principalmente por especies de odonatos de pri-
mavera, especies otoñales y oportunistas que pre-
sentan ciclos larvarios cortos, capaces de
desarrollarse en el tiempo que permanece el agua
en sus cauces. 

En algunos tramos pueden quedar grandes charco-
nes que mantienen agua todo el año, desarrollán-
dose en sus orillas una vegetación que apenas
produce sombra a la masa de agua, por lo que tie-
nen características similares a las charcas o lagu-
nas artificiales.

La diversidad de especies disminuye en compara-
ción con los mismos tramos en ríos permanentes,
destacando las especies generalistas. Las especies
típicas que se pueden encontrar son: Ischnura
graellsii, Erythromma lindenii, Orthetrum chrysos-
tigma, Sympetrum striolatum, Sympetrum fonsco-
lombii, Crocothemis erythraea, Anax imperator,
Anax parthenope, Lestes barbarus, Lestes viridis,
Brachythemis leucosticta y Trithemis annulata.
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n Manantiales y rezumaderos

Los manantiales se pueden encontrar a todas las
altitudes en la región, desde las llanuras hasta en
las laderas de las altas montañas. A menudo pasan
desapercibidas por la exuberante vegetación cir-
cundante zarzas (Rubus ulmifolius), junco churrero
(Scirpus holoschoenus), diferentes tipos de hele-
chos, etc, que provocan que la lámina de agua no
sea visible.

Los manantiales más importantes, en cuanto a cau-
dal y permanencia, forman pequeños canales de
erosión por los que discurre el agua hasta que se fil-
tra y desaparecen o desemboca en algún arroyo.
Generalmente el agua tiene una temperatura baja y
constante. Además, cuando estos medios se en-
cuentran soleados, aparece una vegetación herbá-
cea en el entorno o pequeñas zonas con arbustos
donde se encuentran especies tales como Calop-
teryx virgo, Ischnura pumilio, Ceriagrion tenellum,
Pyrrhosoma nymphula, Coenagrion coerulescens,
Cordulegaster boltonii, Coenagrion mercuriale, Or-
thetrum coerulescens y Orthetrum brunneum. Las
bajas temperaturas del agua provoca que las espe-
cies presentes tengan ciclos de desarrollo más lar-
gos, bien debido a que en esta agua las larvas

encuentran menos alimento para crecer o que las
especies disminuye el metabolismo con lo que la
tasa de crecimiento es menor.

Cuando estas zonas se encuentran más sombrea-
das por la vegetación circundante bien por zarzales
o árboles (alisos, sauces, fresnos o chopos) el nú-
mero de especies presentes disminuye pudiendo lle-
gar a ser nula en lugares donde el acceso a las aguas
es imposible. En muchos casos el agua de estos ma-
nantiales se acumula en depresiones naturales del
terreno o en pequeños estanques de origen antró-
pico. Estos encharcamientos mantienen temperatu-
ras más bajas que las lagunas que recogen agua de
lluvia, menor profundidad y extensión. El número de
especies que se pueden encontrar se amplía con la
aparición de Lestes dryas, Ischnura graellsii, Coena-
grion puella, Coenagrion scitulum, Libellula quadri-
maculata, Libellula depressa y Coenagrion scitulum.

Por otro lado, en los lugares donde se almacena
agua mediante presas, es habitual que aparezcan
pequeños rezumaderos o filtraciones que tienen
unas características similares a las fuentes natura-
les. Si estas filtraciones aparecen soleadas se pue-
den encontrar más de una decena de especies
como Ischnura graellsii, Ischnura pumilio, Ceria-
grion tenellum, Coenagrion scitulum, Orthetrum
coerulescens, Orthetrum chrysostigma, Libellula
depressa, Crocothemis erythraea, etc. 
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En el entorno de rezumaderos y fuentes se construyen peque-
ñas lagunas o charcas para el ganado o el riego de pequeñas
huertas

Las características de los manantiales favorece la presencia
de algunas especies de odonatos
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n Turberas

Se caracterizan por ser zonas deprimidas, con sue-
los ácidos y permanentemente húmedos o enchar-
cados, con horizontes inferiores impermeables en
los que la materia vegetal se va acumulando for-
mando turba debido a la escasa descomposición
de la materia vegetal. Pueden desarrollarse a dife-
rentes altitudes, aunque la gran importancia de
estas zonas para los odonatos radica en su natura-
lidad, cuando aparecen a gran altura o alejadas de
zonas antrópicas, ya que no han sido ocupadas por
especies inmigrantes ni alteradas. Estas zonas pre-
sentan condiciones físico-químicas propias de há-
bitats más septentrionales.

El origen del agua que alimenta este hábitat proviene
generalmente de manantiales permanentes o casi
permanentes.

En muchos casos se encuentran tapizados por
musgos del género Sphagnum y por el Brezo de tur-
bera (Erica tetralix). En otras zonas aparecen plan-
tas carnívoras como la Drosera rotundifolia o la
Pinguicula lusitanica. En Extremadura estas zonas
son muy escasas y suelen ocupar pequeños en-
claves conocidos con los nombres de trampales o
tremedales. 

Los odonatos asociados a este hábitat son Ischnura
pumilio, Pyrrhosoma nymphula, Coenagrion mer-

curiale, Libellula quadrimaculata y Orthetrum coe-
rulescens.

Entre las turberas mejor conservadas destacan las
que se encuentran en la zona norte y centroeste de
Extremadura, destacando por su importancia la tur-
bera de la Garganta, la turbera de Valdecaballeros,
la turbera de La Hoya del Guadarranque, la turbera
de las Poveas, la turbera de la Panera y la turbera de
la Nava.

n Canales de riego

Los canales de riego son estructuras artificiales
construidas para la distribución del agua desde los
ríos o embalses a los campos de cultivos.

Dentro de los canales de riego hay que diferenciar
entre: canales artificiales y canales tradicionales.

• Canales artificiales:
Son aquellos canales que conducen el agua desde
los grandes embalses hasta los campos de cultivo,
principalmente de regadío. Hay diferentes tipos de-
pendiendo de sus dimensiones (primarios, secunda-
rios, acequias). Muchas especies los utilizan para
realizar sus puestas pero resulta difícil que puedan
desarrollarse las larvas, sobre todo, cuando éstas
tienen ciclos larvarios largos, ya que estos canales
se desecan al final de la campaña de riego (sep-

tiembre). La anchura de estos ca-
nales es variable, desde 30 cm
hasta varios metros y la profundi-
dad suele ser mayor de 40 cm
Presentan agua durante el periodo
abril-septiembre con una corriente
muy débil. En invierno suelen apa-
recer pequeñas zonas inundadas
por las aguas pluviales, mante-
niendo a veces agua a lo largo de
todo el año, funcionando como
medios lóticos en primavera-ve-
rano y lénticos en otoño-invierno.
En estos canales apenas se des-
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Las turberas son microhábitats que acogen especies estenotópicas
(Sierra de Gata)
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arrolla vegetación y si se desarrolla sufren limpiezas
anuales eliminando los cienos y la vegetación.

Dentro de este sistema de canales, los de mayor im-
portancia para los odonatos son los canales o zanjas,
generalmente de tierra, que conectan las diferentes
parcelas o funcionan como desagües hasta llegar a
los ríos; en ellos las larvas se entierran en el fango
que presenta una humedad permanente con peque-
ños encharcamientos debido a las lluvias. Se incluyen
estos canales de tierra dentro de los artificiales, por-
que las condiciones fisicoquímicas de las aguas que
discurren por ellos son similares a los canales artifi-
ciales ya que procede de ellos. Además presentan las
mismas especies que se pueden localizar en los ca-
nales artificiales o en las zonas de cultivo.

Los márgenes y el interior de estos canales son in-
vadidos por plantas de carácter nitrófilo, que apro-
vechan la alta concentración de nutrientes para
desarrollarse, dando lugar a extensos cañaverales
(Arundo donax) y espadañales (Typha dominguen-
sis) que sirven de sustrato de puesta para varias
especies de odonatos, principalmente ésnidos. 

Debido a las labores de mantenimiento de estos ca-
nales (limpieza del lecho y eliminación del exceso
de vegetación) el establecimiento de poblaciones
de odonatos se reduce a especies oportunistas o
de ciclo corto. 

Los cultivos de regadío que son abastecidos por
estos canales, como el caso de los campos de
arroz, mantienen masas de agua estables durante el
periodo estival, donde pueden encontrarse especies
similares a las presentes en los canales, y que los
utilizan para alimentarse, por la alta producción de
insectos, o bien para realizar sus puestas ya que
estas aguas de escasa profundidad y altas tempe-
raturas acelera el desarrollo de las larvas, sobre
todo en aquellas de ciclo corto.

Por las características de estos medios se encuen-
tran especies pioneras o de ciclos cortos adaptadas
a corrientes de agua escasa y muy tolerantes a con-
taminantes. Entre las más características destacan:
Ischnura graellsii, Erythromma viridulum, Anax im-
perator, Anax parthenope, Orthetrum chrysostigma,
Crocothemis erythraea, Sympetrum striolatum,
Sympetrum fonscolombii y Trithemis annulata.

• Canales tradicionales:
En las zonas más montañosas de Extremadura se
desarrolla un sistema de riego que utiliza acequias tra-
dicionalmente. Son pequeños canales de riego, tam-
bién llamados regaderas, generalmente realizados en
tierra o piedra. Presentan anchuras inferiores a 50 cm
y profundidades que no superan los 30 cm. Estos ca-
nales son utilizados para el riego de praderas o pe-
queñas zonas de cultivo. El agua proviene de
captaciones en arroyos, gargantas o tramos en el
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Canal de tierra que se utiliza como desagüe
en las zonas de cultivo

Canal de riego secundario, forrado de polietileno, donde es muy difícil el
desarrollo de especies con ciclos larvarios largos (Canal de Orellana)
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curso alto de ríos, por lo que el agua tiene una tem-
peratura baja, la velocidad del agua, debido a los des-
niveles que tienen que salvar hasta llegar a las
praderas, es rápida y la concentración de oxígeno es
alta. Tanto en los bordes como en el interior de estos
canales se desarrolla una vegetación graminoide muy
vivaz asociada a los suelos constantemente húme-
dos, entre las que destacan diversas especies del ge-
nero Juncus, Poa, Molinia, Rumex, Hypericum, entre
otros y en las zonas más umbrosas aparecen gran
diversidad de pequeños helechos. En los lugares
donde la acumulación de materia orgánica es mayor
puede aparecer especies más nitrófilas en los bordes
de las acequias principalmente del género Urtica,
Mentha, Prunella, etc. La vegetación acuática es es-
casa, en las zonas donde se remansa la corriente
puede aparecer el nabo del diablo (Oenanthe crocata).

La presencia de agua en estos canales es más o
menos permanente a lo largo de todo el año, presen-
tando condiciones parecidas a las fuentes naturales.
Debido a las características y a la latitud que tienen
se encuentran generalmente especies asociadas a
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Acequia tradicional para el riego de praderas (Valle del Jerte)

zonas más húmedas, como Calopteryx virgo, Ca-
lopteryx xanthostoma, Calopteryx haemorroidalis,
Onychogomphus uncatus, Cordulegaster boltonii,
Boyeria Irene, Pyrrhosoma nymphula, Coenagrion
mercuriale, Ceriagrion tenellum y Orthetrum coe-
rulescens, entre otras.

Estas acequias se han convertido para algunas es-
pecies, como Coenagrion mercuriale, en un hábitat
de sustitución a sus hábitats naturales que cada vez
son más escasos.

En algunos casos estas acequias se están restau-
rando, convirtiéndolas en canales de hormigón para
evitar la pérdida de agua con la consiguiente per-
dida de biodiversidad, aunque en algunas de ellas
se pueden encontrar todavía especies propias de
los canales tradicionales como consecuencia de la
calidad del agua.

Son típicos y muy abundantes los canales de riego
que se desarrollan entre los cultivos o praderas en las
zonas montañosas del Valle del Jerte y de La Vera.
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n Charcas o lagunas 
de origen antrópico

Son excavaciones realizadas en el terreno por el
hombre para almacenar agua para abrevar el ga-
nado durante el estío o para el riego de pequeños
cultivos. Presentan tamaños variables, que van
desde menos de una hectárea a pocas hectáreas,
con una profundidad que varía entre 1 y 5 metros y
taludes con escasa pendiente. 

El aporte de agua es por precipitación, pero funda-
mentalmente por la escorrentía de una pequeña
cuenca que en ocasiones
son originadas por arroyos o
manantiales estacionales. La
temperatura del agua varía
en función de las dimensio-
nes y latitud de la charca. Por
lo general suelen tener tem-
peraturas elevadas sobre
todo en la lámina superficial.
Generalmente estas lagunas
presentan fondos limosos,
procedente del arraste de se-
dimentos de sus cuencas y
en muchos casos las aguas
presentan una elevada turbi-
dez debido a que los fondos
son removidos por el ganado
cuando accede a abrevar.

Las oscilaciones en la lámina
de agua suelen deberse a la
evaporación y al consumo

por parte del ganado durante las diferentes épocas
del año. Estas charcas, aunque no de importancia,
suelen tener asociada una orla de vegetación en sus
orillas, presentando un cinturón perilagunar que bor-
dea en algunos casos la totalidad del vaso, com-
puesto por especies arbustivas como cañas (Arundo
donax) y espadañas (Typha dominguensis), carrizos
(Phragmites australis) o especies herbáceas del gé-
nero de Juncus, Carex y Scirpus; también es im-
portantes la grama (Cynodon dactylon) que crece
en las zonas cercanas al agua o dentro de la lámina
y es muy utilizada por numerosos zigópteros. Tam-
bién aparecen especies del género Potamogeton,

Medios lénticos

Sus aguas no presentan una corriente continua, bien porque se encuentren en depresiones na-
turales del terreno o porque estén remansadas artificialmente mediante muros o presas (la-
gunas, charcas, embalses, etc.).

La construcción de charcas artificiales ha favorecido la colonización de nuevas áreas
por los odonatos

67



LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Ranunculus, Callitriche, Isoetes, etc.
Cuando las aguas encharcadas son
ricas en nutrientes, aparecen comu-
nidades de plantas flotantes de ta-
maño muy reducido como las
lentejas de agua (Lemna spp) e in-
cluso cuando la concentración de nu-
trientes es muy alta aparece un
pequeño helecho flotante, Azolla fili-
culoides.

La gran diversidad de charcas distribuidas por toda
la región extremeña ha propiciado que se encuentre
un gran número de especies asociadas a estos me-
dios, entre las que se encuentran Ischnura graellsii,
Coenagrion scitulum, Sympecma fusca, Lestes bar-
barus, Lestes viridis, Platycnemis latipes, Eryth-
romma lindenii, Coenagrion scitulum, Enallagma
cyathigerum, Erythromma viridulum, Gomphus pul-
chellus, Aeshna mixta, Anax imperator, Anax par-
thenope, Libellula depressa, Orthetrum cancella-
tum, Orthetrum trinacria, Orthetrum chrysostigma,
Diplacodes lefebvrei, Crocothemis erythraea,
Sympetrum striolatum, Sympetrum meridionale,
Sympetrum fonscolombii y Trithemis annulata.

La vegetación de las orillas puede desaparecer si se
producen grandes oscilaciones en la lámina de agua
o la carga ganadera es excesiva, apareciendo las ori-
llas completamente desnudas. Incluso en algunos
casos se produce una eutrofización de las aguas de-
bido al enorme calentamiento que sufren éstas que
unido al aporte de excrementos del ganado provoca
que disminuya la abundancia de especies y favorezca
la presencia únicamente de especies oportunistas y
muy tolerantes a la contaminación, como Ischnura
graellsii, Erythromma lindenii, Orthetrum cancella-
tum, Orthetrum chrysostigma, Brachythemis leucos-
ticta, Crocothemis erythraea, Sympetrum striolatum,
Sympetrum fonscolombii y Trithemis annulata.

Son uno de los hábitats más comunes en toda Ex-
tremadura, ya que es un sistema de almacena-
miento de agua muy habitual para usos ganaderos
o para riego. 

n Lagunas de origen natural

Son acumulaciones de agua de origen natural en
depresiones del terreno cuyo llenado depende de la
pluviometría y la escorrentía. Es un hábitat muy es-
caso en la región ya que muchas de estas lagunas
han sido desecadas para transformarlas en terre-
nos de cultivo o simplemente por la creencia erró-
nea de que eran lugares insalubres que favorecían
la propagación de enfermedades.

La extensión de estas zonas depende de la pluvio-
metría anual, ocupando extensiones que van desde
1 ha, en años lluviosos, a pocos metros cuadrados
en años de menor precipitación. Por lo general des-
aparecen en el periodo estival. Presentan una es-
casa profundidad, menor de 1,5 metros y orillas
muy planas, lo que posibilita que la vegetación
acuática esté bien representada. Aparecen especies
de los géneros Callitriche, Ranunculus o Isoetes,
capaces de tolerar las afecciones a las que se ven
sometidas, sobre todo, durante la estación seca por
el ganado o por roturaciones. También pueden apa-
recer especies como Zannichellia pedunculata en
los fondos o emergentes como el junquillo de agua
(Eleocharis palustris) o los escasos tréboles de
cuatro hojas (Marsilea batardae y Marsilea stri-
gosa).

En estos hábitats la diversidad de especies de odo-
natos es muy escasa por su marcado régimen es-
tacional pero son de vital importancia para
especies de primavera o de otoño, que aprovechan
la estacionalidad de las aguas para desarrollarse.
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Las lluvias estacionales forman, de manera natural, encharcamientos o lagu-
nas endorreicas que acogen una flora y odonatofauna específica
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Además, pueden ser utilizadas por especies mi-
gradoras. 

Las especies asociadas a estos hábitat son: Is-
chnura graellsii, Sympecma fusca, Sympetrum
striolatum, Sympetrum fonscolombii, Coenagrion
scitulum y Anax ephippiger.

Entre las lagunas de origen natural mejor conser-
vadas que se pueden encontrar en Extremadura
destacan las lagunas del Complejo lagunar de la Al-
buera, laguna del Palancoso y laguna de Murtales.

n Lagunas glaciares

Aparecen en las zonas montañosas del norte de la
región, en la Sierra de Gredos, donde no han lle-
gado a formarse las grandes lagunas glaciares que
existen en otras zonas de España, por la pendiente
y la exposición, pero que mantienen pequeños en-
charcamientos y praderas en las que se almacena
el agua de manantiales cercanos. Estas zonas per-
manecen cubiertas por el hielo y la nieve durante
algunos meses del año.

Sus aguas son muy frías y bien oxigenadas, con
una profundidad que oscila entre 1-4 metros y ex-
tensiones menores a una hectárea.

El aporte de agua es permanente desde rezumade-
ros y manantiales, por lo que no se produce una
fluctuación en el nivel de agua, lo que posibilita que
durante la primavera y el verano se establezca la
vegetación acuática en las zonas menos profundas
apareciendo especies del género Sphagnum, Pota-
mogetum, Juncus, etc.

En estos hábitats se encuentran pocas especies y
parecen propias de latitudes más septentrionales o
de alta montaña. Entre ellas destacan Libélula qua-
drimaculata, Pyrrhosoma nymphula, Aeshna juncea
y Cordulegaster boltonii.

En Extremadura las lagunas glaciares son muy es-
casas, se reducen en muchos casos a zonas gla-
ciares colmatadas en las que se mantienen
pequeños encharcamientos destacando la laguna
Negra, las Lagunillas y los encharcamientos de La
Angostura y la Plaza de Redondo.
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Laguna glaciar en la vertiente meridional de la Sierra de Gredos



Presa de cabecera en un río Hurdano, para el abastecimiento de poblaciones cercanas

yos. Tienen una evolución más o menos natural y
se abastecen principalmente de las aguas que re-
coge del río y de la escorrentía. El aporte de agua
suele ser constante, lo que permite que la tempera-
tura del agua sea baja y la concentración de oxí-
geno alta. 

La fluctuación en los niveles de la masa de agua ape-
nas es apreciable, por lo que en sus orillas se esta-
blece una orla de vegetación muy variada y
permanente, con pequeñas praderas de gramíneas
representadas por especies del género Carex, Jun-
cus, y Scirpus. En las zonas con menor profundidad
puede aparecer una vegetación acuática sumergida
compuesta por especies del género Potamogeton.
Estos embalses suelen estar próximos a grandes
masas arboladas y la entrada del río en el embalse se
asemeja a una tabla de las que aparecen en los tra-
mos medios con vegetación arbustiva y arbórea com-
puesta por zarzas (Rubus ulmifolius)) alisos (Alnus
glutinosa) y diferentes especies de sauces (Salix spp)
o fresnos (Fraxinus angustifolia).

n Embalses

Los embalses consisten en aguas represadas de un
río o arroyo mediante una presa o muro de origen ar-
tificial, almacenando agua para el riego de cultivos,
la producción de electricidad o el abastecimiento de
poblaciones. La mayoría de los embalses en Extre-
madura fueron construidos en el siglo pasado, lo
que ha dado lugar a que en su entorno se establezca
una vegetación asociada a estas masas de agua. 

Teniendo en cuenta la ubicación del embalse en el
río se diferencian dos tipos, que por sus diferentes
características permiten la presencia de unas es-
pecies u otras.

Embalses en tramos altos o presas 
de cabecera.
Construidos generalmente para el abastecimiento
de poblaciones, son embalses de escasas dimen-
siones, ya que están realizados mediante pequeñas
presas y en tramos muy encajados de ríos o arro-

LOS ODONATOS DE EXTREMADURA
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La construcción de grandes presas hace que Extremadura sea la región con más kilómetros de costa de agua dulce de España

Entre presas de cabecera con condiciones particu-
lares se pueden destacar la presa de Acebo, la
presa de los Ángeles, la presa de Santa Lucía, la
presa del Cerezal, entre otras.

Embalses en tramos medios y bajos.
Son embalses de grandes dimensiones construi-
dos principalmente para el riego de cultivos o la pro-
ducción hidroeléctrica. El aporte de agua puede ser
permanente o no, viéndose sometidos a grandes
fluctuaciones en el nivel de sus aguas, sobre todo,
durante el estío, lo que provoca que no se instalen
comunidades vegetales en sus orillas o que esta ve-
getación se encuentre tan sólo en zonas con mayor
humedad. Sobre este aspecto también influye el
efecto erosivo del oleaje sobre las orillas.

En las colas de los embalses, donde la humedad es
mayor aparece una vegetación de carácter arbus-
tivo tolerante a los periodos de sequía compuesta
por arbustos como el taray (Tamarix africana), la
adelfa (Nerium oleander) y  el tamujo (Flueggea

Por encontrarse en zonas con mayor altitud y la au-
sencia de contaminación en sus aguas presentan
unas condiciones muy parecidas a los cursos me-
dios de ríos en Extremadura. La comunidad odona-
tológica que se encuentra es una mezcla de
especies propias de zonas remansadas y de aguas
corrientes de tramo medio, pudiéndose encontrar
una gran diversidad. Los taxones más típicos son
Aeshna mixta, Anax imperator, Libellula quadrima-
culata, Orthetrum cancellatum, Libellula depressa,
Lestes barbarus, Erythromma lindenii, Gomphus si-
millimus, Sympetrum striolatum, Sympetrum fons-
colombii y Crocothemis erythraea.

En algunas presas de cabecera también se han en-
contrado especies tan atípicas y amenazadas como
Oxygastra curtisii, Gomphus graslinii y Macromia
splendens.

Es importante el número de estas presas que se
han realizado en los últimos años para abastecer a
pequeñas poblaciones de las zonas montañosas.

LOS HÁBITATS
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tinctoria). También pueden aparecer pequeñas pra-
deras que presentan mayor humedad denominadas
juncales, constituidas principalmente por el junco
churrero (Scirpus holoschoenus), acompañado a
menudo por otros elementos como Briza minor,
Mentha suaveoluens o especies del género Trifo-
lium spp. También se pueden generar en las inme-
diaciones a las entradas de cauces pequeños
bosquetes de árboles adaptados a estas condicio-
nes principalmente de sauces (Salix spp) o fresnos
(Fraxinus angustifolia). Es en estas zonas donde el
número de especies es más elevado.

Estos medios acuáticos se encuentran muy solea-
dos, por lo que la temperatura del agua es alta, ya
que además de la radiación solar el agua que entra
se encuentra a mayor temperatura que la proce-
dente de cursos altos. Las concentraciones de oxí-
geno son medias-bajas y en muchos casos se
pueden producir fenómenos de crisis oxigénica.

Estos hábitats son ocupados principalmente por es-
pecies adaptadas a condiciones de temperatura
altas y aguas poco oxigenadas, por lo que favorece

la instalación de comunidades
colonizadoras en nuestra región.

Entre las especies más repre-
sentativas de estos hábitats
destacan Ischnura graellsii
Erythromma viridulum, Eryth-
romma lindenii, Sympetrum
striolatum, Sympetrum fonsco-
lombii, Anax imperator, Anax
parthenope, Brachythemis leu-
costicta, Orthetrum trinacria,
Orthetrum chrysostigma, Gom-
phus pulchellus, Orthetrum
cancellatum, Anax ephippiger,
Aeshna mixta, Crocothemis
erythraea y Trithemis annulata.

Extremadura es la comunidad
con más kilómetros de costa in-
terior apareciendo numerosos

embalses de grandes dimensiones. El río Tajo a su
paso por la comunidad se encuentra totalmente em-
balsado con una continuidad de presas que forman
grandes embalses como el embalse de Alcantara I,
Alcantara II y embalse de Valdecañas. Dentro de
esta cuenca aparecen también grandes embalses
como el embalse de Gabriel y Galán y el embalse de
Borbollón, pero es en la cuenca del Guadiana donde
aparecen un mayor número de embalses de gran-
des dimensiones, como el embalse de la Serena,
embalse de Orellana, embalse de García Sola, em-
balse de Alange y embalse de Alqueva.
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El drástico descenso del nivel de agua en verano provoca orillas desnudas en
numerosos embalses

Los hábitats comentados en este capítulo no
tienen generalmente un límite físico claro,
sino que se encuentran interconectados en
muchos casos, dando lugar a una gran va-
riedad de microhábitats con características
muy peculiares, que a su vez influirán en el
número de especies que se pueden encon-
trar en cada uno de ellos. 

Fase 3 de la emergencia de Sympetrum striolatum hembra

s



ATLAS DE LOS ODONATOS 
DE EXTREMADURA

4



LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

n Introducción

Extremadura aparece dentro de la Península Ibérica,
como una región de interior relativamente alejada
de la costa y de las más septentrionales. Esto se
traduce en un menor número de especies respecto
a otras comunidades situadas geográficamente
más al sur o al norte. Además, se encuentra deli-
mitada por dos grandes formaciones montañosas,
al norte el Sistema Central, con altitudes que llegan
a los 2400 m, lo que supone una barrera geográfica
para colonizar nuevos lugares y al sur Sierra Mo-
rena, con menor altitud y más permeable al paso
de especies procedentes de las zonas meridiona-
les, las cuales han ido colonizando nuevas regio-
nes de la Península Ibérica en las últimas décadas.
La barrera que supone el Sistema Central para la
dispersión de algunas especies, permite por otro
lado que aparezcan pequeños hábitats más propios
de zonas septentrionales, facilitando la presencia
en la región de especies más propias del norte de
España. 

A este hecho hay que añadir que Extremadura se
encuentra dividida de este a oeste por dos grandes
ríos que desembocan en el océano Atlántico, por lo
que la llegada de especies procedentes del área me-
diterránea resulta más difícil frente a regiones con
conexión directa con el mar Mediterráneo.

Como ya se ha mencionado, los primeros trabajos
con datos sobre odonatos en Extremadura proce-
den de visitas puntuales a la Comunidad, aportando
un total de 14 especies (tabla 1), siendo en los úl-
timos 30 años cuando realmente se producen es-
tudios más detallados sobre la distribución y
número de especies que componen la odonato-
fauna extremeña, elevándose así a un total de 55
especies las citadas en la región actualmente (21 zi-
gópteros y 34 anisópteros).
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Tabla 1. Clasificación según el comportamiento de puesta
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Extremadura por su extensión y situación geográfica
presenta un menor número de especies respecto a
otras Comunidades Autónomas vecinas, como es
el caso de Andalucía que cuenta con 65 especies.

Aun así, se han citado el 70 % de las especies de
odonatos presentes en la Península Ibérica (Tabla
2), siendo mayor el número de anisópteros, con 34
especies, que de zigópteros, 21 especies.
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Tabla 2. Número de especies presentes en Extremadura y la Península Ibérica

De las 55 especies (Tabla X) citadas en Extrema-
dura el número de zigópteros citados en ambas pro-
vincias es el mismo, mientras que la provincia de
Cáceres cuenta con un mayor número anisópteros
frente a la provincia de Badajoz.

Hay que destacar que de las 55 especies tan sólo
en dos anisópteros no se ha podido confirmar su
presencia durante el desarrollo del presente trabajo,
Orthetrum nitidinerve y Selysiothemis nigra. Todas
las localidades donde se han citado estas especies
en bibliografía han sido muestreadas en repetidas
ocasiones, sin obtener resultados positivos de su
presencia.   

Orthetrum nitidinerve se cita por primera vez en la
región (Pérez-Bote y Ledesma Carpi, 2001) en el
centro de la provincia de Badajoz, posteriormente
se localizan en el Parque Nacional de Monfragüe y
en el Parque Natural de Cornalvo (Pérez-Bote et al,
2005). Se estima que las poblaciones de esta es-
pecie actualmente han debido disminuir considera-
blemente por su difícil detección, o bien, se trataba
de individuos erráticos con localizaciones puntua-
les. Aunque también puede considerarse que las
citas se deban a una posible confusión con Orthe-

trum chrysostigma, ya que éste último no aparece
citado en dichas publicaciones y se trata de una es-
pecie muy abundante en toda Extremadura, incluido
ambos espacios protegidos.

La otra especie, Selysiothemis nigra, se citó por pri-
mera y única vez por Jödicke, R. 1996, al noroeste
del la región, en la provincia de Cáceres. La cita se
basa en una única hembra capturada en 1979 por
P. Jhan. Esta cita puede deberse a movimientos dis-
persivos de la especie o a un error en la identifica-
ción, pudiendose confundir con Diplacodes
lefebvrei, muy común en la zona citada.

En el presente trabajo se recogen dos nuevas es-
pecies para Extremadura, Aeshna juncea y Ony-
chogomphus costae. En ambos casos se ha
comprobado su presencia en años posteriores.
Aeshna juncea fue citada por Jiménez Díaz, E. &
Macías Mánuel, G. en el año 2007, presentando la
cita más meridional de su área de distribución y
apareciendo como hecho ocasional hasta la actua-
lidad al sur del Sistema Central. Se ha comprobado
la puesta y la emergencia en la zona, permane-
ciendo la población estable aunque con un área de
distribución muy reducida. 

Cáceres Badajoz Extremadura Península Porcentaje 
Ibérica respecto 

a la Península Ibérica

Nº de especies 54 48 55 79 70%

zigópteros 21 21 21 28 75%

anisópteros 33 27 34 51 67%



Extremadura cuenta con la población de Aeshna juncea más
meridional en su área de distribución. Vista lateral de la
hembra

odonatos de carácter generalista para colonizar
nuevos hábitats y el aumento de los hábitats artifi-
ciales de carácter léntico, pueden provocar que se
encuentren en un futuro nuevas especies de origen
etiópico en nuestra región, como Sympetrum si-
naiticum, Zygonyx torridus o Trithemis kirbyi, entre
otras, e incluso las especies no localizadas durante
el presente trabajo (Orthetrum nitidinerve y Sely-
siothemis nigra), que colonizarían la región por el
sur o siguiendo las cuencas de los grandes ríos
desde la costa. (Foto 62)

Atendiendo al área de distribución actualmente co-
nocida y basándonos en la clasificación de To-
rralba-Burrial & Ocharan, 2007, nos da una idea de
la composición biogeográfica de la odonatofauna
extremeña respecto al origen de las especies y su
área de ocupación. En el caso de especies politípi-
cas, el carácter zoogeográfico corresponde a la su-
bespecie presente en la Península Ibérica. De esta
forma las categorías utilizadas son las siguientes:
(IM) elemento ibero-magrebí, (MO)  mediterráneo-
occidental, (PO) póntico-oriental, (HM) holomedi-
terráneo, (HO) holártico, (EU) eurosiberiano y (ET)
etiópico. (Tabla Y)

Para Onychogomphus costae, registrada por Gon-
zález, A. en el 2007, la cita es la más occidental de
la Península Ibérica y aunque no se ha observado la
puesta si se han localizado individuos adultos e in-
maduros, por lo que la población debe estar esta-
blecida en Extremadura.

Resulta evidente que la lista de especies de odona-
tos en Extremadura no se ha completado todavía y
puede considerarse que existe un conjunto de es-
pecies cuya presencia es probable en Extremadura
o puede serlo en un futuro muy inmediato. Las con-
diciones climáticas que se dan en determinados lu-
gares del norte de Extremadura pueden permitir la
presencia de alguna población de Sympetrum fla-
veolum u otras especies con distribución más sep-
tentrional. Además, la amplia variedad de
ecosistemas acuáticos presentes en la región, las
condiciones climáticas que se vienen desarrollando
en las últimas décadas, la facilidad que tienen los

LOS ODONATOS DE EXTREMADURA
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Sympetrum sinaiticum  puede colonizar en un futuro
próximo la región (macho)
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Elemento eurosiberiano (macho de Aeshna mixta)

Elemento etiópico (macho de Diplacodes lefebvrei)

Diplacodes lefebvrei, Brachythemis
leucosticta, Crocothemis erythraea,
Trithemis annulata y Selysiothemis
nigra. En general estas especies se
encuentran ampliamente distribui-
das por toda la región a excepción
de Paragomphus genei y Diplaco-
des lefebvrei, que se encuentran
con poblaciones estables, aunque
con un cierto carácter errático, y
que están ampliando su área de dis-
tribución en la región con el paso de
los años. No se tienen datos sobre
la distribución actual de Selysiothe-
mis nigra, aunque se cree que sus
poblaciones son raras y escasas o
se deba a individuos en dispersión. 

Se ha comprobado que Anax ephip-
piger utiliza diversos medios acuáticos como áreas
de puesta durante su migración, desde zonas mon-
tañosas a embalses de escasa altitud. Además, se
ha constatado la emergencia de individuos con el
paso migratorio de los adultos por Extremadura, ob-
servándose en varios enclaves la coincidencia de
ejemplares adultos realizando puestas a la vez que
otros individuos estaban emergiendo.

Elemento eurosiberiano. (Foto 63) Presentan un
área de distribución que abarca la mayor parte de
Asia, así como el norte y centro de Europa. Son los
más escasos en Extremadura, estando tan sólo re-
presentados por 2 especies, Aeshna mixta y
Sympetrum striolatum, que constituyen el 16% de
las especies presentes en la Península Ibérica.
Ambas se encuentran ampliamente distribuidas por
toda la región, aunque al tratarse de especies oto-
ñales el número de citas es inferior
ya que los muestreos durante esta
época fueron menores. Sus pobla-
ciones son estables y abundantes.

Elemento etiópico. (Foto 64)Su
área de distribución abarca funda-
mentalmente la zona tropical y sub-
tropical africana siendo taxones
que han inmigrado hasta la cuenca
mediterránea. En la región se en-
cuentran el 90% de las especies ci-
tadas en la Península Ibérica,
siendo en total 9 especies: Anax
imperator, Anax ephippiger, Para-
gomphus genei, Orthetrum trina-
cria, Orthetrum chrysostigma,

LOS ODONATOS DE EXTREMADURA
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Elementos mediterráneo-occidental (macho de Ceriagrion
tenellum)

Elemento holártico (macho de Libellula quadrimaculata)

Elemento holártico. Presentan una distribución muy
amplia por toda la ecozona holártica. En nuestra re-
gión se encuentran todas las especies presentes en
la Península Ibérica que están representadas por
Lestes dryas, Enallagma cyathigerum, Aeshna jun-
cea y Libellula quadrimaculata. Todas ellas presen-
tan poblaciones estables, excepto Aeshna juncea
que se encuentra muy localizada. El cambio rápido
de las condiciones climáticas que se está produ-
ciendo en las últimas décadas puede provocar una
regresión de las poblaciones de esta especie e in-
cluso su desaparición en un futuro.

Elemento holomediterráneo. Con
una distribución que abarca el nor-
oeste de África y todo el norte del
Mediterráneo, llegando hasta Asia
Menor y en muchos casos  hasta el
norte de Europa. Se encuentran en
la región 10 especies de las 12 que
se localizan en la Península Ibérica:
Sympecma fusca, Coenagrion scitu-
lum, Erythromma viridulum, Eryth-
romma lindenii, Aeshna cyanea,
Orthetrum cancellatum, Orthetrum
brunneum, Orthetrum coerulescens,
Sympetrum sanguineum y Sympe-
trum fonscolombii. En general todas

Elemento mediterráneo-occidental. Con una dis-
tribución que ocupa los países del occidente de la
cuenca mediterránea, incluida la zona iberomagrebí
y la Península Italiana. En la región se encuentran
presentes 8 especies (Calopteryx virgo, Calopteryx
haemorrhoidalis, Lestes viridis, Pyrrhosoma
nymphula, Ceriagrion tenellum, Boyeria irene, Ony-
chogomphus forcipatus, Cordulegaster boltonii),
siendo el 100% de las especies citadas en España
con este tipo de distribución. La mayoría de ellas
mantienen poblaciones estables, localizadas en sus
hábitats característicos.
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Elemento holomediterráneo 
(macho de Orthetrum brunneum)
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las especies encuadradas en esta
categoría se hayan ampliamente
distribuidas por la región a excep-
ción de Sympetrum sanguineum,
que se está muy localizada al norte
de Extremadura, aunque con po-
blaciones estables.

Elemento iberomagrebí. Presentan
una distribución limitada al noroeste
paleartico de África, la Península
Ibérica y suroeste de Francia. De las
17 especies consideradas como tal
se encuentran en la región 15: Ca-
lopteryx xanthostoma, Lestes virens,
Platycnemis latipes, Platycnemis
acutipennis, Coenagrion mercuriale,
Coenagrion caerulescens, Ischnura
graellsii, Gomphus pulchellus, Gom-
phus simillimus, Gomphus graslinii,
Onychogomphus uncatus, Onycho-
gomphus costae, Oxygastra curtisii,
Macromia splendens y Orthetrum
nitidinerve. Aunque por lo general
son especies con poblaciones esta-
bles, la mayoría de ellas presentan
una distribución muy localizada aso-
ciada a los hábitats en los que se
dan condiciones idóneas para su
supervivencia. Orthetrum nitidi-
nerve, no se ha podido constatar su
presencia en la comunidad en el
presente trabajo por lo que se des-
conoce realmente su distribución.

Elemento póntico-oriental. Tan
sólo se hayan presentes en Extremadura el 43% de
los citados en la Península Ibérica. La distribución
de estas especies está centrada en Asia Menor y/o
la Península Balcánica, pudiendo llegar a ocupar la
parte europea de la cuenca mediterránea y amplias
zonas de Europa central y Oriente medio. Las 6 es-
pecies asociadas a esta distribución son: Lestes
barbarus, Coenagrion puella, Ischnura pumilio,
Anax parthenope, Libellula depressa y Sympetrum

meridionale. Todos los taxones de esta categoría
presentan una amplia distribución por Extremadura
con poblaciones estables.

Como es lógico existe en Extremadura un alto por-
centaje de elementos ibero-magrebíes, etiópicos y
mediterráneos occidentales, ya se que incluyen
aquí las especies consideradas “propias” de la
zona.
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Elemento iberomagrebí (hembra de Calopteryx xanthostoma)

Elemento póntico-oriental (macho de Libellula depressa)
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Prácticamente la totalidad de los elementos holár-
ticos y holomediterráneos presentes en la Penín-
sula Ibérica se encuentran presentes en la región.
Los elementos póntico-orientales y los elementos
eurosiberianos son los menos representados en la
comunidad, debido a la distancia con el centro de
su área de distribución típica y a la diferencia de las
condiciones climáticas respectivamente.

En base a los estudios anteriormente realizados en
Extremadura y en España, se puede decir que los
elementos etiópicos se han visto favorecidos en las
últimas décadas por diversos motivos, como la cre-
ación de embalses, charcas, zonas de cultivo, etc.,
lo que unido a las condiciones climáticas de la zona

mediterránea, ha permitido que estas especies ten-
gan una gran expansión hacia el norte de su área de
distribución, colonizando y asentando sus pobla-
ciones en la región, siendo actualmente especies
de fácil detectabilidad y muy abundantes en Extre-
madura.

Por todo ello, Extremadura es una región de en-
cuentro entre la odonatofauna Europea y Norte-
Africana, lo que favorece un aumento de la
diversidad de especies y muestra una visión sobre
los cambios ambientales y la alteración de los há-
bitats producidos en estas últimas décadas, así
como la expansión de unas especies frente a la re-
gresión de otras.
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Tabla 3. Número de especies presentes en la Península Ibérica y Extremadura según su clasificación biogeográfica

Elemento Nº de especies de la Nº de especies de Porcentaje respecto
Península Ibérica Extremadura a la Península Ibérica

Eurosiberiano 13 2 16%

Etiópico 11 10 90%

Holomediterráneo 12 10 83%

Holártico 4 4 100%

Ibero-magrebí 17 15 88%

Mediterráneo-occidental 8 8 100%

Póntico-oriental 14 6 43%

Composición biogeográfica de la odonatofauna

Península Ibérica Extremadura



LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

82

Suborden Zygoptera
Familia Género / Especie Primera Cita para Extremadura Elemento Página

Zoogeográfico

Familia Calopterygidae

Género Calopteryx Leach, 1815

Calopteryx xhantostoma (Charpentier, 1825) Benítez Morea, 1950 IM 88
Calopteryx virgo (Linnaeus, 1758) López González, R. 1983 MO 90
Calopteryx haemorrhoidalis (Vander Linden, 1825) López González, R. 1983 MO 92

Familia Lestidae

Género Lestes Leach, 1815

Lestes dryas Kirby, 1890 Benitez-Donoso, A. 1990 HO 96
Lestes barbarus (Fabricius, 1798) Benítez Morea, 1950 PO 98
Lestes virens (Charpentier, 1825) Ocharan, F. 1985 IM 100
Lestes viridis (Vander Linden, 1825) Ocharan, F. 1985 MO 102
Género Sympecma Burmeister, 1839

Sympecma fusca (Vander Linden, 1820) Ocharan, F. 1985 HM 106

Familia Coenagrionidae

Género Ischnura Charpentier, 1840

Ischnura graellsii (Rambur, 1842) Navás, 1907 IM 110
Ischnura pumilio (Charpentier, 1825) Ocharan, F. 1985 PO 112
Género Enallagma Charpentier, 1840

Enallagma cyathigerum (Charpentier, 1840) Ocharan, F. 1985 HO 116
Género Coenagrion Kirby, 1890

Coenagrion puella (Linnaeus, 1758) Ocharan, F. 1985 PO 120
Coenagrion mercuriale (Charpentier, 1840) Ocharan, F. 1985 IM 122
Coenagrion scitulum (Rambur, 1842) Ocharan, F. 1985 HM 124
Coenagrion caerulescens (Fonscolombe, 1838) Navás, 1907 IM 126
Género Erythromma Charpentier, 1840

Erythromma viridulum (Charpentier, 1840) Benitez-Donoso, A. 1990 HM 130
Erytrhomma lindenii (Selys, 1842) Benítez Morea, 1950 HM 132
Género Pyrrhosoma Charpentier, 1840

Pyrrhosoma nymphula (Sulzer, 1776) Ocharan, F. 1985 MO 136
Género Ceriagrion Selys, 1876

Ceriagrion tenellum (de Villers, 1789) López González, R. 1983 MO 140

Familia Platycnemididae

Género Platycnemis Burmeister, 1839

Platycnemis acutipennis Selys, 1841 López González, R. 1983 IM 144
Platycnemis latipes Rambur, 1842 Benítez Morea, 1950 IM 146

Suborden Anisoptera
Familia Aeshnidae

Género Aeshna Fabricius, 1775

Aeshna mixta Latreille, 1805 Ocharan, F. 1985 ES 150
Aeshna cyanea (Müller, 1764) Benitez-Donoso, A. 1990 HM 152
Aesnha juncea (Linnaeus, 1758) Jiménez-Díaz, E; Macías-Mánuel G., 2007 HO 154
Género Anax Leach, 1815

Anax imperator Leach, 1815 Ocharan, F. 1985 ET 158
Anax parthenope (Selys, 1839) Benitez-Donoso, A.; García-Parrón M.J. 1989 PO 160
Anax ephippiger (Burmeister, 1839) Benitez-Donoso, A.; García-Parrón M.J. 1989 ET 162
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Tabla 4: Especies presentes en Extremadura, autor de la primera cita y clasificación biogeográfica

Familia Género / Especie Primera Cita para Extremadura Elemento Página

Zoogeográfico

Género Boyeria McLachlan, 1896

Boyeria irene (Fonscolombe, 1838) Ocharan, F. 1985 MO 166

Familia Gomphidae

Género Gomphus Leach, 1815

Gomphus graslinii Rambur, 1842 Ocharan, F. 1985 IM 170
Gomphus simillimus Selys, 1840 Pérez Bote et al. 2006 IM 172
Gomphus pulchellus Selys, 1840 Ocharan, F. 1985 IM 174
Género Onychogomphus Selys, 1854

Onychogomphus uncatus (Charpentier, 1840) Ocharan, F. 1985 IM 178
Onychogomphus forcipatus (Linnaeus, 1758) López González, R. 1983 MO 180
Onychogomphus costae Selys, 1885 González, A. 2007 IM 182
Género Paragomphus Cowley, 1934

Paragomphus genei (Selys, 1841) Torrejón et al. 2005 ET 186

Familia Cordulegastridae

Género Cordulegaster Leach, 1815

Cordulegaster boltonii (Donovan, 1807) Ocharan, F. 1985 MO 190

Familia Corduliidae

Género Oxygastra Selys, 1870

Oxygastra curtisii (Dale, 1834) Ocharan, F. 1985 IM 194
Género Macromia Rambur, 1842

Macromia splendens (Pictet, 1843) Benitez-Donoso, A.; García-Parrón M.J. 1989 IM 198

Familia Libellulidae

Género Libellula Linnaeus, 1758

Libellula quadrimaculata Linnaeus, 1758 Pérez-Bote et al. 2006 HO 202
Libellula depressa Linnaeus, 1758 Benítez Morea, 1950 PO 204
Género Orthetrum Newman, 1833

Orthetrum cancellatum (Linnaeus, 1758) Benítez Morea, 1950 HM 208
Orthetrum coerulescens (Fabricius, 1798) López González, R. 1983 HM 210
Orthetrum brunneum (Fonscolombe, 1837) Ocharan, F. 1985 HM 212
Orthetrum nitidinerve (Selys, 1841) Pérez Bote- Ledesma-Carpi. 2001 IM 214
Orthetrum chrysostigma (Burmeister, 1839) Benitez-Donoso, A. 1990 ET 216
Orthetrum trinacria (Selys, 1841) Ocharan, F. 1985 ET 218
Género Sympetrum Newman, 1833

Sympetrum sanguineum (Müller, 1764) López González, R. 1983 HM 222
Sympetrum fonscolombii (Selys, 1840) Benítez Morea, 1950 HM 224
Sympetrum striolatum (Charpentier, 1840) Benítez Morea, 1950 ES 226
Sympetrum meridionale (Selys, 1841) Benítez Morea, 1950 PO 228
Género Crocothemis Brauer, 1868

Crocothemis erythraea (Brullé, 1832) Benítez Morea, 1950 ET 232
Género Trithemis Brauer, 1868

Trithemis annulata (Palisot de Beauvois, 1807) López González, R. 1983 ET 236
Género Brachythemis Brauer, 1868

Brachythemis leucosticta (Burmeister, 1839) Ocharan, F. 1985 ET 240
Género Diplacodes Kirby, 1889

Diplacodes lefebvrei (Rambur, 1842) Pérez Bote- Ledesma-Carpi. 2001 ET 244

Género Selysiothemis Ris, 1897

Selysiothemis nigra (Vander Linden, 1825) Jödicke, R. 1996 ET 248



CONSIDERACIONES PARA EL MANEJO DEL ATLAS

Las especies citadas hasta la fecha en la Comunidad Autónoma de Extremadura se describen a continuación mediante
fichas que siguen un modelo definido. Las fichas se han agrupado en dos bloques dependiendo del suborden al que per-
tenecen, comenzando por los zigópteros y seguido por los anisópteros. Las especies a su vez se agrupan por géneros,
de éstos se hace una breve descripción al inicio de cada uno de ellos y se ilustra con fotos de algunos de los taxones
incluidos en los mismos. En cada una de las fichas se recogen los siguientes contenidos:

Fotografías de la especie
Aparecen fotografías del macho y

hembra. Además, pueden aparecer
imágenes que ilustran detalles

característicos o relevantes sobre la
biología, costumbres o estados 

de maduración.

Fenología
Se representa la época de vuelo en
Extremadura con color rojo. En rojo

más intenso los meses en los que la
abundancia de individuos cerca de las

masas de agua es mayor y en color
más suave cuando ésta es menor.

Estatus de protección
Se muestran las diferentes figuras de

protección que tiene la especie. Se
han abreviado de la siguiente manera:

Catálogo Nacional de Especies
Amenazadas (CNEA), Catálogo

Regional de Especies Amenazadas de
Extremadura (CREAE), Libro Rojo de

los Invertebrados de España 2006
(LRIE) Directiva Hábitats (DH) y

Convenio de Berna (CB).

Descripción del adulto
Se describen las características

morfológicas del macho adulto con sus principales rasgos distintivos para una
correcta identificación de la especie, tales como tamaño, características del tórax,
abdomen, alas, etc., para proseguir con la hembra o el inmaduro. Además a veces
se hace un breve comentario para poder diferenciarla de otras especies similares.

Nombre científico y descriptor

LOS ODONATOS DE EXTREMADURA
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Hábitat donde se encuentra
Lugar donde habitualmente se puede
encontrar la especie, haciendo
referencia a Extremadura.

Distribución
Se indica su clasificación
biogeográfica, según el sistema
Torralba-Burrial & Ocharan, 2007. Se
comenta la distribución geográfica de
la especie de una manera general y la
distribución en Extremadura. Se
acompaña de un mapa de la región
donde se representa su localización en
cuadriculas UTM (Universal
Transverse Mercator) 10 x10 km.

Citas recogidas durante el
presente estudio.

Citas publicadas en otros
estudios.

Biología y ecología
Se han tenido en cuenta los aspectos
más significativos e interesantes de su
biología  (desarrollo larvario,
emergencia, alimentación,
reproducción,…); también se recogen
hábitos o costumbres que facilitan su
diferenciación, fruto de las
observaciones en campo realizadas
mediante el desarrollo de este trabajo.
Se comenta la situación de las
poblaciones y su tendencia.

ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA
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ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Este género recoge un conjunto de especies
que presentan, como carácter principal y
distintivo, unas alas anchas, ovaladas y co-

loreadas, recorridas por una densa venación. El
resto del cuerpo  es normalmente de  atractivos co-
lores oscuros (verde, granate o azul) iridiscentes.
Los machos adornan sus alas con áreas de tonos
metálicos similares a su cuerpo y no tienen des-
arrollado el pterostigma, mientras las hembras tie-
nen alas ahumadas o verdosas y  muestran un
pseudopterostigma, normalmente blanquecino. Tie-
nen un largo abdomen y grandes patas llenas de
notorias espinas. La sutura mesometapleural del
tórax está completa.

Habitan aguas corrientes bien oxigenadas, debido a
los requerimientos que presentan sus larvas. Los
machos son territoriales, protegiendo las zonas idó-
neas de puesta, donde las hembras depositan sus
huevos en solitario bajo su vigilancia. Los inmaduros
no se alejan de los cursos de agua, produciéndose
grandes concentraciones en los matorrales próximos
a la orilla. La parte inferior del extremo del abdomen
de los machos difiere en colores según las especies
(captáforos), que les sirven para identificarse, y rea-
lizan vistosos vuelos de cortejo (vuelos de parada),
mostrando a las hembras los colores de las alas.

En Extremadura se pueden observar tres de las
cinco especies existentes en Europa: Calopteryx
xhantostoma, C. virgo y C. haemorrhoidalis.
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Emergencia de C. xhantostoma macho

Macho de C. haemorrhoidalis alimentándoses

s

Género Calopteryx Leach, 1815



Estatus de protección:
No protegida

Descripción del adulto:
Long. Total: 45-48 mm. El macho es de color azul-ver-
doso metálico, ojos negros con base azulada y alas con
una nerviación coloreada de azul. Se diferencia de C. virgo
porque las alas están coloreadas (de azul) desde la mitad
del ala, a la altura del nodo, hasta el extremo. Carece de
pseudopterostigma. Patas negras. La cara inferior de los
segmentos S8-S10 y parte de los cercos presentan un
color amarillento, con marcas negras. Acusado dimor-
fismo sexual, donde la hembra es de un color verde claro
metalizado y sus alas son hialinas de tonos verdes (lige-
ramente más claro que el de la hembra de Calopteryx
virgo, aunque es fácil confundirlas) y pseudopterostigma
blanquecino cercano al ápice. El cuerpo de la hembra es
verde metálico, como en la hembra de C. virgo, pero la
parte superior de los tres últimos segmentos del abdo-
men son de color pardo-claro. El macho inmaduro ad-
quiere en sus primeros días una coloración muy similar a
la de la hembra con los ojos de color crema que se irán
oscureciendo.
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Macho y detalle del captáforo

Emergencia, de una hembra

Calopteryx xhantostoma (Charpenteir, 1825)



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Univoltina. Su actividad se produce a lo
largo de todo el día disminuyendo con las
horas de más calor. Los machos jóvenes,
tras emerger, se alejan del río (unos 9 días)
hasta que su maduración ha concluido y
regresan para defender una parcela de ori-
lla. Los machos son muy territoriales, de-
jando ovopositar dentro de su territorio
únicamente a aquellas hembras que han
copulado con ellos y defendiéndolo de po-
sibles rivales; pero esta tendencia dismi-
nuye con el aumento de la densidad de
machos cercanos. Los adultos normal-
mente se encuentran posados sobre la ve-
getación flotante o los arbustos presentes
en la orilla. Los machos adultos realizan vuelos acrobá-
ticos de cortejo delante de las hembras a la espera de
que ellas realicen señales de su receptividad. Las cópu-
las son cortas, pudiendo acoplarse un macho con varias
hembras en poco tiempo. El éxito de un macho depende
entre otras cosas de la calidad del territorio (velocidad
del agua 15 m/s),  del mayor grado de reservas de grasa
y de una mayor pigmentación alar. La hembra ovoposita
sola sobre la vegetación flotante mientras el macho la vi-
gila desde una percha. Es una especie depredada por
odonatos de mayor tamaño como Cordulegaster boltonii.
Suelen observarse poblaciones con cientos de indivi-
duos. La tendencia poblacional de la especie es estable
dependiente de los hábitats donde se encuentra.
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Hembra alimentándose

Hembra

Hábitat donde se encuentra:
Vive exclusivamente en aguas corrientes de profundidad
baja-media, bien oxigenadas, con fondos pedregosos y
una rica vegetación de orilla. Suele coincidir con el resto
de las especies de su género, no siendo extraña la pre-
sencia de las tres especies en un mismo lugar. Es típica
de valles cerrados en V donde el río se encuentra enca-
jonado.

Distribución:
Elemento ibero-magrebí. Presente en toda la Península
Ibérica, el sur de Francia, la Liguria italiana y Sicilia. En la
Península Ibérica se encuentra ampliamente distribuida
pero sólo es posible encontrarla en las áreas montañosas
o donde los ríos presentan buena calidad. En Extrema-
dura es una especie muy localizada en áreas frescas del
tercio norte, con otros dos grandes núcleos en Ibores-
Villuercas y las Sierras de Valencia de Alcántara.



Estatus de protección:
No protegida.
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Macho y detalle del captáforo

Calopteryx virgo (Linnaeus, 1758))

Descripción del adulto:
Long. Total: 45-49 mm. El macho presenta una coloración
general verde metálica o azulada, ojos azul oscuro, casi ne-
gros, con base más clara. Alas coloreadas, que van del cas-
taño al azul oscuro, excepto en la zona basal que son hiali-
nas (en la ssp. virgo el ápice también ligeramente hialino).
No hay presencia de pseudopterostigmas. Patas negras. El
abdomen muy alargado y delgado. Captáforo rosado-rojizo
bajo S9, marcado con negro, y crema bajo S10 y principio
de los cercos, marcados con negro. Las hembras son en ge-
neral de color verde-dorado con reflejos metálicos, los ojos
presentan la mitad superior oscura y la mitad inferior ama-
rilla. En la cabeza el clípeo está coloreado de amarillo, al igual
que la zona de inserción de las patas. Las alas ahumadas en
tonos pardo-rojizos. Presenta pseudopterostigma de color
blanco y los últimos segmentos del abdomen tienden a co-
lorearse de tonos dorados. Los machos inmaduros son si-
milares a la coloración de las hembras adultas, con los ojos
aclarados y las alas más ahumadas. En Extremadura  apa-
rece sólo la subespecie  meridionalis en la que, a diferencia
de la tipo, la coloración del ala llega hasta el ápice.



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Especie univoltina (sólo una generación
anual). Las larvas se encuentran activas
durante la noche y su ciclo es de dos años
hasta su emergencia. Imagos activos du-
rante todo el día, a excepción de las horas
centrales. La vida media  de los machos
es aproximadamente de  unos 35 días
siendo un poco menor para las hembras.
Los jóvenes pasan unos 9 días durante su
maduración sexual alejados de los cursos
de agua. Los machos adultos son muy te-
rritoriales alejando a los machos competi-
dores. Durante el cortejo el macho realiza
vuelos muy llamativos frente a la hembra
hasta que ésta, receptiva, accede a la cópula.  Éstas son
cortas y con varias hembras, permitiéndoles ovopositar
en solitario dentro de su territorio. La hembra introduce su
abdomen en el agua para realizar la puesta sobre los ta-
llos sumergidos de las plantas acuáticas (Ranunculus
ssp.) mientras el macho vigila que no sea molestada por
otros machos a los que expulsará del territorio. Las po-
blaciones de esta especie son menos numerosas que las
de Calopteryx haemorrhoidalis y Calopteryx xanthos-
toma. Las hembras pasan poco tiempo en el río ya que
se encuentran en las zonas periféricas a éste, protegidas
entre la vegetación. Sus poblaciones comparten hábitat
con las otras dos especies del mismo género, pero es-
pecialmente con C. xanthostoma. Son depredados por
otras especies de odonatos, fundamentalmente por gran-
des libélulas. La tendencia poblacional de la especies es
estable pero muy dependiente del hábitat donde se en-
cuentra.
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Hembra

Hábitat donde se encuentra:
Prefiere ríos y arroyos de aguas rápidas y bien oxigena-
das, con sustratos pedregosos y gran cantidad de vege-
tación de orilla, tanto arbórea como de matorral. Se la
puede encontrar en cursos muy umbrosos. Los individuos
juveniles aparecen en zonas adyacentes a los cursos de
agua, entre la vegetación, como prados, caminos, etc.

Distribución:
Elemento mediterráneo occidental. La subespecie  meri-
dionalis se distribuye por la Península Ibérica, centro y sur
de Francia y norte de Italia. En la Península Ibérica está
ampliamente distribuida pero siempre restringida a la dis-
tribución de su hábitat. En Extremadura el grueso de la po-
blación se localiza en los cursos altos de ríos y gargantas
importantes. Principalmente se distribuye en el tercio
norte, las Sierras de las Villuercas, la comarca de la Si-
beria y por el oeste en las sierras de Valencia de Alcántara.

Cópula

Macho mostrando el captáforos



Descripción del adulto:
Long. Total: 45-48 mm. La coloración general va desde el
burdeos hasta casi negro metálico. Ojos del mismo color.
Tibias rojizas. En los machos maduros sexualmente la
parte ventral de los segmentos abdominales S8 a S10  y
los cercos son de color fucsia a carmín. Alas de gran ta-
maño redondeadas y coloreadas de marrón-burdeos hasta
negro, salvo en su base; pseudopterostigma ausente. Pre-
senta un gran dimorfismo sexual, siendo la hembra de
color verde cobrizo metalizado con la cara superior de S8
a S10 cobriza; tiene alas hialinas de  venaciones rojizas, li-
geramente coloreadas, ahumadas, excepto la zona apical
de las alas posteriores, que presentan una distintiva franja
oscura pardo-cobriza bien delimitada. Los pseudopteros-
tigmas son blancos y pequeños. En Extremadura sólo está
presente la ssp. haemorrhoidalis, apareciendo también la
forma occasi, con machos de alas delanteras con extre-
mos hialinos (subespecie según algunos autores).

Calopteryx haemorrhoidalis (Vander Linden, 1825)

Puesta en solitario

Macho y detalle del captáforo

DICNOVOCTSEPAGOJULJUNMAYABRMARFEBENE

Estatus de protección:
No protegida
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Hembra

Biología y ecología:
Univoltina. Se encuentra en actividad
a lo largo de todo el día disminu-
yendo durante las horas centrales.
Los juveniles maduran en la propia
masa de agua, a diferencia de las
otras dos especies del género, reu-
niéndose en grandes grupos posa-
dos en los matorrales, donde se so-
lean y alimentan a lo largo del día.
Los individuos inmaduros tienen ten-
dencia a desplazarse aguas arriba en
busca de nuevos territorios por la pre-
sión de los machos territoriales. La
maduración dura entre 7-11 días, apa-
reciendo el color carmín entre el 4º y
6º día. La longevidad media de los
machos se ha estimado en 40 días,
siendo menor en las hembras. Los
machos adultos defienden territorios,
que normalmente ronda los 5 m2, ex-
cepto cuando se producen altas den-
sidades de machos. Los machos
muestran a las hembras la parte apical
inferior del abdomen de color carmín como reflejo de la ca-
lidad corporal y genética y el cortejo lo realiza a través de
vuelos acrobáticos estacionarios delante de la hembra. El
macho tras la cópula indica a la hembra el lugar donde la
corriente es más propicia para la puesta, realizándola de
forma solitaria sobre la vegetación acuática, bajo la atenta
vigilancia del macho, en ocasiones sumergiéndose com-
pletamente. Se ha visto que la actividad de puesta está co-
rrelacionada con un aumento de la corriente. Pueden en-
contrarse poblaciones muy numerosas donde los machos
adultos y juveniles comparten el mismo espacio. La ten-
dencia poblacional es estable, siendo la especie más to-
lerante de las tres presentes, y se prevé que debido al ca-
lentamiento global se expanda en el futuro.

Hábitat donde se encuentra:
Especie asociada a ríos de aguas corrientes, en tramos
medio y alto con presencia de vegetación arbórea y ar-
bustiva en las orillas. Los fondos suelen ser pedregosos
o pedregoso-terrosos y una profundidad no superior ge-
neralmente a un metro, lo que permite el desarrollo de la
vegetación acuática que es seleccionada por las hembras
de  esta especie para realizar las puestas.

ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA
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Distribución:
Elemento mediterráneo-occidental distribuyéndose por el
norte de África, P. Ibérica y sur de Francia hasta Italia. En
la Península Ibérica está ausente en la Cornisa Cantábrica
y Pirineos. La especie en Extremadura se limita a los cur-
sos altos y medios de ríos de gran calidad presentes en
el tercio norte de la región, Los Ibores, Villuercas, La Si-
beria, Los Montes y Sierras de Valencia de Alcántara,
aunque existen citas puntuales en el río Tajo y Guadiana.
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t Comparativa de los machos de las especies presentes en
Extremadura. Detalle de pterostigmas y apéndices anales

Doble emergencia de Lestes virens. Macho en fase 4 (izq.)
y hembra en fase 2 (dra.)

Realizan las puestas fuera del agua, sobre las
ramas de arbustos o plantas de gran porte cerca-
nas, resistiendo así sus huevos a condiciones de
frío y sequedad. Sus larvas tienen un rápido des-
arrollo. Los adultos cuando están posados mantie-
nen sus alas entreabiertas. En Extremadura se
distribuyen 4 de las 6 especies europeas: Lestes
dryas, L. virens, L. viridis y L. barbarus.

Los léstidos son especies fácilmente recono-
cibles por su coloración verde metálica con
algunos tonos en bronce, la pruinescencia

azul que aparece en algunos de sus machos ma-
duros y su gran tamaño dentro de los zigópteros.
El pterostigma es rectangular, dos veces más largo
que ancho, siendo un carácter que permite la iden-
tificación de algunas de sus especies. Presentan en
sus alas celdillas pentagonales, lo que los diferen-
cia del género Platycnemis y Coenagrion, que las
tienen cuadrangulares. Los cercoides son de gran
tamaño.

ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA
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Género Lestes Leach, 1815



Estatus de protección:
No protegida
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Macho

Lestes dryas Kirby, 1890

Descripción del adulto:
Long. Total: 35-40 mm. Coloración general verde metá-
lica y azul pruinoso. Ojos pardos que se vuelven azules en
la madurez. Pterostigmas rectangulares negros con los
laterales delimitados por líneas blancas. Parte postero-
inferior de la cabeza oscura y sin franja antehumeral ama-
rilla en el tórax (ambos detalles ausentes en Lestes virens
y Lestes barbarus). Costados torácicos blanquecinos,
con coloración verde-metalizada superior (con ligeros bri-
llos dorados) hasta la sutura interpleural, pero extendién-
dose junto a las alas hasta la sutura metapleural,
mostrando una pequeña “punta” en la línea de límite con
la zona no coloreada (esta “punta” es mucho más noto-
ria en L. viridis). Al madurar se recubre de pruiniscencia
azul en el protórax, zona ventral del sintórax, coxas y tro-
cánter, también todo S1, 2/3 del S2, S9-10 y las partes

ventrales de S6-S8. Los apéndices anales son oscuros,
con los superiores de gran tamaño y los inferiores, gran-
des (más de la mitad de los cercoides) redondeados y
convergentes. La hembra presenta los ojos amarillentos
y todos los segmentos del abdomen (robusto) de color
verde excepto el S1 en donde se observan dos manchas
verdes sobre fondo amarillo. El aparato ovopositor, de
color negro en su parte inferior (a diferencia de L. virens
y L. barbarus), supera en longitud el S10. El protórax pre-
senta una coloración verde metálica en su zona lateral.
En los machos inmaduros apenas presente la pruinis-
cencia azul y tanto en machos como hembras el pteros-
tigma es muy pálido. Sólo los ejemplares muy viejos
toman tonos uniformes cobrizos.



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Probablemente bivoltina. La
fase larvaria dura entre 6-10
semanas pasando por 10-12
estados larvarios. Es la especie
de este género que primero
aparece, desde finales de in-
vierno hasta principios de pri-
mavera. Realiza las puestas en
tándem sobre los tallos de la
vegetación emergente (general-
mente Juncus o Iris), en zonas
inundables cercanas a la orilla.
Cuando se encuentra posada
entre la vegetación adquiere la
postura oblicua con las alas en-
treabier tas típica del género.
Tendencia estable pero poco
abundante.

Hábitat donde se encuentra:
Especie típica de aguas estan-
cadas con una cierta acidez y escasa profundidad. Muy
ligada a las zonas con presencia de vegetación acuática
emergente en las orillas (juncos y otras). Se la ha obser-
vado también en aguas corrientes de poca entidad como
arroyos estacionales.

Distribución:
Elemento holártico. Se encuentra en gran parte de Eu-
ropa estando ausente en el norte de Francia, la mayoría
de las Islas Británicas, sur de Italia y Grecia.  Por el este
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Macho inmaduro

Hembra

llega hasta Japón y está presente en el norte de Marrue-
cos. Es de las pocas especies que han llegado hasta
Norte América. En la Península Ibérica ampliamente dis-
tribuida, pero con poblaciones de escasa entidad en la
franja mediterránea y sur de la península. En Portugal
aunque se cree que se encuentre bien extendida no se
tienen datos que lo aseguren. En Extremadura es el lés-
tido menos representado, con poblaciones que se loca-
lizan prácticamente por encima del río Guadiana y
teniendo el núcleo más importante en La Vera.



rens que también los tiene metalizados y tiene una prui-
niscencia azul, en la madurez, sobre ellos). Apéndices
anales superiores en forma de pinza, convergentes, de
color blanquecino, que se oscurecen en su parte apical.
Los apéndices inferiores son de puntas divergentes (con-
vergentes en L. virens) y su longitud es menor a la mitad
de los superiores. Pterostigma bicolor pardo (50-60%) y
blanquecino (50-40%) en el exterior. La hembra es de co-
loración similar. El S10 se ve claramente amarillo (vista
lateral). El ovopositor de color claro, con escama vulva-
ria redondeada. Los inmaduros son más pálidos, sin bri-
llos metálicos inicialmente.

Descripción del adulto:
Long. Total: 40-45 mm. Coloración general de verde me-
tálico a cobrizo brillante. Ojos verde claro o amarillento,
nunca azules. Zona postero-inferior de la cabeza amari-
llenta, bien delimitada con la parte superior verdosa-co-
briza. Franja antehumeral amarillenta amplia. Costados
torácicos crema-amarillentos, con coloración metalizada
superior hasta la sutura interpleural, con límite ondulado.
Sutura metapleural sin línea marcada. Protórax amari-
llento con escasa zona metalizada en la parte superior.
En el dorso del abdomen, el S1 presenta dos manchas
verde-cobrizas y el resto de los segmentos coloreados
completamente de verde-cobrizo, excepto en S9-10 en
los que se reduce su extensión (a diferencia de Lestes vi-

Lestes barbarus (Fabricius, 1798)

Macho

DICNOVOCTSEPAGOJULJUNMAYABRMARFEBENE

Estatus de protección:
No protegida
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Distribución:
Elemento póntico-oriental. Especie de distribución medi-
terránea, desde el oeste de Francia y el Magreb hasta
Mongolia y noroeste de la India. Desde  Europa Central
llegando hasta Rusia se encuentra en poblaciones muy
escasas pero en expansión. En la Península Ibérica muy
extendida a excepción del sur de Portugal, de donde no
se tienen datos aunque lo más probable es que también
se encuentre. En Extremadura ampliamente distribuida en
el norte y centro de la región, con amplias poblaciones en
La Vera y el resto de la cuenca del río Tajo, rarificándose
hacia el sur.

Hembra

Cópula

Biología y ecología:
Univoltina. Los huevos tienen una diapausa
invernal, aunque pueden eclosionar en
otoño si las temperaturas se mantienen
suaves. La fase larvaria tiene una duración
muy corta de 1 a 2 meses, pasando por
11-12 estados larvarios. Emergen sobre la
2ª quincena de abril de forma explosiva.
Maduran en las proximidades del agua
entre la vegetación o los arbustos. Realiza
las puestas en tándem sobre plantas her-
báceas de tallo rígido (tipo junco) o en
ramas de arbustos próximos al agua. Es-
pecie muy discreta, pasando desaperci-
bida por sus escasos movimientos. Se le
encuentra entre la vegetación de la orilla
(normalmente juncos), en alguna percha
en su interior, con la postura típica de este
género, colgados en diagonal con alas en-
treabiertas, aunque los inmaduros pueden
plegarlas. Los adultos son proclives a la dispersión para
colonizar nuevos lugares. La tendencia de la especie es
estable.

Hábitat donde se encuentra:
Especie típica de aguas estancadas soleadas con vege-
tación arbustiva cercana a la orilla y juncales. Se la suele
observar en algunos ríos con corriente lenta y que pre-
senta amplia franja de bosque de ribera, como saucedas
arbustivas.

ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA
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25% del total. Hembra con abdomen robusto, los seg-
mentos son dorsalmente de color verde, excepto los S8-
10 que son cobrizos y el S1 que presenta dos manchas
verdes y los últimos segmentos que a veces tienen tonos
cobrizos (generales al envejecer). El S9 y S10 visto late-
ralmente presenta la coloración metálica algo más extensa
que en la hembra de L. barbarus. El ovopositor no sobre-
pasa S10 y es de color blanquecino, con la escama vul-
varia  en ángulo, en vez de redondeada. El macho
inmaduro es más verdoso, no suele presentar la pruinis-
cencia azul del S9-10 y no tiene aún la coloración  azulada
de los ojos. En Extremadura se encuentra la subespecie L.
v. virens que, a diferencia de L. v. vestalis, presenta las
zonas oscuras torácicas más reducidas, sin apenas inva-
dir la sutura metapleural, con la banda antehumeral con-
tínua hasta la base de las alas, y el pterostigma similar al
de L. barbarus.

Descripción del adulto:
Long. Total: 30-39 mm. Es el más pequeño de los lésti-
dos. La coloración general va del verde metálico al co-
brizo, dependiendo de la edad del individuo. Ojos crema,
con la parte superior posterior azulada en los machos ma-
duros y parda en la hembras. Parte postero-inferior de la
cabeza amarilla (como Lestes barbarus). Costados del
tórax similares a L. barbarus salvo la franja antehumeral
amarilla que es algo más estrecha. Manchas metálicas en
los lados del protórax. Abdomen fino con coloración en el
dorso verde-metálica en todos los segmentos, al madurar
S9-S10 se recubren de una pruiniscencia azul. Apéndices
anales superiores en forma de pinza, que se oscurecen
en su extremo e interior, y los inferiores muy cortos (1/3
de los superiores) blanquecinos, redondeados y conver-
gentes. Pterostigma pardo flanqueado por líneas vertica-
les blancas. Se pueden encontrar individuos con el
pterostigma bicolor similar al de L. barbarus pero se dife-
rencian en que la coloración blanca nunca supera el 20-

Lestes virens (Charpentier, 1825)

Macho adulto y vista del captáforo

Macho
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Estatus de protección:
No protegida
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Distribución:
Elemento ibero-magrebí. Desde el oeste de Europa y
norte de África hasta Suecia y Turquestán. La subespe-
cie L. v. virens se localiza desde el centro-sur de Francia
hasta el Norte de África. En la Península Ibérica no está
presente en gran parte de Andalucía y sur de Levante.
Las poblaciones extremeñas se localizan principalmente
en el norte y centro de la región, siendo más aisladas las
poblaciones al sur del río Guadiana.

Hembra

Tándem postcópula

Biología y ecología:
Univoltina. Los huevos pueden eclosionar
en otoño si la temperatura es suave. La
fase larvaria dura de 2 a 3 meses. La ma-
duración se produce lejos del agua entre
los matorrales. La cópula es similar a otros
lestes y el tándem post-cópula puede durar
desde unos minutos hasta 4 horas depen-
diendo de la densidad de machos. La
puesta se realiza en tandem o en solitario,
sobre los tallos de la vegetación próxima a
la orilla, como juncos y otras especies de
tallo rígido. Presenta la típica postura,
cuando se encuentra en reposo, colgado
en diagonal con las alas entreabiertas. Es
una especie difícil de localizar ya que se
encuentra entre la densa vegetación herbácea. La espe-
cie mantiene en Extremadura una tendencia estable.

Hábitat donde se encuentra:
Se encuentra tanto en charcas y embalses como en cur-
sos de agua con poca corriente, con o sin estiaje. Nece-
sita de la presencia de vegetación acuática emergente
junto a la orilla (juncales) y áreas de matorral  asociado
a las masas de agua, como zarzales.

ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA
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Puesta en tándem

Estatus de protección:
No protegida
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Lestes viridis (Vander Linden, 1825))

Descripción del adulto:
Long. Total: 39-48 mm. Es el más grande de los léstidos
extremeños. Coloración general verde metálica, con brillos
cobrizos. Ojos dorados-verdes a veces con tonos azules
delanteros (no traseros). La parte postero-inferior de la
cabeza coloreada igualmente de verde. Franja antehume-
ral amarilla y estrecha. Costados torácicos verdosos cla-
ros, con coloración verde-metalizada superior hasta la
sutura interpleural, pero extendiéndose junto a las alas
hasta la sutura metapleural (también concolora), mos-
trando un notorio dibujo en “punta” o “espolón” bajo la
sutura interpleural característico de la especie. El abdo-
men de coloración verde en su totalidad excepto en el S1,
donde el verde se reduce a una mancha, y en los S8-10

que el verde cambia a cobrizo. Pterostigma grande, pardo-
anaranjado, claro y sin líneas blancas, (que lo diferencia
de las otras especies del género). Apéndices anales su-
periores blancos en forma de pinza, con la parte apical
negra. Apéndices inferiores rectos de color negro y muy
cortos. La hembra, más robusta, presenta la misma co-
loración. Los segmentos S8-10 engrosados. Ovopositor
con borde apical negro. En los individuos inmaduros no se
observan los colores tan metálicos y el pterostigma es
muy claro, así como los ojos. Existen dos subespecies,
encontrándose en Extremadura la subespecie L. viridis vi-
ridis.

t



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Univoltina. Fase larvaria de 3
meses pasando por 9-13 es-
tados larvarios. Para la madu-
ración se alejan entre 100-150
m desde la orilla del agua du-
rante un periodo largo de
tiempo. Los machos son terri-
toriales, defendiendo territo-
rios verticales junto a las
orillas arboladas, de una ex-
tensión no superior a 5 m2,
donde hay gran cantidad de
matorrales y arbustos. Durante
el otoño los machos capturan
a las hembras y volando en
tándem se desplazan hasta las
ramas de los árboles (normal-
mente Salix) y arbustos que se
encuentran por encima de la lámina de agua, donde, tras
una cópula de larga duración, la hembra deposita los
huevos bajo la corteza de las ramas (dejando notorios
abultamientos alineados). Al eclosionar los huevos, du-
rante la primavera, las prolarvas se desplazan dando pe-
queños saltos hasta llegar al agua. No es raro encontrar
imagos entre los matorrales alejados del agua. Los adul-
tos al posarse adquieren una postura característica obli-
cua, con las alas entreabier tas. La tendencia de la
especie es estable y sus poblaciones son abundantes.

Hábitat donde se encuentra:
Normalmente se le encuentra en aguas de corriente lenta,
estacionales o no, aunque se ha  localizado en aguas es-
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tancadas como embalses y aljibes. Todos los hábitats
donde  está presente se caracterizan por presentar vege-
tación arbustiva cercana a las orillas y herbácea junto al
agua. 

Distribución:
Elemento mediterráneo-occidental. La subespecie L. v.
viridis está localizada en  Europa central y occidental y el
Magreb, a diferencia de la subespecie L. v. parvidens más
oriental, desde Italia hasta Turquía y la periferia del Mar
Muerto. Ampliamente distribuida por la Península Ibérica.
En Extremadura se extiende por toda la región, teniendo
sus poblaciones más abundantes en el tercio norte y el
extremo este y oeste de la comunidad.
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t Sympecma fusca macho mimetizada entre la vegetación

Detalle del tórax de Sympecma fusca hembra

nen diferencias entre las delanteras y traseras. Se
puede confundir con alguna hembra de Enallagma
pero esta tiene un pterostigma más pequeño.

Es un género que pasa desapercibido por su colo-
ración críptica y por aguantar cómo adultos los
meses de invierno, permaneciendo inmóviles entre
la vegetación seca (homocromática) o en piedras,
retomando algo de actividad los días soleados. En
la primavera temprana realizan las puestas y las lar-
vas emergen a finales de verano.

Dentro de los zigópteros, es el género menos
llamativo presentando una coloración par-
duzca o marrón. Tiene una serie de man-

chas de color pardo-bronce en forma de torpedo
sobre los segmentos S3-S6. Al igual que las espe-
cies del género Lestes (pertenecientes a la misma
familia, Lestidae) presentan pterostigmas dos veces
más largo que ancho, que en Sympecma no se so-
lapan, y celdillas pentagonales en las alas. Las alas
son algo puntiagudas y en estado de reposo se en-
cuentran plegadas sobre un lado del abdomen y tie-

ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA
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Género Sympecma Burmeister, 1839



Estatus de protección:
No protegida
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Detalle de los pterostigmas, que no se solapan

Sympecma fusca (Vander Linden, 1820)

Descripción del adulto:
Long. Total: 34-39 mm. Coloración general marrón claro
con tonos pardo-castaños. Abundante vellosidad en la ca-
beza. Ojos crema,  pardos-negruzcos en las facetas su-
periores, que se tiñen de azul en la madurez. Toráx de color
castaño metálico en la mitad superior y crema en la ven-
tral, con ancha franja marrón claro sobre la sutura hume-
ral (ésta de borde superior recto). El borde posterior del
pronoto en ambos sexos es trilobulado, con dos incisio-
nes laterales, presentando un pico en su parte posterior
(vista lateral). El abdomen muy alargado y fino presenta en
todos sus segmentos manchas lanceoladas castaño-me-
tálicas (en forma de torpedo de S3-6), excepto S8-9 que
están coloreados totalmente. Apéndices anales crema, si-
milares a los del género Lestes, con cortos cercos pun-
tiagudos, sobrepasando ligeramente los dientes básales
de los largos cercoides. Alas pedunculadas en la base y
estrechas en su extremo exterior (algo puntiagudas); las
anteriores tienen el pterostigma más cerca del ápex y las

celdillas discoidales son más finas y cortas. Pterostigmas
muy alargados, rectangulares y castaños. Las hembras
presentan la misma coloración, tienen un corto ovoposi-
tor que llega a la mitad de S10 y unos cercoides largos,
lanceolados, divergentes y de color crema. Los inmadu-
ros muestran tonos verdosos sobre las zonas más oscu-
ras, con ligeros brillos metálicos. Los adultos tras invernar
se vuelven más oscuros.



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Univoltina. La eclosión de los hue-
vos  se produce tras 3-6 semanas.
Las larvas se desarrollan rápido, en
8 o 10 semanas, viviendo en fondos
de escasa profundidad (menor a 50
cm) cerca de la orilla coincidiendo
con zonas que presentan una vege-
tación acuática emergente. Durante
la maduración los individuos juve-
niles se alejan de las masas de agua
y pasan desapercibidos entre la ve-
getación herbácea y arbustiva. Es la
única especie que se puede encon-
trar en estado adulto durante el in-
vierno. Las hembras durante los pri-
meros días soleados de la
primavera abandonan sus refugios
invernales (en zonas alejadas del agua donde han estado
protegidas), para copular y realizar la puesta sobre la ve-
getación flotante, en tándem o en solitario. La siguiente
generación vuela a partir del verano o principios del
otoño, pasando el invierno en forma adulta, reanudando
la actividad los días soleados. Su difícil detección se
debe a su coloración críptica y a que los individuos pre-
sionan su cuerpo sobre los tallos de las plantas al po-
sarse, pasando así desapercibidos. Su tendencia pobla-
cional se mantiene estable, aunque por su mimetismo
resulte complicada su localización.
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Hábitat donde se encuentra:
Se la puede encontrar en aguas estancadas y en ríos con
vegetación acuática desarrollada. Durante el invierno
suele hallarse entre la vegetación próxima a charcas y
arroyos o cursos de agua temporales. Es poco exigente
con la calidad del agua.

Distribución:
Elemento holomediterráneo. Ampliamente distribuida en
el sur y centro de Europa (rara en Bélgica y  Luxemburgo),
norte de África y Oriente Medio. Ocupa toda la Península
Ibérica. En Extremadura presenta una distribución dis-
persa, estando prácticamente ausente en gran parte de la
cuenca del Tajo y sureste y suroeste de la provincia de
Badajoz. Probablemente su distribución sea mayor a la
descrita, pero la dificultad para localizar a los individuos
hace difícil determinar realmente su distribución.
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t Macho de Ischnura graellsii cubierto de rocío mañanero

Pareja de Ischnura graellsii. Macho (izq.) y hembra tipo C (dra.)

El género es cosmopolita apareciendo distribuido
por todo el mundo, ocupando distintos hábitats
acuáticos. A veces se observan grandes explosio-
nes poblacionales. Las puestas las realizan siem-
pre en solitario sobre la vegetación acuática. De las
4 especies presentes en Europa dos residen en Ex-
tremadura: Ischnura graellsii e I. pumilio.
Se suele utilizar para la separación de los machos
sus cortos apéndices anales, el borde posterior del
pronoto y la elevación en S10 (tubérculo dorsal) y
en las hembras, que son más complicadas, el pro-
noto. 

Son especies de aspecto pequeño y delicado,
con una coloración abdominal negra excepto
por una mancha azul presente en uno de sus

últimos segmentos, lo que identifica rápidamente a
los machos (salvo hembras andromorfas). El pte-
rostigma de las alas delanteras en los machos es
bicolor (negro y blanco), diferenciándolos de otros
géneros como Coenagrion, en los que el pteros-
tigma es uniforme. La parte inferior de los seg-
mentos S3-6 es amarilla. Las hembras tienen una
pequeña espina vulvaria y son polimórficas, mos-
trando varias coloraciones.

ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

109

Género Ischnura Charpentier, 1840



Estatus de protección:
No protegida
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Ischnura graellsii (Rambur, 1842)

Descripción del adulto:
Long. Total: 26-31 mm. Coloración general azul y negra.
Ojos azules con la parte superior negra. Manchas posto-
culares redondeadas, generalmente azules (cuando las
presentan). Borde posterior del pronoto ligeramente ar-
queado hacia arriba a diferencia de Ischnura elegans que
presenta una proyección alargada y levantada (apreciable
a simple vista). El tórax, con el dorso negro bronceado, es
azul en los costados con bandas negras, banda antehu-
meral concolora al tono del costado (a veces muy estre-
cha, interrumpida o ausente). Cara superior del abdomen
totalmente negro excepto el S8 y alguna zona del S9 que
es azul. Presenta una protuberancia dorsal en el ápice de
S10, y una pequela joroba en el dorso de S2, visibles en
vista lateral. Pterostigma bicolor en negro y blanco con
forma romboidal. Los apéndices anales superiores girados
hacia el centro, con puntas divergentes, y los inferiores
apuntados hacia arriba. Existen varias formas de colora-
ción en las hembras adultas: hembras andromorfas que

presentan una coloración del tórax azulada similar al ma-
cho tipo A y hembras heteromorfas, que pueden ser de
dos tipos, tipo B (infuscans)  y tipo C (aurantiaca), esta úl-
tima fácil de confundir con la hembra de Ischnura pumi-
lio. Tanto el macho como las hembras pasan por diferen-
tes coloraciones a lo largo de su maduración (ver tabla ).

DÍA MACHO / H. ANDROCROMA INFUSCANS AURANTIACA

1 Blanco Violaceo Claro

2 Naranja Claro

3 Amarillo

4 Violaceo Oscuro Naranja Rojizo

5 Verde-Amarillo

6 Violaceo-Verde

7 Verde Oliva

8 Verde-Azul

9 Marrón-Ocre

10 Azul Marrón

11

12

13

14

15 Azul Oscuro Marrón Oscuro Marrón Oscuro

Cambios en la coloración durante la maduración



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Se dan tres generaciones anuales (trivoltina) en Extremadura,
siendo en las dos primeras los individuos de mayor tama-
ño que en la última y presentando menos zonas aclaradas
en el tórax y apenas marcadas las manchas postoculares.
El periodo larvario tiene una duración aproximadamente de
3 meses aunque éste es menor en las dos primeras gene-
raciones. Los adultos se encuentran activos durante todo
el día. La maduración tiene lugar entre los 4-6 días en las
hembras y de 2-5 en los machos. Las cópulas son de lar-
ga duración, una media de 2 horas, evitando así la compe-
tencia espermática con otros machos. La hembra realiza la
puesta de forma solitaria sobre la vegetación flotante. Las
hembras andromorfas, que son agresivas y territoriales, son
peor reconocidas como hembras por los machos. Existen
sucesos de canibalismo por parte de hembras sobre ma-
chos adultos y juveniles. La tendencia de la población es es-
table estando ampliamente distribuida y siendo una de las
especies más abundantes con grandes densidades.

Hábitat donde se encuentra:
Es una de las especies presentes en Extremadura más
generalizada, encontrándose en todo tipo de hábitats
acuáticos, desde medios estancados hasta los cursos de
agua. No es muy exigente respecto a la calidad de las
aguas aunque necesita algo de vegetación acuática  y
emergente para realizar sus puestas. 

Distribución:
Elemento  ibero-magrebí. Su distribución se circunscribe
a la Península Ibérica y  Norte de África. En la Península
Ibérica ampliamente distribuida exceptuando el área de
Levante y la Cornisa Cantábrica, donde aparece de forma
mucho menos numerosa siendo sustituida por I. elegans.
En Extremadura se encuentra prácticamente extendida
por toda su superficie, siendo el caballito más abundante,
apareciendo desde los 200 hasta los 1200 m de altitud. 
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Puesta en solitario de hembra heterocroma (izq.) 
y androcroma (dra.)

Coloración de los tres morfotipos de hembras



Detalle de pterostigmas, mayores en las alas anteriores

Estatus de protección:
No protegida
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Ischnura pumilio (Charpentier, 1825)

Descripción del adulto:
Long. Total: 26-31 mm. Coloración general negra y azul.
Especie similar a Ischnura graellsii de la que se diferencia
por presentar totalmente azul el S9 y la porción inferior del
S8. El borde posterior del pronoto es arqueado, sin pro-
yección alargada (parecido a I. graellsii). El pterostigma
romboidal es bicolor y mayor en las alas anteriores que en
las posteriores. Las hembras son de color verdoso, con el
pterostigma poco o nada bicolor. Existe polimorfismo en
los individuos inmaduros como en I. graellsii. Las hem-
bras inmaduras que presentan una coloración fuertemente
anaranjada, muy similar a la forma “aurantiaca” de I.
graellsii, se diferencian de éstas por tener la parte supe-
rior de los segmentos del abdomen de color negro excepto
el S1, S2 y primer tercio de S3, que son naranjas, el pro-
noto, el tórax y parte posterior de la cabeza igualmente
naranjas con coloración negra reducida a sus partes su-
periores. La hembra al madurar adopta un aspecto dis-
creto, ennegreciéndose todo el dorso del abdomen,

desarrollando una línea negra en la sutura humeral y vol-
viéndose verdosas sus partes claras. El macho presenta
los apéndices anales superiores con una gran prominen-
cia no puntiaguda y los inferiores con una sola punta la-
teral. La genitalia es el método más efectivo a la hora de
su identificación.



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Bivoltina o trivoltina. Las larvas toleran
cierta salinidad en el agua y un amplio
rango de pH. Los adultos presentan activi-
dad a lo largo de todo el día. Los individuos
recién emergidos maduran alejados de la
masa de agua y su duración, dependiendo
de la temperatura, puede ser entre 6-12
días. La cópula es larga llegando a durar
más de 5 horas. La puesta raras veces se
realiza en tándem ya que es la hembra
quien ovoposita sola sobre la vegetación
flotante o en tallos de plantas acuáticas
que sobresalen del agua. Especie relativa-
mente rara dentro de su género por el es-
caso porcentaje de individuos que se
encuentran respecto a I. graellsii. Los adul-
tos tienen tendencia a colonizar nuevos há-
bitats por lo que se podría decir que es una
especie con alta tendencia dispersiva pero
con poblaciones reducidas
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Hábitat donde se encuentra:
Aunque es una especie asociada a aguas estancadas
también se la puede encontrar en aguas corrientes como
arroyos o ríos en sus tramos medios-bajos. Donde se
encuentra suele existir vegetación emergente en las ori-
llas. No es muy exigente con la calidad del hábitat.

Distribución:
Elemento póntico-oriental. Desde el Oeste de Europa y
Magreb hasta el norte de China. En la Península Ibérica
ampliamente distribuida. La especie en Extremadura está
bien representada aunque se hace más escasa al sur. Sus
poblaciones son poco numerosas y pasan desapercibi-
das entre las de I. graellsii.

Hembra inmadura aurantiaca
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ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Especies con la coloración típica azul y negra
de la familia Coenagrionidae. Es distintivo de
este género la presencia de una marca en

forma de seta en el segmento 2 del abdomen y cos-
tado del tórax sin línea negra notoria en la sutura
mesometapleural, lo que les diferencia de los cer-
canos Coenagrion. Las hembras pueden aparecer
azules o marrones, lo que puede confundirlas con
hembras del género Sympecma, sin embargo el
pterostigma de Enallagma es mucho más pequeño

y de color negro. Además, las hembras de este gé-
nero presentan una prominente espina vulvaria bajo
el segmento 8. Los machos patrullan las zonas
abiertas de los cursos de agua y charcas con vue-
los rápidos a escasos centímetros de la superficie,
utilizando frecuentemente perchas dentro del agua.
Es un género de numerosas especies pero en nues-
tra región sólo está presente la tipo: Enallagma cya-
thigerum.
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Macho de Enallagma cyathigerum

Cópula de Enallagma cyathigerums

s

Género Enallagma Charpentier, 1840



Estatus de protección:
No protegida

116

ENE FEB MAR ABR MAY JUN JUL AGO SEP OCT NOV DIC

Macho

Enallagma cyathigerum (Charpentier, 1840)

Descripción del adulto:
Long. Total: 29-36 mm. Coloración general azul y negra.
Amplias manchas postoculares azules. Los ojos son de
color azul con una mancha negra en la parte superior. En
el costado del tórax ausencia de la línea interpleural negra
o con apenas alguna reminiscencia (lo que la diferencia
del género Coenagrion). En el S2 aparece una marca
negra en forma de “seta” (a veces con pie ausente o poco
notorio) y los S8-9 son totalmente azules. El resto de seg-
mentos azules con una pequeña mancha negra en la base.
Pterostigma romboidal de color negro. La hembra tiene
una coloración típica azul, con manchas negras en forma
de “torpedo” en todos los segmentos del abdomen y en el
S8 típicamente triangular; también son muy frecuentes las
formas pardas o verdosas aunque ocasionalmente puede
observarse la forma pálida, donde el color azul es susti-
tuido por gris. Espina vulvaria prominente en la cara infe-

rior del S8. El macho inmaduro presenta
una coloración general pardo-anaranjada,
con tonos violáceos inicialmente, con el di-
seño de manchas negras bien definido,
para ir sustituyéndose este color por distin-
tos tonos de azul a medida que madura. El
ojo es blanquecino con la mancha superior
de color rojiza. El pterostigma marrón claro.
Las hembras inmaduras de la forma azu-
lada son similares a los machos inmadu-
ros, algo más violáceas, y en la forma
pálida son aún más apagadas.

Dibujos del abdomen



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Especie bivoltina con dos generacio-
nes, una en mayo y otra en septiem-
bre pudiendo llegar a octubre. Los
huevos eclosionan 2 o 3 semanas
después de la puesta. La fase larvaria
tiene una duración más o menos de 3
meses pasando por 11-13 estados
larvarios, pudiendo llegar a 15. Las
larvas viven entre la vegetación su-
mergida. Tras la emergencia los indi-
viduos juveniles maduran en las
cercanías del agua. El macho adulto
es habitual observarlo sobrevolando a
escasos centímetros de la superficie
del agua patrullando su territorio. La
cópula corta puede durar hasta 20
min. La puesta se realiza en tándem,
donde la hembra se sumerge bajo la superficie poniendo
los huevos en la vegetación acuática, y el macho se man-
tiene fuera vigilante hasta que esta vuelve a emerger. En
ocasiones el macho se separa, hundiéndose aun más la
hembra. Los adultos tienen una vida media de unos 12
días. La tendencia poblacional parece en expansión de-
bido al carácter pionero de la especie y tolerante a los
procesos de eutrofización.

Hábitat donde se encuentra:
Especie tolerante y poco exigente que habita aguas es-
tancadas y corrientes, teniendo preferencia por los me-
dios lénticos, a veces eutrofizados, con vegetación en las
orillas, pero no necesita la presencia de vegetación acuá-
tica densa. 
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Distribución:
Elemento holártico. Ampliamente distribuida por toda Eu-
ropa llegando prácticamente hasta el Círculo Polar Ártico
y algunas localizaciones en Marruecos. En la Península
Ibérica se encuentra muy extendida, aunque se ha citado
recientemente en comunidades del Levante. En Extrema-
dura de distribuye por toda la región pero no es una es-
pecie muy abundante, sin embargo se prevé que su
distribución se vaya ampliando.

Macho inmaduro
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ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Son caballitos de un intenso color azul, es-
tampados con un gran número de marcas
negras a lo largo de todo su cuerpo. Las

hembras presentan una mayor superficie de su ab-
domen cubierto de marcas negras y el color azul
de los machos es más intenso. Los inmaduros son
de colores más pálidos y con ojos grisáceos. Sus
alas son hialinas y muy pedunculadas en su base.
Los pterostigmas son uniformes y en sus cabezas
negro-broceadas destacan unas manchas posto-
culares redondeadas. Los machos es fácil identifi-
carlos por el dibujo que presentan en el segmento
2 del abdomen y la longitud de las marcas del resto
de los segmentos, pero a veces es conveniente el
análisis de los apéndices anales. Las hembras pre-
sentan mayor dificultad en su identificación especí-

fica, a simple vista, por lo que hay que fijarse en las
manchas azules del pronoto y extremos dorsales
del abdomen. La forma del borde posterior del pro-
noto nos sacará de dudas. Para diferenciarlas de
otros géneros como Ischnura y Enallagma desta-
car que no presentan espina vulvaria. Los machos
se localizan entre la vegetación riparia y la orilla
siendo raro encontrar individuos alejados de esta
última. Las colonias de estas especies suelen ser
muy numerosas por lo que no es raro observar
multitudinarias puestas conjuntas, en donde los
machos adoptan una postura erguida mientras su-
jetan a las hembras que ovopositan sobre la vege-
tación acuática. Sólo 4 de las 13 especies que
habitan Europa se encuentran en Extremadura.
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Cópula de Coenagrion mercuriale

Transfiriendo esperma durante la cópula de Coenagrion scitulums

s

Género Coenagrion Kirby, 1890



Estatus de protección:
No protegida
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Coenagrion puella (Linnaeus, 1758)

Descripción del adulto:
Long. Total: 33-35 mm. Coloración general azul y negra.
Ojos azules con la zona superior negra. Manchas posto-
culares azules. Línea antehumeral azul completa. En el ab-
domen el S2 presenta un dibujo en forma de U. S3-S5 con
manchas negras en su base que se extienden con finas y
largas líneas por los laterales, observándose perfecta-
mente en vista lateral. Apéndices anales superiores me-
nores que la longitud del S10 y más cortos que los
apéndices inferiores. Pterostigma corto y oscuro. Las
hembras pueden presentar la forma “verde” donde la co-
loración azul del macho es sustituida por verde, con los
segmentos del abdomen negros en su totalidad y una fina
línea azul en la base de los S8-S10, o la forma andromorfa
donde los S3-S6 presentan la parte superior del segmento
azul. En ambas formas el pronoto no presenta ninguna
mancha en la zona central bronceada y su borde posterior

es ondulado sin fuertes prominencias o escotaduras (a
diferencia de las hembras de Coenagrion scitulum y Co-
enagrion caerulescens). Los machos inmaduros son de
color violáceo y ojos amarillos.

Cópula



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Univoltina. Los huevos eclo-
sionan en 3-5 semanas.
Fase larvaria de 6 meses a 1
año pasando por 10-11 es-
tados larvarios. Maduración
próxima a la masa de agua.
Generalmente los individuos
se encuentran entre la vege-
tación de la orilla. Los ma-
chos adultos no suelen ser
territoriales. Como el resto
de especies del género, du-
rante la ovoposición el
macho, en tándem, sujeta a
la hembra que deposita los
huevos sobre los tallos de la
vegetación acuática sumer-
gida. La población presenta poblaciones con escasos
efectivos que parecen mantenerse estables.

Hábitat donde se encuentra:
Especie ligada a aguas corrientes de escasa entidad, a
menudo estacionales, con un amplio desarrollo de la ve-
getación emergente y acuática. También se la puede en-
contrar en aguas estancadas con poca profundidad y
abundante vegetación.
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Parasitismo

Distribución:
Elemento Póntico-oriental. Se encuentra distribuida prác-
ticamente por toda Europa hasta Siberia y Norte de África.
En la Península Ibérica se extiende principalmente por la
mitad oeste siendo más rara en el área de Levante. En
Extremadura es una especie escasa, donde sus pobla-
ciones presentan dos núcleos principales (La Vera y Vi-
lluercas) y alguna localización en el oeste de la región.



Puesta en tándem

Estatus de protección:
CREAE: VU. CNEA: IE. CB: A II. DH: A II. LRIE: VU.  
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Coenagrion mercuriale (Charpentier, 1840)

Descripción del adulto:
Long. Total 27-31 mm. Los machos presentan en ge-
neral una coloración azul con manchas negras. Los ojos
son azules con la parte superior casi negra. Presenta el
occipucio de color negro, con una línea clara por detrás
de los ocelos y las manchas postoculares redondeadas.
En el abdomen el segmento 7 siempre es negro com-
pleto y el S6 negro más de la mitad de su longitud (a
diferencia de Coenagrion scitulum y Coenagrion caeru-
lescens). Del S5 al S3 los segmentos presentan dibujos
en forma de punta lanceolada inser tada en una base
rectangular. El S2 presenta una marca similar al casco
del Dios Mercurio, de ahí su nombre, que en ocasiones
sus “cuernos” se reducen a unas simples líneas. Alas
con pterostigma pequeño, romboidal y de color negro
en su par te central con los márgenes aclarados. Los
cercoides de los machos con un fuerte diente basal in-
terno, visible desde arriba, más largos que anchos y

nunca más pequeños que los cercos. En las hembras se
pueden observar dos coloraciones fundamentalmente:
aquellas hembras con una coloración general amarilla-
verdosa, ojos  concoloros y abdomen ligeramente azu-
lado en su extremo o las hembras andromorfas con una
coloración similar a la de los machos. En ambos tipos
el abdomen presenta manchas dorsales negras que cu-
bren casi toda su longitud. El borde posterior del pro-
noto es casi recto, con una pequeña  protuberancia
mediana. De sus apéndices anales los cercoides son de
color negruzco. Los machos inmaduros se caracterizan
por tener la coloración azul del cuerpo muy pálida, con
el tórax blanquecino-violáceo, similar en las hembras
andromorfas, y ojos azul-blanquecinos con la mancha
superior de color castaño. Las hembras inmaduras son
más pálidas aún y las andromorfas muestran entonces
tonos generales violáceos.

t



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Univoltina. Los huevos tardan en eclosionar
3-4 semanas. Fase larvaria de un año. Las
larvas viven entre la vegetación y cuando se
desecan los cursos de agua se entierran
bajo la tierra húmeda del lecho. Los adultos
presentan actividad durante todo el día. Los
inmaduros se alejan del agua hacia zonas
próximas donde se alimentan durante 5-8
días. Tras alcanzar la madurez, los machos
visitan las zonas de puesta a diario mientras
que las hembras acuden únicamente para la
cópula y realizar la puesta. Los machos no
defienden un territorio, pero tienden a per-
manecer en una misma área. La cópula
suele realizarse sobre plantas emergentes,
para volar “en tándem” hasta el lugar de  puesta. La hem-
bra en tándem coloca los huevos sobre los tallos sumer-
gidos de la vegetación acuática. Esta especie presenta una
escasa capacidad de movimiento detectándose despla-
zamientos como máximo de 1 km en torno a la zona de re-
producción y de 38 m de media dentro de la colonia. Se
alimenta a lo largo de todo su ciclo de larvas y adultos de
pequeños dípteros. La especie presenta una tendencia
estable pero puede sufrir una fuerte regresión si continúa
la degradación de su hábitat. 

Hábitat donde se encuentra:
Habita preferentemente en cursos de agua poco profun-
dos, de pequeñas dimensiones y soleados (arroyos, ace-
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quias de tierra en prados de siega o campos de cultivo,
trampales, turberas, desagües de pilones de incendios),
con vegetación emergente bien desarrollada, y escasa
corriente pero que presenten una buena calidad de agua.
Se ha encontrado también en algunos ríos con mayor
caudal. Desde los 600 hasta los 1200 m.  

Distribución:
Elemento ibero-magrebí. Se distribuye desde el suroeste
de Europa y norte de África extendiéndose hasta Alema-
nia, Rumanía e Italia aunque sus poblaciones son esca-
sas. En la Península Ibérica se desconoce el estatus en
Portugal y en España se encuentran las mejores pobla-
ciones de la especie aunque están más localizadas en el
sur y este. En Extremadura se distribuyen principalmente
por encima del río Tajo, con presencia esporádica en Vi-
lluercas, Tierra de Barros, Alcántara y La Siberia.



Estatus de protección:
LRIE: VU.
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Coenagrion scitulum (Rambur, 1842)

Descripción del adulto:
Long. Total: 30-33 mm. Del género Coenagrion es el más
pequeño. Manchas postoculares azules y bien desarrolla-
das. El macho presenta una coloración azul y negra. Ojos
azules con la parte superior negra. En ambos sexos el mar-
gen posterior del pronoto está claramente trilobulado. El
segmento S7 y S6 del abdomen totalmente negros y de S3
a S5 sólo negros en menos de la mitad de su longitud, aun-
que es fácil su confusión con Coenagrion caerulescens.
El S2 presenta una marca negra en forma de “cabeza de
gato”. Apéndices anales superiores  más largos que los in-
feriores, negros y convergentes (a diferencia de C. caeru-
lescens que son divergentes) desde una vista dorsal. El pte-
rostigma crema y de forma rectangular. La coloración de la
hembra va del verde-amarillo al azul. Ojos amarillos. El pro-
noto presenta dos pequeñas manchas azules sobre fondo
negro (más grandes en la hembra de C. caerulescens) y
el lóbulo posterior no presenta ninguna incisión. El abdo-
men muestra un diseño de manchas negras en forma de
torpedo. Apéndices anales superiores de las hembras ne-

gros. Los jóvenes son de colora-
ción azul pálido y ojos amarillentos.
Para diferenciarlo de C. caerules-
cens lo más efectivo es a través de
los apéndices anales en los ma-
chos y en las hembras el lóbulo
posterior del pronoto, ya que en
Extremadura la coloración de los
segmentos es muy similar.



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Univoltina, aunque años de buenas tempe-
raturas pudieran darse dos generaciones
(bivoltina). La eclosión de los huevos suele
producirse tras 6 y 7 semanas. Fase lar-
varia de 6 meses a 1 año. La emergencia
suele producirse en masa, convirtiéndose
en una de las especies más abundantes en
las charcas con miles de individuos. La
maduración se produce cerca del agua.
Los individuos son muy activos a lo largo
del día. El macho vuela cerca de la orilla,
sobre el agua, a la espera de las hembras
con las que realiza la puesta en tándem
sobre la vegetación acuática superficial
mientras mantiene una postura erguida. Es
común ver puestas de un gran número de individuos en
un mismo punto. Se puede localizar entre la vegetación
de orilla buscando alimento. La especie presenta pobla-
ciones bastante estables y abundantes.
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Hábitat donde se encuentra:
Especie típica de aguas estancadas eutróficas (charcas
y embalses de pequeño tamaño) con abundante vegeta-
ción acuática y herbácea en las orillas. Principalmente en
charcas con poca carga ganadera. 

Distribución:
Elemento holomediterráneo. Especie mediterránea que se
distribuye desde el oeste de Europa y el Magreb llegando
hasta Asia Menor e Irán. En la Península Ibérica se en-
cuentra bien distribuida, teniendo en el sur poblaciones
muy numerosas. En Extremadura se encuentra amplia-
mente distribuida  por el centro y norte de la comunidad,
siendo más escasa aunque no rara en el tercio sur.

Puesta en tándem múltiple



Estatus de protección:
CREAE: VU. LRIE: VU.
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Puesta en tándem

Coenagrion caerulescens (Fonscolombe, 1838)

Descripción del adulto:
Long. Total: 30-33 mm. Coloración general azul y negra.
Tamaño similar a Coenagrion scitulum. Ojos azules con
la parte superior oscura. Manchas postoculares redonde-
adas. El segmento S2 presenta el típico dibujo de “cabeza
de gato”, ligeramente más grueso y alto. El S3 y S4 más
o menos en forma de lanza, coloreados de negro más de
la mitad de su longitud, siendo a veces mayor en el S3
que en S4. El S7 y S6 son totalmente negros. S8 total-
mente azul y S9 con alguna marca negra. El pterostigma
es pseudotriangular, pequeño y pardo anaranjado. Apén-
dices superiores negros, divergentes y mayor a la mitad
de la longitud del S10 (a diferencia de C. scitulum). La
hembra con una coloración del verde-amarillo al azul y los
ojos amarillos. Presenta dos grandes manchas azules en
el pronoto (también en el macho) y el lóbulo posterior con
una fuerte incisión que lo divide en dos (a diferencia de la
hembra de C. scitulum). El abdomen con dibujos longitu-
dinales de color negro en todos los segmentos con forma
lanceolada excepto en el S2, que es en forma de “florero”.
Los machos inmaduros son muy pálidos en su coloración

y los ojos de color amarillo. Debido a su fácil confusión
con C. scitulum los machos deben diferenciarse obser-
vando los apéndices anales y en las hembras el pronoto.



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Univoltina. Fase larvaria de 6-7 meses
pasando por 10-13 estados larvarios
antes de emerger. La maduración se
realiza cerca de la masa de agua. Los
machos capturan a las hembras y vo-
lando en tándem llegan hasta la zona
de puesta que consiste en vegetación
acuática. Parece necesitar aguas rela-
tivamente frescas cuya temperatura no
supere los 20 ºC y sus niveles de oxí-
geno disuelto no sean inferiores a 4,5
mg/L. Los cambios en la calidad del
agua pueden provocar que se pierdan
las puestas debido a su moderada es-
pecialización en cuanto a requerimien-
tos ecológicos. Pero se desconocen
detalladamente estos requerimientos
ecológicos que podrían explicar su ais-
lada distribución. La tendencia de la población es difícil de
establecer debido a las escasas citas de la especie, aun-
que lo más probable es que sea regresiva.
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Hábitat donde se encuentra:
Especie ligada a aguas corrientes soleadas y bien oxige-
nadas de pequeño tamaño, con escasa profundidad y
abundante vegetación acuática emergente.

Distribución:
Elemento ibero-magrebí. Presente desde el Norte de
África (Marruecos y Argelia) hasta el sureste de Francia
e Italia. En la Península Ibérica parece bien distribuida
pero sus poblaciones son muy localizadas rarificándose
hacia el sur. Puede que su distribución sea menor por la
posible confusión con C. scitulum. En Extremadura su
distribución es muy dispersa, con pequeñas poblaciones
que se encuentran muy localizadas por la región. 
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ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Quizás sea este uno de los géneros más fá-
cilmente reconocibles, por la presencia
de ojos coloreados en su totalidad de azul

o rojo. Las manchas postoculares son muy reduci-
das o ausentes, a veces formando una estrecha
línea transversal. En los machos los segmentos S9
y 10 son de color azul mientras que el S8 es negro,
el dibujo dorsal de S2 va de extremo a extremo y
los apéndices anales superiores son más largos
que los inferiores. El dorso del abdomen de las
hembras es casi enteramente negro. Ovipositor sin
espina vulvaria. Pterostigmas alargados, con abun-
dantes celdillas subdivididas tras ellos, fundamen-
talmente en las alas traseras. No existe confusión

con géneros que presentan ojos rojos (Pyrrhosoma
y Ceriagrion) ya que estos no tienen manchas de
color azul en su cuerpo.

Los machos sobrevuelan la superficie del agua, a
escasos centímetros, con vuelos rápidos y cortos
utilizando como perchas la vegetación acuática. 

En Extremadura están presentes dos de las tres es-
pecies de este género en Europa: Erythromma lin-
denii y E. viridulum.
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Erythromma lindenii macho en reposo

Erythromma viridulum machos

s

Género Erythromma Charpentier, 1840



Estatus de protección:
No protegida
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Erythromma viridulum (Charpentier, 1840)

Descripción del adulto:
Long. Total: 26-32 mm. Identificación sencilla por la co-
loración roja brillante de sus ojos y el resto del cuerpo azul
y negro. Manchas postoculares ausentes. Tórax negro-
bronceado en el dorso y azul en los costados que pre-
senta una banda antehumeral de color dorado. Cara
superior del S2-S8 negro. Segmento S9 azul. Típica marca
en X de color negro en el S10 que se une con los cercoi-
des, éstos son tan largos como S10 y convergentes. Cos-
tados azules en los tramos S1-S3 y S8-S10. Pterostigma
marrón claro. En la hembra los ojos amarillo-verdosos con
alguna reminiscencia de rojo en la parte superior. La co-
loración del tórax azul con zonas amarillentas inferiores y
con la línea antehumeral amarilla-verdosa. Abdomen con
el segmento S9 negro, costados de S1, S2 y mitad de S3
azul y la cara inferior del resto de S3 a S10 ligeramente
amarillos. Los machos juveniles carecen del rojo intenso
de los ojos siendo más amarillentos, la coloración azul es
más apagada y la X del S10 es más tenue. 
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Biología y ecología:
Bivoltina. Tras la emergencia los indi-
viduos inmaduros se desplazan a
zonas alejadas del agua para madu-
rar. Los machos, muy territoriales, so-
brevuelan la superficie del agua a muy
poca distancia, de forma rápida y di-
recta, expulsando a otros machos de
su territorio. El macho lleva a la hem-
bra hasta el lugar de la puesta, limos
superficiales o pequeños macrófitos,
donde la hembra, en tándem, coloca
los huevos sobre los tallos de las
plantas sumergidas. Dado que las
aguas donde habita esta especie en
Extremadura suelen sufrir un fuerte
estiaje no es raro observar como las
hembras, para realizar la puesta, se
sumergen bajo el agua llegando in-
cluso a sumergir al macho. Pueden observarse pobla-
ciones con un gran número de individuos. La especie es
estable aunque se viene observando una ligera expan-
sión.

Hábitat donde se encuentra:
Especie asociada a aguas estancadas, desde pequeñas
charcas hasta grandes embalses, donde se la observa
siempre que hay presencia de vegetación acuática flo-
tante. A veces se la encuentra en tramos de ríos que prác-
ticamente están embalsados o presentan una corriente
muy lenta.
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Cópula

Distribución:
Elemento holomediterráneo. Desde el oeste de Europa y
el Magreb hasta el sur de Rusia. Especie en expansión
llegando recientemente a Gran Bretaña. En la Península
Ibérica bien distribuida por el centro y sur siendo escasa
en el área más septentrional, en Portugal se tienen  pocos
datos sobre su distribución aunque lo más probable es
que se encuentre bien extendida. Las poblaciones extre-
meñas se localizan prácticamente por toda la región, con
tendencia a distribuirse entre las dos cuencas hidrográfi-
cas y estando claramente ausentes en lugares de mayor
altitud como Las Hurdes, Valle del Jerte, La Vera o Las Vi-
lluercas donde las charcas ganaderas, típicas de la es-
pecie, están menos representadas.



Estatus de protección:
No protegida
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Macho y detalle del dibujo en X en el S10

Secuencia de puesta en tándem, con hembra sumergida

Erythromma lindenii (Selys, 1842)

Descripción del adulto:
Long. Total: 30-36 mm. Coloración general azul
y negra. Ojos azules y brillantes. Las manchas
postoculares son alargadas y a veces reduci-
das a líneas azules. En el abdomen, el segmento
S10 con el dibujo en forma de X típico de las
especies extremeñas del género, S9 azul con
fina línea negra en su base, S7 y S8 negro en su
totalidad, S3-6 con dibujos negros lanceolados
muy puntiagudos y S2 con dibujo en forma de
copa. Pterostigma amarillento y fuertemente
oblicuo. Largos y determinantes cercoides ne-
gros, más largos que S10. La hembra de color
amarillenta o verdosa, ojos amarillos y con una
coloración ligeramente azulada en los costados
de S3-S6. El pronoto en sus extremos presenta
dos pequeñas manchas negras y sus apéndi-
ces anales son claros. Los inmaduros son de
un color blanquecino o azul pálido, con los ojos
amarillentos o azul muy pálido.



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Bivoltina. La fase larvaria dura
aproximadamente entre 3-4
meses y pasa por 14 estados
larvarios. La emergencia se pro-
duce en los tallos de las plantas
acuáticas muy cerca de la su-
perficie de la lámina de agua. Los
adultos son muy activos durante
todo el día, en especial los ma-
chos, muy territoriales, que de-
fienden pequeños territorios
sobrevolando las zonas centrales
de la lámina de agua a corta dis-
tancia de la superficie. La madu-
ración se realiza muy próxima a
la orilla del agua entre la vegeta-
ción. El macho captura a la hem-
bra y sobrevuelan las aguas
buscando un lugar para realizar
la puesta en tándem, donde el macho mantiene sujeta a
la hembra hasta que ésta ovoposita sobre los tallos de
las plantas acuáticas, pudiendo llegar a sumergirla bajo el
agua. La tendencia de la especie en Extremadura es es-
table.

Hábitat donde se encuentra:
Especie muy generalista que habita en aguas estanca-
das, a menudo eutrofizadas, y en ríos de escasa co-
rriente. Típicamente colonizadoras, siendo de las
primeras en aparecer en encharcamientos de nueva
construcción. No necesitan de una densa vegetación de
orilla, encontrándose en encharcamientos totalmente
desprovistos de ella. 
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Hembra

Distribución:
Elemento holomediterráneo. Desde el oeste de Europa y
Magreb hasta el sur de Rusia, aunque tiene una tenden-
cia expansiva hacia el norte de Europa. En la Península
Ibérica ampliamente distribuida por todo el territorio, aun-
que las poblaciones más norteñas son menos abundan-
tes que las del sur. En Extremadura presente en casi todo
el territorio, estando representada en menor proporción
en la provincia de Badajoz, aunque es probable que su
distribución en esta zona sea mayor.

Tándem precópula
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ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Recoge dos especies de caballitos de gran-
des dimensiones, caracterizados por una
coloración predominantemente roja y negra.

Los ojos son rojos y rayados, cabeza muy peluda,
sin manchas postoculares, tórax negro salvo la parte
ventral amarilla y una llamativa banda antehumeral
(amarilla o roja), patas negras, notorias marcas ne-
gras en el abdomen rojo, cercoides y cercos de si-
milares dimensiones y pterostigma negro y
cuadrangular (en el ala posterior mas largo que la
celdilla subyacente). Las hembras son rojas pero

pueden presentar varias formas que van del rojo al
negro, con alguna mancha amarilla. Sólo pueden
confundirse con el género Ceriagrion, pero este pre-
senta las patas y pterostigma rojos.

Los machos vuelan entre la vegetación riparia, ex-
pulsando a los machos que se le acercan. Pueden
depredar sobre caballitos de menor tamaño. Sólo
está presente en Extremadura una de las dos espe-
cies europeas.
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Cópula de Pyrrhosoma nymphula

Puesta en tándem de Pyrrhosoma nymphula sobre la vegetación flotantes

s

Género Pyrrhosoma Charpentier, 1840



Estatus de protección:
No protegida
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Pyrrhosoma nymphula (Sulzer, 1776)

Descripción del adulto:
Long. Total: 33-36 mm. Uno de los dos caballitos de co-
loración roja presentes en Extremadura. Ojos de color
rojo con una doble línea paralela. Cabeza negra-bronce-
ada, desde la mitad de la frente hasta el occipucio (com-
pleto, sin manchas postoculares) y con dos líneas
negras en el morro (postclípeo y labro). Tórax de negro-
verdoso a negro bronceado (hasta la sutura metapleu-
ral), salvo la parte ventral amarillenta (metaepímero) y
dos bandas amarillo-doradas, una antemetapleural y otra
“antehumeral” (esta última tiene forma de signo de ex-
clamación y cruza la sutura humeral, volviéndose rojo
intenso en la madurez). Pronoto igualmente negruzco,
con los bordes rojos. Las patas a diferencia de Ceria-
grion tenellum son de color negro. Pterostigma rojizo os-
curo. Abdomen rojo excepto los dorsos de las partes
anteriores de S1 (con los costados amarillentos) y S7-
9, que presentan  amplias manchas negras. Cercoides

negros. Las hembras presentan los ojos con la base de
color amarillento, pudiéndose encontrar en Extremadura
varias formas de coloración: forma typica con los S2-5
rojos, los primeros segmentos con una línea negra cen-
tral hasta la base de cada segmento, donde se ensancha
en una mancha-anillada, los S6-9 negros en la totalidad
de sus dorsos y las franjas antehumerales rojas (madu-
rez); forma fulvipes muy similar a la anterior pero con la
coloración negra del S6 muy reducida, y forma melano-
tum donde además los S2-9 son negros en casi toda su
superficie y las franjas antehumerales se mantienen
amarillas. No obstante se presentan formas intermedias.
En los machos inmaduros los ojos y pterostigma no pre-
sentan la coloración roja, sino amarillenta-anaranjada,
aunque sí aparece la doble línea de los ojos. La colora-
ción general es rojiza pero muy pálida y las bandas ama-
rillas del tórax son más blanquecinas.



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Univoltina. Los huevos eclosionan a las 2-
3 semanas de la puesta. Las larvas viven
entre las plantas acuáticas y en fondos li-
mosos a lo largo de un año, pasando por
12 estados larvarios. Es una de las espe-
cies más tempranas en emerger. La ma-
duración sexual tiene una duración de
10-15 días, la cual tiene lugar junto al
agua, vegetación y arboleda cercana. Los
machos son muy territoriales y agresivos,
patrullando tramos de pequeño tamaño. Se
alimenta de gran cantidad de insectos, pu-
diendo incluso capturar algún pequeño
zygóptero. La hembra, en tándem, realiza
la puesta (300-400 huevos) sobre la ve-
getación acuática flotante o sumergida. No
es raro observar parásitos en la parte infe-
rior del tórax. La tendencia poblacional es
relativamente estable, aunque posible-
mente pueda empeorar en un futuro, ya
que su hábitat está en cierta regresión.

Hábitat donde se encuentra:
Se la puede encontrar tanto en aguas co-
rrientes permanentes bien oxigenadas, con
abundante vegetación de ribera (arroyos
de montaña, canales tradicionales de riego
en prados de siega), como en aguas es-
tancadas de pequeños encharcamientos
(turberas, trampales,), dado su carácter
ubiquista.

Distribución:
Elemento mediterráneo-occidental. Su distribución ocupa
prácticamente toda Europa, prácticamente la cuenca me-
diterránea, alcanzando Marruecos por el Sur y Turquía
por el Este. En la Península Ibérica está bien distribuida
pero es más abundante en la mitad Norte que en el Sur,
donde su hábitat es más restringido. En Extremadura la
especie se distribuye por aquellas zonas que presentan
unas condiciones más frescas. Los núcleos más impor-
tantes para la especie se encuentran localizados en el
Valle del Jerte, La Vera, Las Villuercas y Los Montes.  
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Hembra typica

Hembra fulvipes
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ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Es el único género que  tiene individuos con
ojos, patas, pterostigma y gran parte del ab-
domen de color rojo y sin presencia de man-

chas postoculares. Las zonas oscuras muestran
brillos metálicos. Las hembras presentan varias for-
mas, con el abdomen que va del rojo al negro com-
pleto. Únicamente podría confundirse con el género
Pyrrhosoma, pero éste es de mayor tamaño, con el
pterostigma y las patas de color negro.

Se trata de especies de aspecto delicado, con vuelo
débil y lento que, a pesar de sus colores llamativos,
resultan bastante discretas posadas en la vegeta-
ción acuática o de las orillas. Realizan pequeños
desplazamientos y se alimentan atrapando insec-
tos entre la vegetación. Aun siendo pequeñas y apa-
rentemente endebles, sus machos suelen adoptar
comportamientos agresivos. Las hembras realizan
las puestas en tandem. Una sola especie en Europa
y Extremadura, Ceriagrion tenellum.
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Cópula de Ceriagrion tenellum

Detalle del macho de Ceriagrion tenellums

s

Género Ceriagrion Selys, 1876



Estatus de protección:
No protegida
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Detalle del tórax y patas en macho inmaduro

Ceriagrion tenellum (Villers, 1789)

Descripción del adulto:
Long. Total: 25-35 mm. Pequeño y delicado caballito de
coloración general roja, excepto el occipucio y parte su-
perior del tórax que presentan tonos negros, con brillos
dorados, y la base de este último que es blanquecina. Sus
ojos adquieren también un color rojo intenso, con las fa-
cetas inferiores verde-amarillentas en hembras y machos
inmaduros, y tras ellos no existen manchas postoculares.
A diferencia de Pyrrhosoma nymphula las patas son roji-
zas o sonrosadas, en lugar de negras. Pterostigma rojo
de pequeño tamaño, más claro en las hembras. En los
machos el abdomen es totalmente rojo, careciendo de
manchas; sin embargo se pueden encontrar tres colora-
ciones distintas para las hembras: la forma melanogas-
trum (heteromorfa) en la que el dorso del abdomen es
enteramente negro; la forma típica (heteromorfa) en la que

es negro excepto los segmentos S1, S2, S3, S9 y S10
que son rojos y la forma erythrogastrum (andromorfa) en
la que el abdomen es completamente rojo, como el
macho. En los inmaduros la coloración roja es más apa-
gada y las patas son ligeramente sonrosadas. 



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Univoltina. Los inmaduros no se alejan
grandes distancias del agua para madurar.
Suelen estar activos durante todo el día.
Los machos adultos no son territoriales
pero sí suelen ser agresivos entre ellos, ex-
pulsando también frecuentemente a los de
P.nymphula, con los que comparten hábi-
tat. Las hembras seleccionan positiva-
mente los machos longevos. La cópula
dura entre 30 min y 3 horas. Los machos
tienen cierta preferencia por las hembras
melanogastrum  en vez de por las erythro-
gastrum. Las hembras realizan la puesta
manteniendo la postura de tandem, su-
mergiendo su abdomen en el agua para
ovopositar sobre la vegetación acuática.
Esta especie es muy propensa a ser para-
sitada por ácaros que se disponen en la
parte ventral del tórax. La tendencia pobla-
cional es estable aunque no presenta gru-
pos muy numerosos en aquellos lugares
donde se encuentra.

Hábitat donde se encuentra:
La especie está asociada a medios estan-
cados de pequeño tamaño y poca profun-
didad, que presentan una amplia cobertura
de vegetación acuática y emergente de
macrófitas. Los trampales y turberas, con
aguas de carácter ácido, son también en-
claves favorables. Igualmente se la puede encontrar en
pequeños cursos de agua de corriente lenta. Aparece en
un amplio rango de altitud, llegando en Extremadura hasta
los 1200 m.

Distribución:
Elemento mediterráneo-occidental. Distribuida por el
norte de África y los países mediterráneos hasta Europa
central. En la Península Ibérica ampliamente extendida,
aunque no está generalizada. En Extremadura especie de
distribución dispersa, localizándose los núcleos más im-
portantes en La Vera, Ibores-Villuercas y la comarca de
La Siberia y Los Montes. Su presencia por el resto de la
región coincide con lugares con trampales o encharca-
mientos de similares condiciones.
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Morfotipos de hembras (erythrogastrum, typica y
melanogastrum ) presentes en Extremadura
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ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Este género recoge un gran número de espe-
cies que se caracterizan a primera vista por
unas tibias en las patas medianas y poste-

riores expandidas, lanceoladas y ligeramente blan-
quecinas, que suelen estar surcadas por una línea
negra (por ello son conocidos como “patiplumas”
o “patiblancos”). La coloración de estas especies
carece de tonos brillantes y en su cabeza el occi-
pucio es muy patente por la amplia separación que
hay entre los ojos. La coloración de las hembras e
inmaduros va del blanco a tonos pajizos o anaran-
jados. Su tórax presenta una ancha banda antehu-
meral y fina sutura humeral. Alas pedunculadas,
con la mayoría de celdas  cuadrilaterales, más o

menos rectangulares, incluida la celdilla discoidal
(también llamada celdilla cuadrilateral), la cual suele
estar separada de la vena subnodal por dos celdas
(a diferencia del género Coenagrion). 

Los machos, no territoriales, utilizan sus tibias di-
latadas en comportamientos intimidatorios y patru-
llan cercanos a la vegetación de la orilla con un
típico vuelo lento en zig-zag. Realizan puestas en
tandem, donde el macho adopta una postura er-
guida, frecuentemente ovopositando en grandes
grupos. Este género está representado en Extrema-
dura por dos especies de las 6 existentes en Eu-
ropa: Platycnemis acutipennis y P. latipes.
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Vista frontal de hembra de Platycnemis acutipennis

Puesta múltiple en tándem de Platycnemis latipess

s

Género Platycnemis Burmeister, 1839



Detalle de líneas presentes en tibias. Macho inmaduro

Estatus de protección:
No protegida
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Platycnemis acutipennis Selys, 1841

Descripción del adulto:
Long. Total: 34-37 mm. Coloración general anaranjada con
manchas negras. Cabeza ancha con gruesa banda negra
superior, entre los ojos y sobre los ocelos. Ojos muy se-
parados y de color azul. El tórax es amarillento con amplia
banda antehumeral clara, fina sutura humeral negra (bajo
ésta, otra fina línea negra, a veces discontinua o poco no-
toria, en medio del mesoepímero) y sutura metapleural fi-
namente marcadas. El abdomen anaranjado excepto S10
y apéndices que suelen ser blanquecinos y los dorsos de
los segmentos S7-9 presentan dos líneas negras parale-
las que los surcan longitudinalmente. Pterostigmas ana-
ranjado. Tibias del 2º y 3er par de patas ligeramente dila-
tadas, con una fina línea negra central, a lo largo de más
o menos la mitad superior. Apéndices anales superiores
notoriamente bífidos (a diferencia de Platycnemis latipes),
más cortos que los inferiores. La hembra de color naranja-
terroso, más apagadas que el macho, y abdomen recorrido
por finas líneas paralelas negras en todos sus segmentos.

Los ojos son amarillos, algo pardo-azulados arriba y con
dos líneas pardas-anaranjadas transversales. La parte tra-
sera del pronoto tiene notorios dientes laterales. Los in-
maduros muestran una coloración más apagada en los
machos, pero con reminiscencias del color azulado de los
ojos, y las hembras son más crema-amarillentas, con las
rayas de los ojos rojizas.



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Univoltina. Las larvas se desarro-
llan entre la vegetación acuática, en
1 o dos años, pasando por 11 a 13
estados larvarios. Emerge antes
que P. latipes, observándose gran-
des densidades de individuos junto
a la orilla. La maduración de los ju-
veniles tiene lugar cerca de las
masas de agua, aunque pueden
observarse individuos en zonas
más alejadas. Los machos patru-
llan sobre la superficie del agua
con un vuelo rectilíneo y pueden
mostrar sus tibias blancas de
forma intimidatoria (parada nupcial
con vuelo vibrante). La cópula, de
larga duración, se realiza sobre una
percha; durante ella el macho esti-
mula a la hembra con sus patas
traseras,  después vuelan en tándem al lugar donde se re-
alizarán la puesta (disponiéndola en líneas paralelas),
sobre el tejido de la vegetación acuática. La tendencia de
la población es estable, propensa a la expansión, coloni-
zando nuevos lugares.

Hábitat donde se encuentra:
Se encuentra generalmente en aguas de corriente lenta,
con preferencia por las zonas con presencia de vegeta-
ción emergente en las orillas. No es raro observarlo en
aguas estancadas, donde se den condiciones similares a
las de un río de aguas lentas, como en las colas de los
embalses.
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Hembra

Distribución:
Elemento íbero-magrebí. Especie endémica del suroeste
de Europa que se distribuye por la Península Ibérica, al-
canzando prácticamente el Norte de Francia. En Extrema-
dura relativamente abundante, siendo en el centro y el
tercio norte donde están la mayoría de sus poblaciones,
haciéndose más escasas en la provincia de Badajoz.

Cópula



Estatus de protección:
No protegida
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Platycnemis latipes Rambur, 1842

Descripción del adulto:
Long. Total: 33-37 mm. Coloración general blanca y negra
mate. Cabeza ancha con gruesa banda negra superior,
entre los ojos y sobre los ocelos. Ojos muy separados y
azulados. El tórax claro, amarillento-verdoso, con amplia
banda antehumeral clara, fina sutura humeral negra (bajo
ésta, al madurar, otra fina línea negra, a veces disconti-
nua o poco notoria, en medio del mesoepímero) y las
otras suturas ligeramente marcadas. Abdomen blanco con
los segmentos S7-9 dorsalmente negros, con dos anchas
líneas longitudinales paralelas, además también en S10 y
la base del S6, aunque a veces menos marcadas o au-
sentes. Pterostigma corto y algo puntiagudo, marrón-ana-
ranjado. Tibias del 2º y 3er par de patas muy dilatadas,
con forma de pluma, blancas y no rayadas. Apéndices
anales superiores poco bífidos, más cortos que los infe-
riores. La hembra tiene una coloración pajizo-blanquecina,
cabeza, tórax, fémures y ojos anaranjados (éstos últimos
con una línea transversal). Borde posterior del pronoto con
un pequeño diente en el centro de cada lado. El abdomen

es blanquecino, frecuentemente con el dorso de los S7-S9
surcados longitudinalmente por dos líneas paralelas de
color negro, éstas se pueden extender por todo el dorso
abdominal o estar ausentes. Al madurar puede llegar a ser
pardo-anaranjada en su totalidad. El pterostigma es ana-
ranjado. En los inmaduros apenas aparecen las marcas
negras del abdomen y tórax.

Detalle de tibias notoriamente dilatadas y sin líneas



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Univoltina. Sus larvas se desarro-
llan en 1 o dos años, pasando por
11 a 13 estados larvarios. Cuando
emergen se aprecia una alta densi-
dad de individuos, que suelen verse
posados sobre la vegetación de ori-
lla madurando, muy próxima a la
masa de agua, aunque se pueden
encontrar individuos en zonas bos-
cosas alejados de las masas de
agua. El macho maduro, no territo-
rial, se mantiene posado cerca del
agua a la espera de hembras, rea-
liza un vuelo nupcial de parada en
zig-zag vertical antes de atrapar a
la hembra receptiva. Tras copular
lleva a la hembra, en tándem, hasta
la vegetación flotante donde se pro-
duce la puesta (líneas zigzaguean-
tes de huevos), quedando el macho
en la postura vertical típica. No es raro observar puestas
de decenas de individuos simultáneamente y muy próxi-
mos. Aunque es más tardía que P. acutipennis compar-
ten parte de su fenología. La tendencia poblacional es
estable, siendo muy abundante donde aparece. 

Hábitat donde se encuentra:
Especie ligada a aguas corrientes desde gargantas, arro-
yos y ríos hasta ocasionalmente embalses y encharca-
mientos de gran tamaño. Siempre asociada a cursos con
una amplia vegetación de ribera en las orillas.
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Hembra

Hembra recién emergida (teneral)

Distribución:
Elemento íbero-magrebí. Endémica del suroeste de Eu-
ropa, apareciendo en la Península Ibérica y llegando hasta
el sur de Francia. La población en Extremadura se centra
fundamentalmente por encima del río Tajo, aunque se en-
cuentra bien representada por el resto de la región, es-
tando prácticamente ausente en la comarca de Tierra de
Barros y las áreas esteparias de La Serena y la Penillanura
Trujillana.
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ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Son libélulas de gran tamaño, con una colora-
ción negra o marrón oscuro en donde el tórax
es flanqueado generalmente por amplias ban-

das amarillas, verdes o azuladas y el abdomen pre-
senta un mosaico de manchas azules, verdes y/o
amarillas. La coloración en este género sigue un pa-
trón similar en las diferentes especies que recoge.
Sus ojos están notoriamente unidos a lo largo de
una línea superior (como en toda la familia Aeshni-
dae). Los machos tienen orejetas en S2 y presen-
tan de 2-4 celdillas en el triángulo anal excepto A.
isosceles. 

Son grandes voladoras, observándose raramente po-
sadas en las ramas de los árboles y arbustos, donde
adquieren una postura vertical. Los machos recorren
zonas de caza abiertas y sobrevuelan el agua a una al-
tura de unos 2 m patrullando sus territorios. Suelen ha-
bitar aguas estancadas, arroyos o cualquier otro de
carácter temporal ya que tienen una amplia actividad
durante el otoño. Las hembras realizan las puestas
normalmente solas y los inmaduros se alejan bastante
de los hábitats de cría para su maduración.

En Extremadura contamos con tres de las 11 espe-
cies presentes en Europa: Aesnha mixta, A. cyanea
y A. juncea.
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Cópula de Aeshna mixta

Macho patrullando de Aeshna mixtas

s

Género Aeshna Fabricius, 1775



Estatus de protección:
No protegida
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Fin de cópula

Aeshna mixta Latreille, 1805

Descripción del adulto:
Long. Total: 56-64 mm. Una de las Aeshnas más peque-
ñas. Coloración general en mosaico de marrón, azul y
amarillo. Ojos azules en la parte superior y marrón en la
base. Mancha en forma de T en lo alto de la frente. Tórax
castaño, con manchas antehumerales de pequeño tamaño
amarillas. Lados del sintórax con dos anchas bandas obli-
cuas amarillas. Abdomen del macho, en vista dorsal, de
color marrón-negruzco, con un par de pequeñas manchas
azules de S3 a S10. En el S2 presenta marca amarilla en
forma de copa. Alas hialinas, con pterostigmas naranjas
campo anal de dos filas de celdas y tres celdas en el trián-
gulo anal. Apéndices anales superiores de los machos sin
diente basal. En la hembra domina el color pardo-castaño
y las manchas azules del abdomen son más verdosas-
amarillentas. Los individuos juveniles presentan una co-
loración más pálida, mostrándose malva claro las futuras
manchas azules del adulto y las zonas marrones son
mucho más claras. Si el tiempo es frío, los tonos azules
del macho maduro se vuelven lilas.



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Univoltina. Periodo larvario de 4 a 5 meses
pasando por 9-11 estados larvarios. Es-
pecie de gran tamaño que aparece a co-
mienzos de primavera alejándose de las
masas de agua para realizar una migración
altitudinal buscando refugio en los bos-
ques, en donde pasará el verano alimen-
tándose y protegida frente a los depreda-
dores de espacios abier tos y el calor
estival. De esta forma no es raro encontrar
grupos de más de 100 individuos cazando
en los bosques de las sierras. A la llegada
del otoño los individuos regresan a las ma-
sas de agua para realizar las cópulas sobre
la vegetación. Los machos no muestran
comportamientos territoriales. Las hembras realizan la
puesta en solitario sobre la vegetación acuática, a me-
nudo por encima de la superficie del agua o fuera de ella,
en zonas que se inundan con las lluvias otoñales. Es ca-
racterístico de esta especie realizar vuelos estacionarios
en la madurez. La tendencia poblacional en Extremadura
es expansiva debido al carácter errático y dispersivo de
la especie.

Hábitat donde se encuentra:
Los jóvenes durante su maduración habitan las masas
boscosas (robledales, castañares, pinares, encinares,
etc.) alimentándose, pero los adultos suelen preferir las
aguas estancadas (charcas, embalses) de profundidad
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variable con presencia de macrófitas (tifales y cañavera-
les) en sus orillas y amplias zonas abiertas.

Distribución:
Elemento eurosiberiano. Se distribuye desde el oeste de
Europa y Magreb hasta Japón. En la Península Ibérica
bien distribuida por toda su geografía. En Extremadura las
poblaciones más abundantes se han detectado en las
grandes áreas boscosas de Villuercas, Hurdes y La Vera,
apareciendo también en el centro y sur de la región. Su
distribución realmente debe ser mucho mayor que la re-
presentada ya que los muestreos apenas se han reali-
zado en la época de máxima actividad de la especie
(septiembre-octubre). 



Estatus de protección:
No protegida
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Aeshna cyanea (Müller, 1764)

Descripción del adulto:
Long. Total: 67-76 mm. Dentro del género Aeshna es el de
mayor tamaño. Coloración general verde con manchas de
color oscuro. Ojos verde azulados. Mancha frontal en
forma de T, con el pie de ésta muy fino. Manchas antehu-
merales de gran tamaño y color verde. Laterales del sintó-
rax ampliamente coloreado de verde dividido por
dos líneas oblicuas negras, una de ellas completa
y la otra hacia la mitad de la longitud de ésta úl-
tima. Alas hialinas, con pterostigma negro y corto.
En el macho, el abdomen está ligeramente cur-
vado hacia abajo y visto dorsalmente es de color
marrón oscuro-negro, con tonos azulados lateral-
mente, un par de manchas verdes de S1-S7 y co-
loreado de azul de S8-S10. Apéndices anales
superiores en forma de “cabeza de pájaro”. En las
alas traseras su triángulo anal presenta normal-
mente tres o más celdas (hasta seis), pero rara

vez dos, como en la mayoría de las especies del género.
Hembra con ojos dorados, sin coloración azul a lo largo
del abdomen que es sustituido por verde-amarillo y man-
chas antehumerales ligeramente más pequeñas. El macho
inmaduro presenta una coloración más pálida.



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Univoltina. Periodo larvario de un año con
10-15 estadios larvarios. Las larvas pue-
den soportar periodos cortos fuera del
agua o en un sustrato húmedo. La madu-
ración la realiza lejos de los cursos de agua
buscando nuevos territorios. Los machos
son solitarios y muy territoriales, vigilando
sus “dominios” con repetidos vuelos de
inspección. La hembra suele ser muy errá-
tica acudiendo a las masas de agua única-
mente para copular y realizar la puesta,
proceso que puede interrumpirse por la lle-
gada de algún macho. Realiza la puesta
sobre la vegetación flotante en la orilla del
agua, zonas musgosas y fisuras en tron-
cos próximos al agua. La especie suele ser
bastante esquiva y solitaria dándose rara
vez la presencia de dos individuos juntos. Tiene hábitos
crepusculares al encontrarse en cursos muy cerrados de
vegetación donde apenas entra la luz del sol. La especie
en Extremadura tiene una tendencia poblacional estable
donde sus poblaciones están muy localizadas.

Hábitat donde se encuentra:
Generalmente prefiere pequeños encharcamientos o es-
tructuras de riego, como pilones y canales, aunque se la
puede observar también en ríos de pequeña entidad y
arroyos con una densa vegetación de orilla que normal-
mente sombrea la superficie del agua y fondos pedrego-
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sos de media profundidad. Los machos realizan amplios
desplazamientos sobre las áreas de matorral donde se
alimentan. 

Distribución:
Elemento holomediterráneo. Se distribuye por toda Eu-
ropa, este asiático, norte de África hasta el oeste de Si-
beria. En la Península Ibérica bien distribuida por el norte
de España siendo más rara en el centro y sur de la Pe-
nínsula. En Extremadura la especie presenta escasas lo-
calidades, que se encuentran muy dispersas, pero se
aprecia una mayor presencia en los valles del norte de la
región. La escasez de observaciones va asociado al ca-
rácter tímido y crepuscular de la especie que dificulta su
detección. 



Estatus de protección:
LRIE: VU
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Aeshna juncea (Linnaeus, 1758)

Descripción del adulto:
Long. Total: entre 65 y 80 mm. Presenta una mancha en
forma de T en lo alto de la frente y una línea negra a lo
largo de la sutura entre la frente y el postclípeo. Los ojos
son azules en los machos y parduscos en las hembras.
Bandas antehumerales amarillas estrechas, en las hem-
bras muy reducidas o nulas. Tórax oscuro con dos am-
plias bandas laterales de color amarillo que en su
extremo superior están difuminadas de color azul. Alas
hialinas, con las costales claramente amarillentas, pte-
rostigma marrón claro y alargado, mayor de 3,5 mm.
Triángulo anal de las alas posteriores del macho con 2
celdillas. Abdomen en los machos con un estrecha-
miento en S3, de color negro con bastantes manchas
azules y amarillas sobre cada segmento, en las hembras
de color marrón con manchas amarillo-verdosas, fre-
cuentemente azuladas en los laterales.
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Biología y ecología:
Especie univoltina, con un crecimiento
de las larvas notablemente lento, de-
bido, sobre todo, a las condiciones del
hábitat donde se desarrolla, cubierto
por hielo o nieve durante algunos
meses del año. Como mínimo pasan
dos años de su vida en estado larva-
rio, pasando por 16 ó 17 estados. La
larva se encuentra entre las vegetación
acuática o entre el barro. Los machos
sexualmente maduros a menudo de-
fienden un territorio, volando a una al-
tura de un metro sobre el agua.
Copulan con todas las hembras que
entran en el territorio e incluso con
hembras inmaduras que se estan des-
arrollando. La hembra después de la
cópula pone en solitario entre la vege-
tación, metiendo el extremo del abdo-
men en el agua. Esto puede favorecer la colonización de
zonas propicias ya que las hembras buscan masas de
agua con vegetación. La tendencia de la especie se en-
cuentra en regresión y la abundancia es escasa.

Hábitat donde se encuentra:
Especie propia de turberas o aguas encharcadas (lagos
o embalses), incluso en arroyos de pequeñas dimensio-
nes que presenten vegetación acuática emergente. Ma-
duran entre arbustos y pastizales altimontanos,
alimentándose de insectos. En Extremadura se encuentra
en pequeños encharcamientos turberosos, con vegeta-
ción acuática emergente, tan sólo en zonas de alta mon-
taña, por encima de los 1800 msnm. Sus hábitats están
en franca regresión.

Macho en vuelo

Distribución:
Especie holártica, distribuida en Europa desde la Penín-
sula Ibérica hasta el norte de Escandinavia. En España
se encuentra en zonas montañosas de la mitad norte. En
Extremadura sólo se ha localizado en el norte de la re-
gión.
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ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Este género agrupa a un conjunto de libélulas
de gran tamaño que presentan un vuelo muy
rápido. El abdomen puede ser de color ma-

rrón o azul, con manchas negras longitudinales, y
el tórax es de color uniforme en verde o marrón, sin
la presencia de bandas coloreadas. Sus ojos están
notoriamente unidos a lo largo de una línea superior
(como en toda su familia Aeshnidae). Los machos
de este género, al igual que las hembras, no poseen
triángulo anal, ni orejetas en el S2. A diferencia de
la mayoría de ésnidos, en sus alas, R3 se curva no-
toriamente a la altura del extremo exterior del pte-
rostigma e IR3 no se bifurca, además la Rspl se
curva hacia delante.

Habitan en aguas relativamente tranquilas como los
cursos bajos de los ríos, charcas, embalses u otro
tipo de medios represados. Los machos son muy
territoriales, describiendo vuelos repetitivos que de-
terminan la extensión de sus territorios, expulsando
a otros machos que intentan atravesar sus límites.
Al posarse sobre la vegetación circundante adop-
tan una postura colgada, casi en vertical.

En Extremadura aparecen tres de las cinco espe-
cies presentes en Europa: Anax imperator, A. par-
thenope y A. ephippiger.
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Macho de Anax imperator patrullando su territorios

s

Género Anax Leach, 1815



Estatus de protección:
No protegida
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Anax imperator (Leach, 1815)

Descripción del adulto:
Long. Total: 66-84 mm. Coloración general verde y azul.
Presenta un pentágono negro en lo alto de la frente, de-
lante de los ojos. Ojos azulados, siendo verdes en su zona
inferior. Tórax verde en ambos sexos, donde los machos
maduros tienen dos “triángulos” azules delante de las
alas. El abdomen con S1 y base de S2 verde y del resto
de S2 a S10 de color azul, con una línea gruesa negra
central dorso-longitudinal y fina en los costados. Alas hia-
linas. Pterostigma rectangular muy alargado y marrón. Las
hembras suelen carecer de la coloración azul (salvo ejem-
plares androcromáticos, frecuentes en nuestro territorio)
siendo sustituida por verde claro y por pardo en la línea
dorsal del abdomen. Inmaduro con ojos marrones, base
del S2 ligeramente amarillenta y S3-S10 blanquecino con
manchas negras longitudinales. Durante el vuelo el abdo-
men está ligeramente caído hacia abajo, lo que la diferen-
cia del resto de las Anax peninsulares y de la mayoría de
ésnidos.



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Univoltina o bivoltina dependiendo de las tem-
peraturas. Los huevos eclosionan de 3 a 6 se-
manas tras la puesta. La fase larvaria va de 3 a
4 meses en el área mediterránea, pasando por
12-15 estados larvarios. Las larvas, muy vora-
ces, viven entre la vegetación donde capturan
larvas de otros invertebrados, alevines de peces,
renacuajos, llegando incluso a capturar hembras
de caballitos que están realizando la puesta bajo
el agua. No es raro ver emergencias simultáneas
de un gran número de individuos. Los juveniles
tras emerger, abandonan el lugar durante 2-3 se-
manas para madurar alejados del agua. Especie
generalista en sus requerimientos de calidad de
agua y muy territorial, protegiendo amplios te-
rritorios, que puede ir desde una orilla hasta
una charca entera, de otros machos de su pro-
pia especie o de otras, llegando a realizar en-
frentamientos físicos en donde uno de ellos puede mo-
rir. Las cópulas que duran entre 10 y 60 minutos se
producen sobre la vegetación para posteriormente reali-
zar la puesta en solitario sobre los tallos de plantas acuá-
ticas flotantes, introduciendo su abdomen bajo la su-
perficie del agua, momento en que son vulnerables al
ataque de peces (Micropterus salmoides). Los adultos se
alimentan de gran variedad de insectos e incluso de
otras especies de odonatos. La población mantiene una
tendencia estable en Extremadura.

Hábitat donde se encuentra:
Especie poco exigente respecto a la calidad de las aguas,
pudiéndose encontrar tanto en aguas estancadas esta-
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cionales o no, como en los tramos medios y bajos de los
ríos. Los territorios suelen coincidir con zonas con pre-
sencia de vegetación acuática y alta densidad de macró-
fitos.

Distribución:
Elemento etiópico. Su distribución ocupa el norte de
África, Europa meridional y central y Asia Menor hasta
Turquestán. En la Península Ibérica se encuentra amplia-
mente distribuida, siendo una especie común. En Extre-
madura  resulta muy abundante, estando presente de
norte a sur. La escasez de charcas adecuadas y presen-
cia de cursos de agua con un fuerte estiaje pueden de-
terminar su ausencia en algunos lugares de la región.



Estatus de protección:
No protegida
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Anax parthenope (Selys, 1839)

Descripción del adulto:
Long. Total: 62-75 mm. Coloración general marrón y azul.
Marca triangular negra en la base de la frente. Ojos de
color verde, con base más clara y ligeros tonos azulados
en las facetas superiores. Tórax pardo. Alas hialinas, lige-
ramente ahumadas, con pterostigmas alargados marro-
nes. Abdomen con S1 marrón, con anillo basal amarillo,
la parte superior de S2 y mitad de S3 azul, bajando late-
ralmente a modo de “montura”. En el macho el resto del
abdomen es marrón-verdoso, con dibujos longitudinales
negros, mostrando un estrechamiento abdominal a la al-
tura del S3. Cercoides largos, con una pequeña espina la-
teral en las puntas y apéndice inferior muy corto. La
hembra presenta los segmentos S3-S7 azul pálido y en
los S8-S10 se observan unas manchas más claras, con
largos cercoides más puntiagudos, y en la parte trasera de
la cabeza, en el occipucio, tiene dos notorias protuberan-
cias. Los inmaduros tienen el abdomen de color violáceo
claro y los ojos marrón-verdosos.



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Probablemente univoltina. Los huevos
eclosionan después de 2-9 días,
según la temperatura. La fase larvaria
dura un año. Las larvas son muy vo-
races. La maduración se lleva a cabo
en las cercanías de la masa de agua.
Los machos, más que defender un te-
rritorio mediante rápidos vuelos por
toda la superficie, patrullan una amplia
área. Suele coincidir con  Anax impe-
rator donde el macho de esta última,
mucho más territorial, lo acosa hasta
provocar su huida. La cópula se pro-
duce sobre la vegetación. La puesta, a
diferencia de A. imperator, se realiza
en tandem, pero se han observado
hembras que la realizan en solitario. Se
alimentan de insectos de tamaño va-
riable, llegando incluso a devorar otros odonatos de
menor tamaño; pero no es raro ver la depredación sobre
individuos juveniles de especies de mayor tamaño, como
Anax ephippiger. Soporta mal la eutrofización del agua.
La tendencia de la población es estable.

Hábitat donde se encuentra:
Se encuentra generalmente en aguas estancadas (char-
cas y embalses) con una amplia lámina de agua y pre-
sencia de vegetación emergente y acuática. También se
la ha encontrado en ríos donde presenta tramos represa-
dos o con escasa corriente.
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Distribución:
Elemento póntico-oriental. Ocupa el sur y centro de Eu-
ropa, la cuenca mediterránea y norte de África. En la Pe-
nínsula Ibérica se encuentra bien representada. En
Extremadura la especie se localiza principalmente en el
área próxima a los ríos Tajo y Guadiana, con citas en
charcas y embalses distribuidos por el resto del territorio
pero sin ser abundante. La distribución de esta especie
probablemente es mucho más amplia de la representada
en el mapa debido a que, por su fenología y la fecha en
la que se han realizado los muestreos, no se haya ob-
servado en muchos lugares.



Estatus de protección:
No protegida
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Detalle de los primeros 
segmentos del abdomen del macho

Anax ephippiger (Burmeister, 1839)

Descripción del adulto:
Long. Total: 61-70 mm. Ligeramente más pequeña que el
resto de las especies del género, con ancha cabeza glo-
bular y abdomen corto y delgado. Coloración general ana-
ranjada y parda. Presenta dos marcas lineales negras
frontales. Ojos de color marrón con la zona inferior ama-
rillenta. Tórax marrón y amarillento en su zona inferior. Ab-
domen con S1 marrón con línea basal amarilla, S2 con
sólo el dorso azul (sin bajar por los costados a diferencia
de A. parthenope), S3-S7 anaranjados con marca negra
longitudinal, S8-S10 con manchas amarillentas. Cercoi-
des largos y puntiagudos y apéndice inferior triangular con
dentículos. Alas hialinas con áreas ahumadas en el cen-
tro de las posteriores. Pterostigmas anaranjados, rectan-
gulares y de gran tamaño. Las hembras y machos
inmaduros prácticamente carecen de la coloración azu-
lada en el S2, siendo grisácea-azulada y el resto del
cuerpo más apagado. Los cercoides de las hembras con
forma de pluma, anchos y puntiagudos.



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Univoltina. Los huevos eclosionan tras
10-12 días. Las larvas tienen un des-
arrollo muy rápido (entre 2,5 y 4 meses
dependiendo de la temperatura), siendo
las emergencias observadas en julio,
agosto, septiembre y octubre. Puestas
realizadas por individuos llegados a prin-
cipios de primavera desde el sur del Sa-
hara. Los adultos presentan actividad
hasta el crepúsculo. Especie fuertemente
migratoria, típica de zonas desérticas en
África, India y Arabia. Aprovecha los
vientos sirocos para llegar al sur de Eu-
ropa, volando durante las horas de luz y
pudiendo realizar paradas para alimen-
tarse durante un día o más. A medida
que suben hacia el Norte de Europa van
realizando puestas, incluso en peque-
ños charcos que encuentran en su camino. Es la única es-
pecie que ha llegado a Islandia, hecho que coincide con la
llegada de vientos atlánticos. Los desplazamientos de esta
especie se suelen dar en pequeños grupos o bien en gru-
pos de cientos de individuos, como el paso observado en
el Pico Villuercas (Cáceres). La cópula se produce sobre la
vegetación y la puesta se realiza en tándem sobre las plan-
tas  acuáticas de superficie. En nuestra comunidad está
constatada la reproducción por la captura de individuos in-
maduros. La especie debido a su carácter migratorio está
en expansión, observándose cada vez más casos de pues-
tas en Extremadura.

Hábitat donde se encuentra:
Especie típica de aguas estancadas y someras con una
rica vegetación de orilla. En Extremadura también se ha
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constatado la presencia de individuos en cursos de agua
más o menos rápidos y arroyos de pequeña entidad.

Distribución:
Especie etiópica. Ocupa una franja que va desde África
Occidental hasta la India. En Europa su presencia es es-
porádica en la zona meridional y central, teniendo como lí-
mite de distribución Islandia y el noreste de Europa. En la
Península Ibérica presenta poblaciones distribuidas por la
costa mediterránea llegando prácticamente hasta la mitad
sur, aunque hay citas de la especie en la zona norte deben
corresponderse con individuos viajando en migración. En
Extremadura la especie presenta una distribución errática
donde gran parte de las localizaciones coinciden con in-
dividuos observados durante la migración.
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Presenta ojos muy desarrollados, contiguos a
lo largo de una línea. Cuerpo de coloración
críptica, similar al camuflaje militar. Alas hia-

linas, frecuentemente con puntas oscurecidas, es-
pacio mediano con presencia de venaciones
transversales entre R+M y Cu. Dos filas de celdas
en los campos que sustentan Mspl y Rspl. IR3 no
bifurcada. Las celdillas discoidales dispuestas en
el mismo sentido, alargadas paralelamente al eje
mayor de las alas, al igual que otros géneros de la
familia Aeshnidae. El ala posterior de los machos
con el ángulo anal y triángulo anal bien marcados.

Se reproducen principalmente en aguas corrientes
con sombras y presentan hábitos crepusculares,
congregándose al atardecer para cazar con vuelos
zigzageantes. Los machos suelen patrullar a esca-
sos centímetros del agua, recorriendo pausados
cada oquedad de las orillas sombreadas.

Boyeria irene es la única especie de este género
que se puede encontrar en Extremadura
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Detalle superior de un macho de Boyeria irene (ojo izquierdo dañado)s

s

Género Boyeria McLachlan, 1896



Estatus de protección:
No protegida
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Boyeria irene (Fonscolombe, 1838)

Descripción del adulto:
Long. Total: 67-71 mm. Los machos maduros presentan
los ojos verdes unidos por una línea. Frente sin mancha
negra en forma de T. Tórax y abdomen de color verdoso
con manchas pardas, que dan a los adultos un aspecto
uniforme a modo de camuflaje. Patas pardo-rojizas. En
las alas presenta el espacio mediano con de dos a cuatro
venas transversales. El pterostigma largo de color marrón
claro, cubriendo de 4 a 7 celdillas subyacentes, la vena
IR3 no está bifurcada cerca del extremo del ala. El ápice
de las alas se encuentra teñido de oscuro, a veces se
puede observar claramente o ser casi invisible en los in-
maduros. Las hembras pueden ser más pardas que ver-
dosas, tanto el cuerpo como en los ojos. Presentan dos
formas: la forma típica (más rara en Extremadura), en la
que los apéndices anales superiores son tres veces más
largos que el segmento 10º, pueden ser confundidas con

los machos y la otra forma, llamada brachycerca, muy
común en las poblaciones extremeñas, que se caracteriza
por tener los apéndices anales superiores muy cortos, tan
largos como S10. Colores más tenues en los individuos
inmaduros, sustituyéndose el verdoso por sonrosado. 



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Especie univoltina. Las hembras ponen
los huevos a cierta altura, sobre el nivel
del agua, entre la vegetación, en cavi-
dades o en zonas ocultas por la vegeta-
ción; son lugares a los que no accede
prácticamente la luz. Es una libélula de
vuelo tipo ésnido, que pasa muy des-
apercibido, por su coloración y porque
acostumbra a volar durante el día en
zonas sombrías, en los márgenes de
arroyos con abundante arboleda, re-
corriendo cada recoveco. Cuando sale
a zonas abiertas suele ser al caer el día,
ya que presenta hábitos crepuscula-
res. No obstante también puede verse
patrullar a los machos al sol. Se le ha
observado cazando por la noche en
farolas de pueblos extremeños. El ma-
cho recorre activamente las orillas buscando en los hue-
cos de la vegetación hembras, no utiliza posaderos terri-
toriales como otros anisópteros. Es fácilmente
reconocible por su vuelo bajo cercano al agua, por su zig-
zagueo y constantes entradas y salidas entre la vegetación
de la orilla. Pasa las horas de más calor colgada entre la
vegetación, taludes, zarzales, árboles, piedras o aleros,
más o menos alejada de las masas de agua. Abundancia
alta en las localidades donde se encuentra, con una ten-
dencia estable en la Comunidad.
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Emergencia de una hembra

Hábitat donde se encuentra:
Habita aguas corrientes bien oxigenadas, y generalmente
con cauces sombríos o al menos sus orillas. En Extre-
madura se localiza en ríos y arroyos de zonas de mediana
y alta montaña, llegando a superar los 1000 metros de al-
titud.

Distribución:
Elemento Holártico que se distribuye por el mediterráneo
occidental. Aparece en toda la Península Ibérica, su pre-
sencia viene condicionada por la existencia del hábitat
donde se reproduce. En Extremadura se encuentra al
norte, este y oeste, en zonas más o menos montañosas
y con aguas permanentes.

Hembra (forma brachycerca)
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ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Especies de tamaño mediano que presentan
los ojos  completamente separados (carác-
ter que separa a su familia de las restantes de

anisópteros), la coloración amarillenta y negra. Ca-
beza amarilla, con las suturas del morro negras,
banda negra delante y detrás de los ojos dejando una
franja amarilla entre ellos. Abdomen cilíndrico, fre-
cuentemente ensanchado al final (mas notablemente
en los machos), sin expansiones foliáceas en S8 y
S9 (a diferencia de los géneros Paragomphus o Lin-
denia), alas hialinas con ausencia de manchas, pe-
queñas membránulas, pterostigmas negros o pardos
claro (ligeramente más largos en las traseras), de 8
a 10 venas transversales postnodales, y sin campo
anal en las alas posteriores. Los machos muestran
ángulo y triángulo anal notorio, orejetas en S2 y tie-
nen los cercoides divergentes, no curvados hacia
abajo, apenas más largos que el 10º segmento del
abdomen, mientras que la lámina supraanal es bífida,
de similar longitud a los cercoides y con puntas di-
vergentes. Escaso dimorfismo sexual

Las larvas son aplanadas y se mantienen ocultas
bajo la arena o lodo, con desarrollos de varios años.
La emergencia suele ser en horizontal o ligeramente
inclinada. Los imagos se mantienen cercanos a los
medios acuáticos, posándose sobre piedras, el
suelo o  a veces la vegetación. Los machos son te-
rritoriales y, tras la cópula, la hembra  de algunas es-
pecies va desovando aglutinando los huevos en el
extremo abdominal, con la ayuda de la lámina vul-
varia, para luego irlos depositando en el agua me-
diante golpecitos en vuelo.
En Extremadura se encuentran 3 especies de las 7
que se pueden localizar en Europa: Gomphus pul-
chellus, Gomphus simillimus y Gomphus graslinii.
Excepto la primera, las larvas del género son de
aguas corrientes de ríos y arroyos. La disposición
de las bandas negras en el tórax ayuda a separar-
las, así como los dibujos que se forman en cada
segmento por la línea amarilla dorsal del abdomen.
En ocasiones es más determinante un estudio de-
tallado de los apéndices anales y genitalia secun-
daria en los machos (forma de los hamulis poste-
riores) y de la lámina vulvaria en las hembras.
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Sujeción de la hembra 
durante la cópula de Gomphus pulchellus

Comparativa de los tórax del género Gomphuss

s

Género Gomphus Leach,1815



Estatus de protección:
CREAE: IE, CNEA: IE.LRIE: EN, DH: A II y A IV.

170

ENE FEB MAR ABR MAY JUN JUL AGO SEP OCT NOV DIC

Macho

Gomphus graslinii Rambur, 1842

Descripción del adulto:
Long. Total: 47-50 mm. Especie de mediano tamaño, de
color amarillo vivo y con más zonas negras que los otros
Gomphus extremeños. Ojos separados azules claros e in-
tensos. Cabeza típica del género. Tórax amarillo con an-
chas bandas negras en el costado: completas sobre la
sutura humeral y la metapleural (ésta última bifurcada bajo
el metastigma), con la línea de la sutura mesometapleu-
ral interrumpida, marcada sólo en la base (hasta el me-
tastigma) y  una punta en la parte superior, una gruesa
banda en medio del mesoepisterno que no se completa
hacia las alas, pero que tiene puntos de contactos con la
línea que delimita la cresta dorsal y frecuentemente con la
banda humeral, dejando una estrecha franja antehumeral
amarilla (a diferencia del cercano G. simillimus; ver com-
parativa en género). Fémur negro con líneas amarillas, ti-
bias y tarsos completamente negros. Abdomen negro con
manchas amarillas dorsales y laterales a lo largo de todos
los segmentos, la hembra tiene algo más de amarillo en
los costados. En los machos los apéndices anales son

negros y divergentes, los cercoides presentan un grueso
diente lateral (como si tuviera dos puntas en los extremos)
y la lámina supraanal ampliamente bifurcada. En su geni-
talia secundaria, el hamuli posterior tiene una notoria punta
redondeada en gancho hacia delante. En las hembras, la
lámina vulvaria tiene escotadura, con una hendidura cen-
tral aguda, y mide aproximadamente un tercio de la longi-
tud del segmento abdominal noveno, y sus cercoides
negros cilíndricos y paralelos o algo divergentes. Alas
como las de su género, pterostigma pardo. Inmaduros si-
milares, con ojos verdosos.

Detalle de los cercoides del macho



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Especie univoltina. El ciclo larvario dura de
2 a 3 años, la larva suele ocupar fondos de
arena o de limo, con detritus, alimentán-
dose de pequeños animales acuáticos. Los
machos patrullan las orillas del río, volando
a un metro sobre las aguas, mostrando un
comportamiento territorial defendiendo su
territorio contra individuos de la misma y
otras especies. Suelen permanecer posados
en perchas, descansando o vigilando el te-
rritorio, aunque esta especie muestra prefe-
rencias por perchas vegetales frente a sus
congéneres que lo hacen principalmente so-
bre rocas o arenas. Suelen permanecer las
horas de máximo calor resguardados entre
la vegetación. Las hembras sólo se acercan a las masas de
agua para copular o para realizar la puesta. Los machos co-
pulan con las hembras durante varios minutos, tras esta
unión, la hembra en solitario realiza la puesta de tipo exo-
fítica, en vuelo va expulsando los huevos introduciendo el
abdomen en el agua. Poblaciones estables y localizadas en
la región.

Hábitat donde se encuentra:
Presente en ríos de naturaleza diversa, desde pequeñas
acequias, hasta tramos de río de más de 5 metros de
ancho. Prefiere cauces de corrientes lentas, poco pro-
fundos y sin estiaje, que presenten diversidad, con zonas
soleadas y sombrías, generalmente con vegetación de ri-
bera o arbustivas en sus márgenes; aunque en algunos
tramos puede que ésta cubra gran parte del cauce.

171

Hembra inmadura

Hembra

Generalmente en tramos de media ladera, aunque tam-
bién se ha encontrado en embalses de cabecera de ríos
y en algunas charcas ganaderas, que presentan gran in-
solación, sin ninguna orla de vegetación. A estos embal-
ses les entra el agua más fría de los tramos altos del río
y a las charcas ganaderas les nutre agua de manantiales
durante casi todo el año, esto puede provocar que el agua
no alcance tanta temperatura y sus condiciones físico-
químicas sean parecidas a la de los tramos de río donde
se encuentra principalmente.

Distribución:
Elemento mediterráneo-occidental. Tan sólo se encuentra
en el continente europeo, ocupando el sur y suroeste de
Francia y en la Península Ibérica. Existen citas en la mitad
norte de Portugal. En España aparecen citas dispersas
por todo el territorio, aunque son más numerosas en la
mitad oeste. En Extremadura se encuentra en todo el ter-
cio norte, en la zona centro y este de la región.



Estatus de protección:
CREAE: IE. CNEA: IE. CB: A II. DH: A II y A IV. LRIE: VU.
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Gomphus simillimus Selys, 1840

Descripción del adulto:
Long. Total: 45-50 mm. Machos y hembras similares, de
color negro y amarillo vivo. Los ojos separados van del
azul al gris verdoso. Cabeza típica del género .Tórax ama-
rillo con líneas negras. A diferencia de G. graslinii, las ban-
das negras del mesoepisterno y humeral son casi de la
misma anchura que la línea antehumeral amarilla que hay
entre ellas (la banda negra en medio del mesoepisterno
está interrumpida al acercarse a la base de las alas de-
lanteras y normalmente sin tocar las líneas colindantes),
la sutura mesometapleural marcada por una línea negra
solamente en la base (hasta el metastigma, a veces tam-
bién una punta en el otro extremo poco marcada) y la su-
tura metahumeral completa pero bifurcada en la base,
desde el metastigma (ver comparativa en género). Patas
negras con líneas amarillas. En el abdomen presenta mar-
cas amarillas dorsales en línea en toda su longitud y tam-
bién en los costados de todos los segmentos, los S8-S9
están ensanchados. Hembra con el abdomen más grueso,
sin notorio engrosamiento final y con más manchas ama-

rillas laterales. Cercoides sin diente lateral, pero sí ventral
(mas notable que en otras especies), la lámina supraanal
divergente no se extiende más que los cercoides. El ha-
muli posterior con una punta aguda curvada hacia delante.
En las hembras la lámina vulvaria mide aproximadamente
la mitad S9, con una  estrecha hendidura central que deja
dos puntas algo divergentes y sus cercoides son cortos,
negros, cilíndricos y más o menos paralelos. Alas como
las de su género, pterostigma castaño. Inmaduros simila-
res, con ojos grisáceos. Se diferencia de Gomphus pul-
chellus por el diseño de las bandas torácicas, ya que esta
última tiene completa la línea de la sutura mesometapleu-
ral y un tono amarillo mas pálido y apagado. De Gomphus
graslinii se separa, ya que éste tiene los cercoides con un
diente lateral notable y su banda amarilla antehumeral es
más estrecha, mucho más fina que las bandas negras que
la flanquean, teniendo la banda negra del mesoepisterno
puntos de contacto con las colindantes. En Extremadura
se encuentra la subespecie simillimus.



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Especie univoltina. El estadío larvario se
desconoce, aunque puede durar entre 2 y
3 años, tras este tiempo se produce la me-
tamorfosis, generalmente por la mañana.
Los adultos principalmente se acercan a
las masas de agua para patrullar las orillas
de los ríos, posándose en piedras o ramas
indistintamente. Evita las horas de máximo
calor retirándose a descansar entre la ve-
getación. Cuando los machos cogen a una
hembra se forma el tándem y se despla-
zan fuera de las masas de agua, el acopla-
miento es largo y puede durar más de una
hora. Ésta puede ser una estrategia para
no ser molestados por otros machos. La
hembra suelta pequeños paquetes de hue-
vos sobre el agua, cerca de las orillas y en
las zonas más remansadas, para evitar que
se los lleve la corriente.Especie que a priori presenta unos
requerimientos ecológicos propios de zonas bien con-
servadas, aunque se desconoce realmente su distribu-
ción, ya que puede pasar desapercibida. Especie escasa,
con pocas poblaciones conocidas, con tendencia regre-
siva en la comunidad.

Hábitat donde se encuentra:
En tramos de ríos o arroyos de media montaña con aguas
corrientes más o menos caudalosas, bien oxigenadas y
con vegetación de ribera.
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Detalle de los cercoides del macho

Hembra

Distribución:
Especie ibero-magrebí, en África se encuentra la subes-
pecie G. s. maroccanus Lieftinck, 1966. Presente en la
Península Ibérica, centro y sur de Francia, con algunas
citas dispersas por el centro de Europa. En España exis-
ten citas dispersas por todo el territorio aunque sus po-
blaciones son muy escasas y se encuentran muy
separadas entre sí. En Extremadura hasta ahora sólo se
ha localizado en tramos medios de algunos ríos de las
comarcas del norte de la región. 



Estatus de protección:
No protegida

174

ENE FEB MAR ABR MAY JUN JUL AGO SEP OCT NOV DIC

Macho

Emergencia

Gomphus pulchellus Selys, 1840

Descripción del adulto:
Long. Total: 45-50 mm. Especie de mediano tamaño, de
coloración amarilla-verdosa apagada con líneas negras.
Ojos azul claro-verdosos poco intensos, más amarillen-
tos en la parte inferior. Cabeza típica del género. Tórax de
color amarillo con líneas negras torácicas completas y
finas en todas las suturas y otra de similar grosor en
medio del mesoepisterno incompleta por arriba. Resulta la
especie más fácil de determinar por la línea interpleural (o
mesometapleural) completa y sinuosa (ver comparativa
inicial). Patas de color amarillo, con una raya negra longi-
tudinal. Abdomen fino y cilíndrico, sin ensanchar en el ex-
tremo, amarillo con franjas negras longitudinales que
dibujan una línea dorsal de color amarillo que llega hasta
la punta. Los costados se ven amarillos con alargadas
manchas ventro-laterales negras del S2-S8. Apéndices
anales divergentes, los cercoides negros y acabados en
puntas agudas, con un poco prominente diente lateral, y
la lámina supraanal bifurcada desde el inicio, amarilla con
puntas negras (algo más separadas que los cercoides).

Hámuli posterior poco llamativo, sin apenas punta hacia
delante. Alas como las de su género, pterostigma pardo-
anaranjado. Poco dimorfismo sexual, la hembra tan sólo
presenta un abdomen más grueso y cercoides cilíndricos
paralelos. Su lámina vulvaria es ancha pero muy corta
(menos de la mitad del S9), bifurcada, con dos puntas
ampliamente separadas y estrechas. Los inmaduros son
similares, con los ojos menos azules.



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Especie univoltina. Los huevos eclosionan
tras 2-8 semanas de la puesta. Las larvas
se desarrollan durante 2 ó 3 años, pasando
por 15-16 estados, en aguas estancadas,
viviendo enterradas en la arena. Las emer-
gencias habitúan a ser sincronizadas, so-
bre las orillas arenosas o las piedras. Una
vez que se produce la metamorfosis sue-
len madurar entre pastizales o matorrales
de zonas abiertas o sobre el suelo o restos
vegetales. Los machos sexualmente ma-
duros patrullan cercanos a los márgenes
de las masas de agua, a pocos centímetros
de altura, pero son poco agresivos. Suele
posarse en el suelo, en zonas con arenas
o pequeñas piedras. La hembra pone en
solitario dejando caer los huevos sobre el
agua. Poblaciones muy abundantes donde
se encuentra, tendencia expansiva en la
región.
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Hábitat donde se encuentra:
La única especie del género Gomphus que muestra más
predilección por aguas estancadas, embalses, lagunas o
ríos con poca corriente o brazos muertos. Sus enclaves
no precisan vegetación en la orilla.

Distribución:
Elemento mediterráneo-occidental. Presente en el sud-
este de Europa y ampliamente extendida por casi toda la
Península Ibérica. Se encuentra prácticamente por todas
la región Extremeña, a excepción de las zonas más ele-
vadas del norte.

Cópula
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ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Especies de mediano tamaño, con los ojos se-
parados. Sin marcado dimorfismo sexual.
Sus especies son de color amarillo o amari-

llento, con bandas negras en el tórax y anillos negros
en el abdomen (salvo O. costae que es marrón-te-
rroso y las bandas pardas son más suaves). Franja
oscura delante de los ojos, sobre el vértex, y otra
amarillenta entre ellos (occipucio). La cabeza de las
hembras no tiene cuernos en el occipucio (O. forci-
patus presenta un par de pequeños tubérculos).En los
machos el abdomen cilíndrico se ensancha a partir
del 7º segmento hasta el final. A diferencia de otros
géneros de la familia Gomphidae, tanto los apéndices
anales superiores como inferiores superan el largo del
S10, juntándose como pinzas en el extremo (los cer-
coides tienen casi siempre forma de gancho y la lá-
mina supraanal está profundamente dividida en dos

largas puntas). En el ala posterior las venas que par-
ten del borde inferior se ven detenidas antes de llegar
a la vena anal por un grupo de 2 o 3 celdillas (campo
anal). Machos con ángulo y triángulo anal. 
Sus larvas se desarrollan en 3-5 años, principal-
mente en aguas corrientes. Su emergencia suele
ser breve, en horizontal o ligeramente inclinadas ha-
cia arriba, sobre piedras o vegetación. Los imagos
maduros se mantienen cerca del agua, posados en
piedras del cauce o suelo y vegetación colindante,
elevando el abdomen para mostrar sus apéndices
anales. Puestas en solitario. La forma más segura de
identificación las especies es estudiando el patrón de
las bandas oscuras laterales torácicas. En Extrema-
dura se encuentran las tres especies presentes en la
Península Ibérica: Onychogomphus forcipatus, Ony-
chogomphus uncatus y Onychogomphus costae.
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Onychogomphus costae hembra alimentándose

Comparativa de los tórax de las diferentes especies del género y con Paragomphuss

s

Género Onychogomphus Selys, 1854



Comparativa de apéndices anales de los machos

Estatus de protección:
LRIE: VU.
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Onychogomphus uncatus (Charpentier, 1840)

Descripción del adulto:
Long. Total: 50-53 mm. Especie de tamaño medio, de co-
loración general negra y amarilla. Presenta los ojos de co-
lor azul y el morro amarillo, con el vértex enteramente ne-
gro. Tórax amarillo con líneas negras laterales muy
engrosadas y en contacto en varios puntos, dándole un as-
pecto más oscuro: así la banda interpleural, a veces dis-
continua, se une con la banda metapleural en la parte cen-
tral e inferior (ver comparativa en género). La banda negra
antehumeral no suele conectar delante y detrás con la
banda delimitadora de la cresta dorsal, por lo que el color
amarillo se suele comunicar junto a la base de las alas de-
lanteras. Al inicio del dorso del sintórax collar amarillo in-
terrumpido en el centro (sobre la cresta dorsal) por una lí-
nea negra (ver comparativa con O. uncatus en ficha de O.
forcipatus). Patas negras con manchas amarillas en fé-
mures y coxas. Abdomen cilíndrico y fino, de color negro
con manchas amarillas por la parte dorsal, ensanchado a
partir del 7º segmento. Apéndices anales más largos que
el 10º segmento, que se juntan en sus puntas. Cercoides

amarillentos, en forma de gancho, no bífidos en el extremo,
que se curvan hacia abajo, a modo de pinza juntándose
con el apéndice inferior negruzco (éste sin “cuernecito” o
diente sobresaliente en el extremo interior, pero sí cerca de
la base). Alas hialinas con un pterostigma negro y alar-
gado, triángulo anal normalmente dividido en 4 celdillas.
Hembras muy parecidas, más robustas, sin dilatación en
el extremo abdominal y con manchas amarillas más no-
tables en éste. Sin tubérculos tras los ojos. Cercoides ama-
rillos cortos y paralelos. Lámina vulvaria compuesta por
dos estrechos y alargados apéndices convergentes. In-
maduros iguales pero con los ojos pálidos, ocre-grisáceos.



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
La larva permanece enterrada en la arena o
limos. Tienen metamorfosis rápidas de me-
nos de una hora, produciénose general-
mente por la tarde o a primeras horas de la
mañana, y los jóvenes tenerales se despla-
zan a las zonas de alrededor a madurar. Es-
pecie poco territorial y menos con los con-
géneres u otras especies, a veces dos o
más individuos comparten rocas de menos
de un metro cuadrado. Los machos espe-
ran a las hembras posados generalmente
sobre rocas o en zonas pedregosas, con
una postura muy característica inclinando
el abdomen y moviendo los cercoides, se
cree que para marcar territorio, luego co-
locan el abdomen en horizontal y se man-
tienen a la espera. A menudo hacen vuelos
rasos sobre el agua y vuelven a la misma
piedra o a otras del entorno de la zona de
puesta. Las hembras pasan muy desapercibidas, sólo se
acercan al agua para copular o para realizar la puesta, una
vez que se une al macho se retiran a las zonas cercanas
donde se produce la fertilización de la hembra sin las mo-
lestias de otros machos. Vuelve a los lugares seleccio-
nados para depositar los huevos en pequeños grupos y
desaparece. Presenta una abundancia estable con una
tendencia regresiva debido a la progresiva desaparición de
sus hábitats.
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Hábitat donde se encuentra:
Ocupa ríos o arroyos de pequeñas dimensiones y más
oxigenados que O. forcipatus, principalmente zonas bien
soleadas. Apareciendo en zonas con mayor altitud que
su congénere, que no asciende tanto en altura. Existen
tramos de ríos donde pueden compartir hábitat, aunque
también hay zonas en las que pueden encontrarse las dos
especies.

Distribución:
Elemento ibero-magrebí, ocupa el norte de África y el su-
roeste de Europa, con pequeñas poblaciones en Italia.
Ampliamente distribuida por la mitad norte y zona medi-
terránea de la Península Ibérica. En Extremadura se dis-
tribuye por todos los cursos altos del norte, centro y sur
de la región.

Emergencia de un macho



Estatus de protección:
No protegida
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Onychogomphus forcipatus (Linnaeus, 1758)

Descripción del adulto:
Long. Total: 46-50 mm. Libélula de tamaño medio. Colo-
ración general negra y amarilla. Color de los ojos verde
azulado. Vértex negro con una característica franja ama-
rilla (a veces poco notable). Tórax amarillo con líneas ne-
gras laterales en las suturas. A diferencia de O. uncatus,
la banda interpleural no tiene puntos de contacto con la
metapleural, aunque sí tiene engrosamientos (ver com-
parativa en género). Visto desde arriba, entre las líneas ne-
gras antehumerales y el pronoto existe un “collar” ama-
rillo que no está interrumpido por una línea negra en el
centro, como en O. uncatus. Las líneas negras antehu-
merales se tocan en los extremos formando frecuente-
mente una especie de elipse (pero no siempre) y evitando
la continuidad del color amarillo (ver comparativa vista ce-
nital). Patas hasta la mitad de los fémures amarillas y resto
negras. Abdomen cilíndrico, negro con manchas amari-
llas, ensanchado en S7-S10. Apéndices anales pardos,
más largos que S10: cercoides en forma de gancho,
curvados hacia dentro y con las puntas  algo bífidas (ló-

bulo dorsal) y el apéndice inferior ligeramente más corto,
con un diente o cuerno prominente  en la punta (hacia el
interior, su inclinación varía según la subespecie) y dos
dientes cerca de la base. Alas hialinas con el triángulo anal
dividido generalmente en tres celdas. Pterostigma negro
y alargado. Hembras similares, más robustas, sin dilata-
ción en el extremo abdominal y con manchas amarillas
más notables en éste. Dos tubérculos tras los ojos. Cer-
coides amarillos cortos y paralelos. Lámina vulvaria con
incisión profunda en medio, mostrando dos lóbulos re-
dondeados. Inmaduros iguales pero con los ojos pálidos,
gris-azulados. En Extremadura se encuentra la subespe-
cie O. forcipatus unguiculatus (Vander Linden, 1820), en
la que la línea negra de la sutura mesometapleural está in-
terrumpida en el centro (continua en la tipo) y sin puntos
de contacto con la metapleural. Además el cuerno interior
en el extremo del apéndice inferior del macho (caracte-
rístico de este taxón) forma en torno a 90º con éste, apun-
tando hacia el abdomen.



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
El ciclo larvario puede durar hasta 3 años. Las emer-
gencias se producen generalmente durante las ma-
ñanas, pero incluso hasta última hora de la tarde.
Comportamiento parecido a O. uncatus, ya que mu-
chas veces comparten hábitat, no mostrándose agre-
sivos con sus congéneres, tan sólo con los indivi-
duos de su misma especie. Los machos suelen
esperar a las hembras posados en piedras, patru-
llando de vez en cuando la masa de agua para vol-
ver al mismo lugar. Cuando se alejan del agua sue-
len posarse en ramas o hierbas a descansar. Las
hembras sólo se acercan al agua para reproducirse
y realizar la puesta. La puesta es exofítica, soltando
los huevos en pequeños grupos que dejan caer so-
bre el agua o introduciendo la punta del abdomen.
Esta especie es más común que O. uncatus, ya que
es menos exigente respecto a la calidad de las aguas.
Poblaciones abundantes y localizadas en sus hábitats
característicos, presentando una tendencia estable.

Hábitat donde se encuentra:
Ríos, arroyos y gargantas, en remansos soleados
con zonas rocosas en el centro o en los márgenes.
Ocupa zonas de media ladera con aguas corrientes
y bien oxigenadas.

Distribución:
Elemento mediterráneo occidental. La subespecie
O. forcipatus unguiculatus está distribuida por el
centro sur de Francia y la Península Ibérica. En Es-
paña es más común que O. uncatus, sobre todo en
el sur. En Extremadura se distribuye por todas las
zonas montañosas del los extremos de la comuni-
dad y del centro.
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Estatus de protección:
No protegida.
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Onychogomphus costae Selys, 1885

Descripción del adulto:
Long. Total: 43-46 mm. La especie más pequeña de los
Onychogomphus extremeños. De color general amari-
llento, pajizo-terroso, con franjas pardas y pequeños pun-
tos y rayas negras, de aspecto muy críptico. Ojos gris
amarillento.  Morro crema, franja parda en la frente y
banda parda delante de los ojos (base de la frente y vér-
tex), más claro alrededor de los ocelos. Tórax pardo-ana-
ranjado, con banda antehumeral y suturas laterales mar-
cadas de pardo difuminado, zonas más claras en
mesoepímero y metaepímero. En vista cenital presenta dos
líneas antehumerales claras. Patas amarillentas, ligera-
mente manchadas. Abdomen amarillento, cilíndrico, fino
y ligeramente ensanchado hacia el extremo, a partir del S7,
siendo éstos últimos segmentos de un color más pardo-
anaranjado, sin expansiones foliaceas S1-S2 y las bases
de los S3-S6 también más pardos. Además, muestra en
la mayoría de los segmentos líneas negras en las uniones

y en los dorsos dos puntos y dos rayitas negras. Apéndi-
ces anales amarillentos, diferentes a sus congéneres, por
ser los inferiores más cortos que los superiores y los su-
periores no tan recurvados. Los cercoides largos y más ex-
tendidos, casi rectos, ensanchados en el ápice y con es-
cotadura. El apéndice inferior está dividido desde la base
en dos largas puntas divergentes, curvadas hacia arriba,
sin dientes o cuernos. Alas hialinas, las anteriores carecen
de campo anal. Pterostigma largo y de color anaranjado.
Las hembras son de igual tono, con el abdomen más
grueso y sin dilataciones notables. La lamina vulvaria con
incisión central y presenta varias piezas imbricadas. In-
maduros más claros y con tonos más amarillento-ana-
ranjados. Confundido a veces con Paragomphus genei,
este último se separa fácilmente por sus tonos verdosos
en tórax y cara, abdomen más coloreado y expansiones
foliaceas en S8-S9.



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Especie poco conocida por su periodo de
vuelo corto y ya que pasa muy desaperci-
bida, suele permanecer bastante tiempo
en zonas alejadas del agua, camuflada en-
tre la vegetación. Realizan pequeños mo-
vimientos para alimentarse o aparearse.
La cópula se realiza oculta entre la vegeta-
ción, donde se encuentran macho y hem-
bra, ya que éstos se concentran en zonas
de graveras con vegetación herbácea o ar-
bustiva. La hembra realiza la puesta en so-
litario dejando caer los huevos sobre el
agua directamente. Población estable con
tendencia desconocida.

Hábitat donde se encuentra:
Habita en cursos de aguas corrientes más
o menos permanentes, donde se le puede
ver parado sobre la arena o en las gravas de las orillas.
Suele ocupar las llanuras de inundación una vez que las
aguas se retiran, apareciendo camuflado entre la vegeta-
ción.

Distribución:
Esta especie es un endemismo ibero-magrebí, rara en
todo su rango, ocupando las zonas más áridas de la Pe-
nínsula Ibérica y la zona del Magreb. En España su dis-
tribución es mayor en la mitad sur, aunque existen citas
cada vez más numerosas por el litoral mediterráneo y
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cantábrico. En Extremadura hasta ahora sólo se ha loca-
lizado una población, estable y muy numerosa, en el cen-
tro de Extremadura. Posiblemente su distribución sea
mayor pero, por su difícil detectabilidad, tal vez haya pa-
sado desapercibida en más lugares.
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ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Especies de mediana talla, con los ojos muy
separados y coloración amarilla aceitunada
o terrosa, con líneas oscuras (pardas o ne-

gras). El macho presenta notables expansiones ab-
dominales foliáceas en los segmentos 8º y 9º. Cer-
coides muy largos (más de dos veces la longitud de
S10), paralelos y curvados hacia abajo, con forma
de gancho. Lámina supraanal de puntas no diver-
gentes, curvada hacia arriba y que no alcanza la lon-
gitud de los cercoides. Con orejetas. Sus alas tienen
5 ó 6 venas transversales postnodales. En las pos-

teriores las venas que parten del borde inferior lle-
gan directamente a la vena anal, sin verse inte-
rrumpidas por el campo anal (ausente). Pterostig-
mas iguales, limitados por venas muy gruesas.
Larvas aplanadas y con similares costumbres que
la familia Gomphidae (descritas en el género Gom-
phus). Los imagos maduran en la vegetación o en
el suelo. Los machos son territoriales, posándose
en las orillas desnudas. Género con abundantes es-
pecies africanas y asiáticas. Única especie en Eu-
ropa: Paragomphus genei.
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Vista frontal de un macho de Paragomphus genei

Cópula de Paragomphus geneis

s

Género Paragomphus Cowley, 1934



Estatus de protección:
No protegida
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Paragomphus genei (Selys, 1841)

Descripción del adulto:
Long. Total: 37-50 mm. Pequeño gónfido. Coloración
amarillenta aceitunada, con manchas pardas. Ojos claros
azul-grisáceos, con facetas superiores verdosas. Cabeza
con morro amarillento-verdoso, con una banda oscura
sobre los ocelos y frente aguda. Tórax de color verde-
amarillento con gruesas franjas difuminadas de tonos par-
dos sobre las suturas (en la interpleural solo en la base,
hasta el metastigma), en medio del mesoepisterno y de-
limitando la cresta dorsal. Algunos ejemplares muy ver-
des. Patas amarillentas, listadas de pardo en los fémures
y de negro en tibias y tarsos. Abdomen amarillento con
manchas marrones-caoba y negras, más oscuro en el ex-
tremo exterior. En los machos es estrecho, sobre todo, en
el centro, con expansiones foliáceas laterales en el S8 y
S9. En las hembras es cilíndrico sin expansiones, más
grueso y dilatado también al final. Machos con caracte-
rísticos cercoides en gancho, muy largos y amarillentos,
y lámina supraanal hasta la mitad de estos. Hembras con

pequeña incisión en la lámina vulvaria y anillo semicircu-
lar alrededor de ella, bajo S9. Alas hialinas, las posterio-
res tienen una vena trasversal no interrumpida por el
campo anal. Con triángulo y ángulo anal en los machos y
redondeadas en las hembras. Pterostigma amarillento en
el centro, rodeado de venas negras muy engrosadas. In-
maduros con ojos grisáceos-pálidos (anaranjados de te-
neral), tonos más claros y franjas más anaranjadas.

Macho inmaduro



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Especie univoltina. La larva con desarrollo
anual, suele enterrarse en la arena. Emer-
gencia diurna muy rápida, entorno a media
hora, en orillas arenosas y sin vegetación.
Como en casi todas las especies, emergen
primero los machos. Los inmaduros se
desplazan a la vegetación de los alrededo-
res a madurar y alimentarse, donde pasan
gran parte del tiempo reposando agarrados
groseramente a las puntas de las ramas. En
las zonas cercanas al agua prefieren po-
sarse en tierra, sobre la arena de las orillas,
vigilando sus territorios. Cuando las tem-
peraturas son elevadas adoptan la postura
del obelisco, levantando el abdomen más
de 45º. Las hembras sólo visitan el agua
para reproducirse y realizar la puesta. El
macho coge a la hembra y se desplaza a
una zona de vegetación donde permanece en tandem, la
cópula suele ser larga, durando incluso más de una hora.
La hembra una vez fecundada pone en solitario, dando pe-
queños golpecitos con el extremo abdominal sobre la su-
perficie del agua. Especie con poblaciones abundantes,
con una clara tendencia expansiva.

Hábitat donde se encuentra:
Charcas y embalses, generalmente con orillas despro-
vistas de vegetación, con arenas o gravas. Puede apare-
cer también en grandes remansos de ríos.
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Distribución:
Elemento etiópico, distribuido hacia el noroeste de África.
En Europa está presente en Cerdeña, Sicilia, al sur de Ita-
lia y al sur de la Península Ibérica. Muy común en la mitad
sur de España y por el litoral mediterráneo. Distribuida
por toda la región a excepción de las zonas montañosas.

Emergencia de una hembra
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ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Especies de gran tamaño, de coloración
negra y amarilla, que se caracterizan porque
sus ojos se tocan en un solo punto. Pteros-

tigma largo y estrecho de color negro. Triángulos
discoidales, dispuestos longitudinalmente, prácti-
camente iguales en las alas delanteras y traseras,
con venas transversales. Ausencia de la vena Mspl.
Alas delanteras con 16-19 venas transversales an-
tenodales y las traseras entre 13-15. Los machos
tienen ángulo anal bien marcado, triángulo anal for-
mado entre 3 y 5 celdillas. Dimorfismo sexual poco
importante. En las hembras el ovopositor es muy
largo, sobrepasando claramente el décimo seg-
mento, realizando una característica puesta en
vuelo vertical. Vuelo potente y poderoso. Las lar-
vas presentan largos desarrollos, de varios años.
Se ocultan bajo el limo, fondo arenoso o gravas,

dejando fuera tan sólo parte del cuerpo, normal-
mente la pirámide anal, la cabeza y patas anteriores,
permaneciendo largos periodos inmóviles a la es-
pera de presas, lanzando su potente máscara al lo-
calizarlas. Son característicos sus palpos labiales
con groseros dientes asimétricos. Frecuentan pe-
queños arroyos de aguas corrientes y bien oxige-
nadas, donde los machos patrullan por tramos
repetidas veces, descansando habitualmente en po-
saderos territoriales de la vegetación colindante,
colgados casi verticalmente. Género que, tras fre-
cuentes debates de revisión, se organiza en grupos
mostrando un complejo de especies alrededor de
cada una de las dos principales (C. boltonii y C. bi-
dentata). En Extremadura se localiza una especie
de las dos que se encuentran en la Península Ibé-
rica: C. boltonii.
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Macho de Cordulegaster boltonii vista lateral

Macho de Cordulegaster boltonii vista cenitals

s

Género Cordulegaster Leach, 1815



Emergencia de una hembra

Estatus de protección:
No protegida
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Cordulegaster boltonii (Donovan, 1807)

Descripción del adulto:
Long. Total: 74-80 mm. Especie de gran tamaño, los sexos
son similares en cuanto a la coloración, pero la hembra es
un poco más grande debido a su largo ovopositor, con me-
didas hasta 84 mm de longitud total. Los ojos se tocan en
un solo punto en la parte superior de la cabeza y son de co-
lor verde. Tras ellos, el triangulo occipital es amarillo (en C.
bidentata es negro). Morro amarillo, salvo el vértex negro,
débil línea en la frente y dibujos negros en anteclípeo y la-
bro. Tórax negro con dos bandas laterales amarillas anchas
y una en medio más estrecha e incompleta. Notorias ban-
das antehumerales amarillas en el dorso. Abdomen negro
con franjas amarillas: en S1 semicírculo ventral, anillos en
S2-S8 ó S9 y finas líneas o puntos en los márgenes api-
cales de S2-S7 ó S8. La extensión de éstos es muy varia-
ble dando lugar a varias subespecies (grupo boltonii), con
anillos más anchos hacia el Sur y más estrechos hacia las
regiones del norte. El tamaño y su abdomen rallado la ha
dado el nombre popular de “libélula tigre”. Apéndices ana-
les superiores divergentes y casi unidos en la base, con un

pequeño diente en la cara inferior (menos notable que en
el grupo bidentata). Alas hialinas, estrechas y alargadas,
con la vena costal de color amarillo, pterostigma estrecho,
largo y negro, y en
los machos triángulo
anal formado por 5
celdillas. Los inma-
duros son similares
en coloración, salvo
los ojos que son
crema-grisáceo. En
Extremadura se en-
cuentra la subespe-
cie boltonii, donde
los anillos no ocupan
más de dos quintas
partes del segmento.



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Especie univoltina. Sus huevos eclosionan
tras 3-6 semanas desde la puesta y tiene
uno de los desarrollos larvarios más largos,
de 3 a 4 años (mayor en otras latitudes),
esto puede estar condicionado por los há-
bitats donde se encuentra, ya que suelen
ser aguas frías, y por el gran tamaño de la
especie. El macho es muy territorial, reco-
rriendo repetidamente el curso de agua, en
tramos de 100 a 150 metros de longitud,
con un vuelo raso y potente, mostrándose
muy agresivo con otros machos de su
misma especie o de otras. Cuando la hem-
bra entra en el territorio del macho éste la
captura y se produce la copula en el inte-
rior del bosque, la hembra pone los huevos
introduciendo el abdomen a golpes en el
agua, con repetido vuelo en vertical arriba-
abajo. Esta especie suele alimentarse en
los bosques o sobre el matorral. Realiza
grandes desplazamientos desde sus áreas
de puesta, llegando a altitudes de 2400 msnm. Tenden-
cia de las poblaciones en Extremadura estable.

Hábitat donde se encuentra:
Especie propia de cauces estrechos de aguas claras y
bien oxigenadas, arroyos y torrentes primaverales de
montaña. Llega a superar los 2000 msnm de altitud. 
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Distribución:
Especies de distribución holártica, por toda Europa. Am-
pliamente distribuida por la Península Ibérica, muy fre-
cuente en la mitad norte y más escasa en el sur. Se
encuentra en aguas permanentes y claras de las zonas
montañosas de la mitad norte de Extremadura, es más
rara en la mitad sur.
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ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Genero monoespecífico que difiere de otros
Cordúlidos por su venación alar y los
apéndices anales. Su especie es de talla

mediana, con ojos contiguos, brillantes y con una
identación en el borde posterior (como toda la fa-
milia Corduliidae). Se caracteriza por presentar co-
lores verdes metálicos y abdomen estrecho y con
manchas amarillas en su dorso. Alas hialinas, ge-
neralmente ahumadas en las hembras. El ala pos-
terior tiene dos venas transversales entre Cu y A.
Triángulo discoidal (llamada también celdilla discal)
de las alas sin venas transversales (es decir, no di-
vidido en celdillas discoidales) y con la base interna
desplazada del árculo. Este triángulo es transversal
en las alas anteriores (con una celdilla tras éste,
subtriángulo) y longitudinal en las posteriores. Ha-
bitan aguas limpias y oxigenadas de ríos y arroyos.

Sus larvas se desarrollan entre las raíces o el limo
de las orillas. Poseen un vuelo sostenido y rápido,
con enérgicos virajes. Se suelen posar, colgadas
verticalmente, para descansar y ocultarse entre la
vegetación o arboleda. Desde primeras horas de la
mañana, los machos maduros patrullan con vehe-
mencia pequeños territorios de la orilla (entorno a
una decena de metros o más), cazando y buscando
hembras en los recovecos de la orilla (zonas de
puesta). Las hembras que invaden su parcela con
frecuencia son capturadas para el apareamiento,
alejándose a copular, y sus territorios rápidamente
son usurpados por otros machos satélites si las po-
blaciones son abundantes. A veces se les puede
ver volando a bastante altura, por encima de la ar-
boleda, posándose en ocasiones en las altas copas.
Oxygastra curtisii es su única representante.

193

Macho inmaduro de Oxygastra curtisii

Macho de Oxygastra curtisii en vuelos
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Género Oxygastra Selys, 1870



Estatus de protección:
CREAE: IE. CNEA: SAH. CB: A II. DH: A II y A IV. LRIE: EN.
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Detalle de la cara. Vista frontal de un inmaduro

Oxygastra curtisii (Dale, 1834)

Descripción del adulto:
Long. Total: 47-54 mm. Especie de talla mediana, ambos
sexos similares. Presenta ojos verdes esmeralda brillan-
tes. Cabeza y tórax muy peludos, ambos casi completa-
mente verdes metálico con ligeros brillos dorados, salvo
el labio amarillento y las zonas junto a las patas y alas que
son algo amarillentas-anaranjadas. Patas negras. Abdo-
men verde-negruzco metálico y estrecho, con un ensan-
chamiento en S7-S9 (algo afieltrados), presenta manchas
amarillas-anaranjadas medio-dorsales muy visibles, en
todos los segmentos excepto en el 8º y 9º. Los machos
presentan una notoria cresta dorsal clara en el décimo
segmento abdominal. Poseen en la parte basal de los cer-
coides un diente largo y grueso en su cara interna. La lá-
mina supraanal es más corta y con escotadura. Las alas
son hialinas, a veces ligeramente teñidas en la base de
ámbar. En los individuos jóvenes y en algunas hembras,
las alas aparecen teñidas de amarillento en su totalidad
(ahumadas). Membránulas completamente blanquecinas.

Los triángulos discoidales no están subdivididos por ner-
vios. En los machos el ángulo anal es redondeado, no
agudo. La hembra tiene el abdomen más grueso, con
iguales dibujos amarillos, pero sin la cresta dorsal en S10
y sin ensanchamiento final, con cortos cercoides oscuros
y divergentes, iguales a la longitud de S10. Presenta una
lámina vulvaria muy corta, apenas visible. Los inmaduros
son más iridiscentes y menos oscuros, con los ojos páli-
dos pardo-rosados.



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Especie univoltina. Los huevos eclosionan
tras 2-10 semanas de la puesta. Las larvas
se desarrollan en 2 ó 3 años. Las emer-
gencias ocurren durante todo el día y se
suelen concentrar en un periodo menor a
medio mes. Los inmaduros se alejan del
agua hacia zonas próximas donde se ali-
mentan entre la vegetación durante 5-8
días. Tras alcanzar la madurez, los machos
localizan las mejores zonas y se muestran
muy territoriales, patrullando incesante-
mente zonas remansadas de las orillas, en
ocasiones desplazando a especies mucho
mayores en tamaño como Boyeria irene,
Anax imperator o incluso a Macromia
splendens. El emparejamiento puede hacerse en el río,
pero la pareja formada (tándem) vuela lejos, para posarse
habitualmente entre la vegetación, normalmente entre las
ramas altas e inaccesibles de los árboles. La copula llega
a durar hasta una hora. La puesta es de tipo exofítico, la
hembra en solitario volando por encima de la lámina del
agua sumerge el extremo del abdomen en el agua y deja
caer los huevos en el agua, en zonas remansadas de los
ríos. La puesta comienza a realizarse en el territorio del ma-
cho que la ha copulado, aunque también deposita sus hue-
vos en diferentes sectores del río que no están ocupados
por machos. Presenta poblaciones escasas, pero con una
tendencia estable mientras se mantengan sus hábitats.

Hábitat donde se encuentra:
Normalmente ocupa zonas remansadas de ríos y gar-
gantas, de anchura variable desde 3 hasta 5-6 metros,
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prefiriendo tramos soleados y con orillas provistas de ár-
boles o arbustos de ribera que hunden sus raíces en la
orilla y sombrean el borde de las aguas, en ausencia de
vegetación suelen elegir grandes afloramientos rocosos
en la orilla de las masas de agua. En ocasiones pueden
ocupar pequeñas canales o acequias con agua corriente
o embalses artificiales en los tramos altos de los ríos. En
Extremadura se encuentra en zonas de mediana altitud,
desde los 350 msnm hasta los 850 msnm.

Distribución:
Especie preglaciar con una distribución muy reducida, en
el mundo sólo habita en el suroeste de Europa y norte del
Magreb (Marruecos). En España, se trata de una especie
localizada pero relativamente común. En Extremadura se
encuentra distribuida por el norte y en el centroeste de la
Comunidad, con poblaciones fragmentadas.
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ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Especies de talla grande, con vuelo potente.
Ojos grandes y contiguos, con notoria iden-
tación en el borde posterior. Fácilmente iden-

tificable por su gran porte, que presenta el abdomen
largo y redondeado, coloreado de negro y amarillo,
sin reflejos verdes metálicos. Tórax de color verde
metálico con manchas amarillas y patas negras
muy largas (también en fase larvaria). Alas hialinas.
Los triángulos discoidales, no divididos, son trans-
versales en las alas anteriores y longitudinales en
las alas posteriores. Presentan 13 a 15 venas trans-
versales antenodales en las alas anteriores. Campo
anal redondeado (que los separa de los restantes
cordúlidos) y tres venas transversales entre Cu y A

en las alas posteriores. Sus larvas tienen un des-
arrollo de 2 a 3 años, creciendo en los fondos entre
las raíces, el limo y restos vegetales. Son libélulas
de potente vuelo, esquivas y territoriales, que pa-
trullan grandes zonas de alimentación y de aparea-
miento, posándose para descansar colgadas de la
vegetación. Las hembras son discretas y solo se
aproximan a las aguas para copular, realizando des-
pués puestas exofíticas en solitario. Género nume-
roso, fundamentalmente tropical, con especies
distribuidas por Norteamérica, África, Asia y Aus-
tralia. Sin embargo tan solo tenemos una única es-
pecie en Europa: Macromia splendens.
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Vista lateral de una hembra de Macromia splendens

Vista cenital de una hembra de Macromia splendenss

s

Género Macromia Rambur, 1842



Estatus de protección:
CREAE: IE. CNEA: PE. CB: A II. DH: A II y A IV. LRIE: VU.
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Macho

Macromia splendens (Pictet, 1843)

Descripción del adulto:
Long. Total: 70-75 mm. Es una de las especies más gran-
des que se puede encontrar en España y resulta bastante
peluda. Tiene los ojos grandes, brillantes, verdes esme-
ralda. Cara amarilla, salvo anteclípeo y labro negros, con
franja negra central desde la frente hasta el vértex, dibu-
jando delante de los ojos dos gruesos puntos amarillos
(visión cenital). El tórax verde metálico atravesado por
gruesas bandas amarillas, en cada costado una central
tras la sutura interpleural y otra antehumeral. Delante de
la inserción de las alas delanteras dibujo amarillo de “luna
creciente” Las patas son notablemente largas y negras
(con la base amarilla en las delanteras y medianas). El
abdomen muy alargado y cilíndrico, con una dilatación
en los segmentos 7 a 10 (que tienen aspecto afieltrado),
estrecho en los segmentos más largos, de color negro
con manchas amarillas transversales de diferentes ta-
maños: una banda en lo alto de S2 (también en la zona
costal-ventral) y dibujos dorsales en S3-S4 y S7-S8, que
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pueden variar de tamaño. Apéndices anales negros, la lá-
mina supraanal es triangular y más larga que los cercoi-
des (de longitud similar a S10 y con dientes externos).
Alas hialinas, con 13 a 15  venas antenodales en el ala
anterior, que la diferencia de otros cordúlidos europeos
(menos de 10 en éstos), y tres venas transversales entre
Cu y A. Base del triangulo discoidal de las traseras muy
separado del árculo. Hembra robusta, con abdomen más
grueso y con manchas amarillas más extensas (además
de las del macho también en S5-S6, salvo en S8 que fre-
cuentemente está ausente o muy reducida). Cercoides
muy cortos. Lamina vulvaria corta, extendida hasta la
mitad de S10, de borde redondeado y poco proyectada.
Inmaduros iguales, algo más brillantes, con los ojos
pardo-verdosos. Se puede confundir con los Cordule-
gaster por el tamaño, pero éstos no tienen el tórax verde
metálico, poseen más franjas amarillas y tienen las patas
más cortas.



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Especie univoltina. Los huevos eclosionan
tras unos 20 días desde la puesta. El des-
arrollo larvario es de unos 3 años, encon-
trándose las larvas en aguas lentas y
profundas, entre sedimentos orgánicos y ra-
íces. La emergencia se produce protegida
del sol, para evitar los depredadores, bien
durante la noche o a primeras horas del día,
normalmente colgada en vertical, incluso
boca abajo, en rocas, oquedades o troncos
de árboles. Los tenerales se desplazan para
madurar a zonas boscosas o de matorral.
Suelen pasar lagos periodos del día colga-
dos de ramas para descansar, alimentán-
dose en caminos y zonas abiertas junto a
arboledas con vuelos rectos y rápidos. Los machos son
muy territoriales, patrullando las masas de agua a las horas
de más calor, con un vuelo muy rápido y potente, entre 30
y 100 cm sobre la superficie. Las hembras pasan muy
desapercibidas y sólo se acercan al agua para aparearse.
Los machos se unen a la hembra dirigiéndose en tándem
hacia el bosque para realizar la cópula y no ser molestados
por otros machos. La hembra realiza la puesta, en solita-
rio, dando pequeños golpecitos con el extremo del abdo-
men sobre el agua. Los huevos están cubiertos de una
sustancia mucilaginosa, que permite la fijación a diferen-
tes sustratos, para evitar que sean arrastrados por la co-
rriente. Presenta poblaciones en la región localizadas,
estables y poco abundantes.
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Cópula

Hábitat donde se encuentra:
Suele localizarse en ríos más o menos anchos, en las
zonas de remansos naturales o artificiales, de cierta pro-
fundidad, que presentan vegetación de ribera que no llega
a sombrear toda la lámina de agua, entre los 400 y 700
msnm. En Extremadura también se encuentra en presas
de cabecera, incluso en zonas sin vegetación arbórea en
los márgenes. La temperatura media y la calidad de las
aguas parece ser un factor condicionante para que las lar-
vas se desarrollen, necesita temperaturas medias anuales
mayores de 13º C y aguas limpias y bien oxigenadas.

Distribución:
Elemento mediterráneo-occidental. Es una especie relíc-
tica del terciario, tan sólo con poblaciones en el sur de
Francia y en la Península Ibérica (principalmente en la
parte oeste). En Extremadura se distribuye por el norte y
en el centro-este de la región.
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ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Especies de mediano tamaño, normalmente
robustas, de ojos contiguos, con abdomen
ancho y aplanado dorso-ventralmente, pelu-

das, apéndices anales pequeños y con un vuelo po-
tente (alas anchas). Presentan unas características
manchas triángulares oscuras en la base de las alas
traseras.  El resto de sus alas suelen ser hialinas,
aunque algunas especies también muestran man-
chas en la base de las delanteras y otros puntos
alares, además algunas veces en las hembras
están teñidas de amarillo  o con zonas ahumadas
en el ápice. Tienen más de 13 venas antenodales
en las alas delanteras. Dimorfismo sexual acusado

(los machos se cubren frecuentemente de pruino-
sidad). Principalmente de aguas estancadas, son
muy territoriales, con posaderos estratégicos en
zonas soleadas. Sus cópulas son rápidas y en
vuelo. Las hembras realizan puestas exofíticas en
solitario, en vuelo, mediante golpes en el agua con
el extremo abdominal, vigiladas frecuentemente por
el macho. Sus huevos se fijan al sustrato sumer-
gido aglutinándose mediante una gelatina que se-
gregan. En Extremadura se encuentran 2 especies
de las tres presentes en Europa: Libellula depressa
y Libellula quadrimaculata.
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Emergencia de macho de Libellula depressa

Macho de Libellula quadrimaculatas

s

Género Libellula Linnaeus, 1758



Estatus de protección:
No protegida
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Emergencia

Libellula quadrimaculata Linnaeus, 1758

Descripción del adulto:
Long. Total: 40-48 mm. Ambos sexos son parecidos, con
una marcada pilosidad a lo largo de todo el cuerpo. Ojos de
color marrón oscuro arriba y verdosos abajo. Cara amari-
llenta. Tórax marrón en el dorso y amarillo en los costados,
con las suturas humeral y metapleural marcadas con grue-
sas líneas negras. Sin bandas antehumerales. Patas negras.
Abdomen, de color marrón, ensanchado en la base para
luego irse estrechando hacia la punta, convirtiéndose en ne-
gro hacia la punta, presenta una fila de manchas amarillas
a lo largo de cada lado del abdomen, excepto en los ma-
chos donde los S9-S10 son negros sin mancha amarilla.
No se recubre de pruinosidad como en  L. depressa. Todo
el dorso del cuerpo parece “craquelado”, con fino entra-
mado amarillento. Cercoides largos (similar a S8), negros,
juntos y con puntas divergentes. Lámina supraanal negra,
mitad de larga que los cercoides. Alas posteriores con un
triángulo negro en la base, con venaciones blanquecinas,
teñido de ámbar por delante. En las alas anteriores la base
de es de color ámbar y traslúcido. La parte costal de cada
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ala también suele estar teñida de ambar en toda su longi-
tud. Presenta una marca negra en los cuatro nodos de las
alas (a mitad de camino a lo largo del borde principal de
cada ala), lo que da nombre a la especie “cuatro manchas”,
y es una característica para diferenciar claramente de otras
especies. Venas costales blanquecinas. Pterostigma negro
y alargado, a veces teñido de ámbar junto a él. Hembras
muy similares, con el abdomen más grueso y cercoides
igual de largos,  algo más separados, paralelos o conver-
gentes. Los inmaduros tienen tonos más anaranjados y lla-
mativos, con ojos más claros.



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Especie que requiere aguas limpias y muy
bien oxigenadas. Los huevos eclosionan
tras 2-7 semanas de la puesta. La fase
larvaria dura de 1 a 3 años, dependiendo de
la latitud y altitud, pasando por 11 o 12 es-
tados. Las emergencias se producen sin-
cronizadas, como estrategia de supervi-
vencia. En lugares donde la especie es
común y abundante se han llegado a ob-
servar emergencias masivas de miles de
individuos. Los adultos tienen un vuelo vi-
goroso y rápido, pueden realizar grandes
dispersiones y en ocasiones largas migra-
ciones de numerosos individuos.  Los ma-
chos son muy territoriales, defendiendo
sus terrenos de caza y apareamiento po-
sados en ramas, frente a individuos de su
misma y otras especies. La cópula se produce en vuelo
y la hembra pone en solitario, en zonas con vegetación
acuática.
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Composición en secuencia de la puesta de la hembra

Hembra

Hábitat donde se encuentra:
Se encuentra en turberas, encharcamientos cercanos a
manantiales o embalses de cabecera con bastante vege-
tación, se localiza desde los 350 hasta por encima de los
2000 msnm.

Distribución:
Especie de distribución holartica, muy común en centro
de Europa y en el norte de la Península Ibérica, siendo
rara en el centro y sur de España. 
En Extremadura, es poco común con poblaciones dis-
persas y poco numerosas.



Hembra vieja

Estatus de protección:
No protegida
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Macho

Libellula depressa Linnaeus, 1758

Descripción del adulto:
Long. Total: 39-48 mm. Especie de mediano tamaño y
muy robusta. Ojos de color marrón-pardo. Cara parda-
clara. El tórax es de color marrón oscuro con amplias
rayas blancas antehumerales. Patas negras, con los fé-
mures pardos. Fácilmente reconocida por el ancho y apla-
nado abdomen, ahusado y grueso en la base, que le da
aspecto de libélula “rechoncha”. Los machos adultos tie-
nen el dorso del abdomen de color azul claro (por cubrirse
de una pruinosidad), con manchas amarillas en los late-
rales a lo largo de los segmentos. S1-S2 y S10 no suelen
generar pruinosidad. Bajo S1, delante de la genitalia se-
cundaria, tiene dos prominentes puntas. Apéndices ana-
les ligeramente más largos que S10: los cercoides son
divergentes, al madurar se vuelven negros (al igual que
S10) y la lámina supraanal es parda. Presenta una llama-
tiva mancha marrón oscura en la base de las alas, de
forma triangular y con venaciones amarillentas, que con-
trastan con las blancas mebránulas; estas manchas son
de menor tamaño en las anteriores, mientras que en las

alas posteriores engloban las celdillas discoidales. El pté-
rostigma es de color negro y alargado. Las hembras y los
juveniles tienen el abdomen de color marrón amarillento
con las  manchas amarillas en los laterales. Con la edad
los individuos pueden oscurecerse mucho. Las hembras
son mucho más robustas, con los cercoides muy cortos,
separados y en paralelo o convergentes. A veces pueden
segregar pruinosidad.



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Especie univoltina. Los huevos eclosionan
tres semanas después de la puesta, las lar-
vas pasan de uno a dos años en el agua
hasta la emergencia. Los machos son te-
rritoriales, siendo muy agresivos con otros
individuos, permaneciendo en muchos
casos posados sobre la vegetación en el
borde de las masas de agua. El aparea-
miento tiene lugar en vuelo, tras el cual la
hembra pone en solitario y en vuelo, dando
pequeños golpes con el extremo del abdo-
men sobre la superficie, donde fijará los
huevos sobre la vegetación acuática su-
mergida. Tendencia estable, con poblacio-
nes abundantes.

Hábitat donde se encuentra:
Presente en aguas estancadas o con es-
casa corriente de diversas naturaleza; la-
gunas, charcas,  canales, arroyos, incluso
zonas tranquilas de los ríos, generalmente
muy soleados pero con abundante vegeta-
ción herbácea o arbustiva, en las orillas, y
sumergida.

Distribución:
Elemento póntico-oriental. Especie distri-
buida por Asia y Europa. Prácticamente en
toda la Península ibérica. Muy extendida
por toda Extremadura, desde zonas bajas
hasta por encima de los 1500 metros de
altitud. 
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Emergencia de una hembra

Hembra

Puesta en solitario
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ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Especies de mediano tamaño, con los ojos
contiguos. Marcado dimorfismo sexual.
Cuerpo generalmente de color azulado-pulve-

rulento en los machos maduros y amarillento en las
hembras. Abdomen aplanado dorsoventralmente y
regularmente estrechado desde la base hasta el ex-
tremo. Presentan alas totalmente hialinas, sin man-
chas en la base, las anteriores con 10-14 venas an-
tenodales (la última cercana al nodo completa,
atravesando la subcostal; incompleta en Diplaco-
des, Brachythemis y Trithemis). Campo postdiscoi-
dal con tres filas de celdillas y ensanchándose a
partir de su mitad hacia el borde. Alas anteriores y
posteriores con celdas discoidales dispuestas en
distinto sentido. Las filas de celdas entre Rspl y IR3
se han utilizado como carácter diferenciador, pero a
veces  puede ser poco determinante. La genitalia se-

cundaria de los machos y la lámina vulvaria en las
hembras despejan dudas. Sus especies, de enérgico
vuelo, frecuentan todo tipo de aguas, aunque prefe-
rentemente medios lénticos. Los machos son muy te-
rritoriales, sobrevolando las orillas a pocos centíme-
tros del agua, cazando desde sus posaderos y
copulando con las hembras que lo invaden. Sus apa-
reamientos son posados, entorno a quince minutos de
duración. Las hembras con sus patas dejan marcas
sobre el abdomen pruinoso del macho. Las puestas
de las hembras son en solitario, en vuelo, mediante
golpecitos abdominales sobre el agua, en varias es-
pecies vigiladas por el macho. Los huevos se fijan me-
diante una gelatina que segregan. Las larvas com-
pletan su desarrollo en 2 o 3 años. El género
Orthetrum está representado en Europa por 8 espe-
cies, en Extremadura se han citado 6 de ellas.
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Emergencia Orthetrum cancellatum hembra (Fase 2)

Macho inmaduro de Orthetrum cancellatum acechando a un asílidos

s

Género Orthetrum Newman, 1833



Estatus de protección:
No protegida
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Macho

Orthetrum cancellatum (Linnaeus, 1758)

Descripción del adulto:
Long. Total: 44-50 mm. Dentro de los Orthetrum extre-
meños es el más robusto. Cabeza con cara amarillenta o
ligeramente verdosa, que se vuelve negruzca (poco azu-
lada) en la madurez. Ojos contiguos, verdosos, en los ma-
chos adultos más oscuros. Tórax corpulento, amarillento
o verdoso claro, sin bandas blanquecinas, oscurecido
con la edad, con la sutura humeral y metapleural marca-
das con una línea negra y zona antehumeral oscura deli-
mitada por línea negra, dorso amarillento. Patas negras.
Abdomen ancho y aplanado dorsoventralmente, grueso en
S2-S3, estrechándose hacia el final que se cubre de una
prunosidad azulada, salvo en el extremo (S8-S10) que se
vuelve negruzco y el borde exterior de los segmentos que
a veces se mantiene con unas características manchas
amarillas. Genitalia secundaria prominente, con lámina
anterior con hendidura profunda, mostrando dos puntas
agudas en forma de W característica, y hámuli posterior
redondeado. Cercoides negros (≈S9) y apéndice inferior
1/3 menor y curvado hacia arriba. Alas hialinas con las ve-

nas costales de color amarillo. Pterostigmas negros. Las
hembras son muy parecidas a los machos inmaduros, con
el abdomen más grueso de color amarillo, con las sutu-
ras de los segmentos y dos gruesas bandas longitudina-
les, convergentes hacia el ápice, de color negro. Ojos son
más amarillentos; tan solo cuando son viejas se recubren
suavemente de pruinosidad blanquecina. Patas negras
con fémures listados de pardo. Los individuos muy ma-
duros, tanto machos como hembras, pierden bastante la
pruinosidad y se difuminan las líneas negras, presentando
una coloración parda-grisácea.

Detalle de apéndices anales del macho



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Especie temprana, que puede ser bivoltina.
Los huevos, adheridos al sustrato me-
diante una gelatina, eclosionan en 2 a 6 se-
manas. Las larvas pasan de dos a tres
años en el agua, completando 12 ó 13 es-
tados. La emergencia la realiza trepando
por las plantas cercanas a la orilla. Especie
muy territorial, con un vuelo muy potente,
el macho realiza rápidos movimientos a un
metro de altura sobre el agua a lo largo de
las orillas. Utilizan como perchas indistin-
tamente la vegetación, el suelo desnudo o
los afloramientos rocosos. Cuando loca-
liza una hembra la sujeta con los apéndi-
ces anales y se desplaza a las zonas del
entorno para fertilizarla y evitar molestias
de otros machos, la cópula dura menos de
20 minutos. La hembra se suelta y realiza
la puesta en solitario, introduciendo el ab-
domen en el agua. Especie muy frecuente pero con po-
blaciones poco abundantes, debido a su carácter
territorial, con una tendencia estable.

Hábitat donde se encuentra:
Prefiere aguas estancadas o grandes remansos. Gene-
ralmente se encuentra en charcas, embalses y zonas re-
mansadas de ríos.

Distribución:
Especie Holomediterránea, habita toda Europa, norte de
África y Asia. Ampliamente presente en toda la Península
Ibérica. En Extremadura se encuentra distribuida por toda
la región a excepción de las zonas con mayor altitud.
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Hembra

Hembra vieja



Estatus de protección:
No protegida
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Macho

Orthetrum coerulescens (Fabricius, 1798)

Descripción del adulto:
Long. Total: 36-45 mm. Libélula de mediano tamaño. Ca-
beza con cara parda, en la madurez el alto de la frente li-
geramente teñido de azul claro. Ojos contiguos azulados.
Tórax de tonos dorados-pajizos a pardo, más pardo oscuro
en el dorso, destacando dos características y definidas fran-
jas blanquecinas antehumerales y otra franja clara en me-
dio de la base de las alas. Los costados a veces con zo-
nas claras pero no franjas definidas, con sutura humeral
y metapleural finamente marcadas de negro. Los machos
maduros extremeños (igual que en todo su rango sureño)
frecuentemente tienen cubierto el tórax totalmente de una
pruinosidad azul, ocultando muchas veces estos caracte-
res, aunque las franjas antehumerales se suelen intuir. Pa-
tas negruzcas, con fémures listados de pardo. Abdomen
alargado y normalmente algo estrecho está cubierto en su
totalidad de una pruinosidad azul (ver proceso en cap.2,
pág.40). Genitalia secundaría con la lámina anterior gran-
de, redondeada, apenas escotada y hacia delante, rasgo
distintivo frente a otras especies del mismo género. Apén-

dices anales negros, los cercoides (≈S9) se recubren de
pruina y el apéndice inferior es ligeramente menor. Alas hia-
linas, con pterostigma alargado (3 a 4 mm), marrón cla-
ro y la membránula blanca o con ligera tonalidad. Entre IR3
y Rspl normalmente una fila de celdas, aunque a veces con
celdas dobles (máximo 4 ó 5). En los machos adultos el
ápice alar se encuentra suavemente teñido de oscuro. Hem-
bras de similar coloración a los inmaduros el grosor del ab-
domen es más uniforme con expansión lateral convexa en
S8, de color amarillento-dorado, a veces con gruesas ban-
das negras en los laterales dorsales y finas líneas delimi-
tando los segmentos, además, con otra fina línea longitu-
dinal en medio del dorso, que es cruzada por cortitas lí-
neas perpendiculares cerca de la base de S3-S7. Patas cla-
ras. Con la edad se vuelven de color marrón, oscurecién-
dose y con algo de pruina, desapareciendo las líneas ne-
gras o siendo menos patentes. Inmaduros más dorados,
con ojos de pardos a ligeramente azulados, alas a menu-
do teñidas de amarillo.



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Especie univoltina, que algunos años puede
presentar bivoltinismo. El ciclo larvario dura
de 1 a 2 años, pasando de 10 a 16 esta-
dos. Una vez que emergen los jóvenes se
desplazan a los matorrales o al bosque, ale-
jándose del agua, a menudo a grandes dis-
tancias, para alimentarse y madurar. Los
machos son territoriales, defendiendo un
tramo de orilla posados sobre la vegeta-
ción. Tras la cópula, que dura menos de
media hora, el macho puede optar por dos
mecanismos evolutivos: si en las zonas de
puesta existen pocos machos, éste suelta a
la hembra que se desplaza a poner los hue-
vos en solitario, mientras es vigilada o
acompañada por el macho, o bien, si exis-
ten muchos machos, tras la cópula se mantiene el tan-
dem postcópula dirigiéndose al territorio del macho para
que deposite los huevos fecundados, para evitar que
pueda copular con otro macho. Poblaciones con alta
abundancia en turberas o pequeños regatos. La especie
presenta una tendencia estable. 
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Hábitat donde se encuentra:
Localizada en todo tipo de medios, desde aguas semire-
mansadas a baja altitud hasta aguas corrientes a gran al-
titud. Presente en pequeñas fuentes o turberas, canales
de riego, charcas, embalses, que presenten vegetación
acuática sumergida o en las orillas. Suelen soportar las
aguas ácidas y con cierta nitrificación, siempre que sean
corrientes y con abundante vegetación.

Distribución:
Elemento Holomediterráneo, con una distribución muy
amplia desde el noreste de África, toda Europa hasta Asia.
Presente en toda la Península Ibérica. En Extremadura
está prácticamente distribuido por toda la región.

Hembra inmadura, con intensa coloración alar

Cópula



Estatus de protección:
No protegida
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Macho

Orthetrum brunneum (Fonscolombe, 1837)

Descripción del adulto:
Long. Total: 41-49 mm. Orthetrum robusto de mediano ta-
maño. Los machos adultos tienen el tórax y el abdomen
totalmente cubierto de una prunosidad azul clara. Cabeza
de cara blanquecina, con frente de color azul claro y ojos
contiguos azul oscuro. Patas negras, con bandas pardas
en los fémures. En la genitalia secundaria, lámina anterior
corta, de punta estrecha y con pequeña hendidura, y ha-
muli posterior con largo gancho redondeado. Apéndices
anales similares a O.coerulescens. Alas hialinas con la
membránula blanca, pterostigma pardo-anaranjado, de
2,5-3 mm. Las 4 alas presentan dos filas de celdas entre
la IR3 y Rspl, de 4 a 9 duplicadas (normalmente más de
5). La hembra es similar a los machos inmaduros. Ojos de
color azulados arriba y crema-verdoso claro abajo. Tórax
pardo oscuro, sin bandas claras antehumerales definidas
hasta la base de las alas, con los epímeros más crema y
suturas humerales y metapleurales ligeramente marcadas

y más débilmente en las interpleurales. Abdomen marrón
claro, algo blanquecino en la parte ventral anterior, con una
línea negra central a lo largo del dorso y dos puntos o ra-
yitas a cada lado, en la base de S3-S8. con dilataciones
laterales muy convexas en S8. Patas claras. Los machos
se podrían confundir con individuos maduros de O. coe-
rulescens, ya que estos pueden presentar también todo
el cuerpo azul, pero O. coerulescens se diferencia en el
pterostigma que es algo más grande y más claro, en que
entre IR3 y Rspl las celdas duplicadas son generalmente
menos de cuatro en algunas de las alas y en que la lámina
anterior de la genitalia secundaria está más desarrollada
(más gruesa y larga). Los individuos inmaduros y las
hembras de ambas especies se pueden diferenciar ya que
en O. brunnneum no presentan las bandas blancas ante-
humerales definidas, mientras que en O. coerulescens sí.



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Especie univoltina. Los huevos eclosionan
a las 4 o 5 semanas. El desarrollo de la
larva dura de un año a dos, y ésta tras 10
u 11 mudas emerge muy cerca del agua,
sin elevarse mucho por las plantas. Los
machos son muy territoriales (defendiendo
pequeños tramos de no más de 10 m), ob-
servando desde un posadero, preferente-
mente sobre rocas o terreno desprovisto
de vegetación, y atacando, sobre todo a in-
dividuos de su misma especie. Cuando un
macho se retira de un territorio éste es
ocupado rápidamente por otro. La cópula
dura muy poco tiempo y la hembra pone
en solitario, aunque vigilada por el macho, sobre la su-
perficie del agua, pequeños paquetes con varios huevos. 

Hábitat donde se encuentra:
Especie pionera de los nuevos enclaves sin vegetación.
Prefiere zonas muy soleadas, principalmente zonas tran-
quilas de ríos, aguas estancadas o con pequeñas co-
rrientes, como manantiales o rezumaderos. Se encuentra
desde zonas de escasa altitud hasta por encima de los
1300 m. Tendencia expansiva de sus poblaciones, por su
carácter errático. Poblaciones con escaso número de in-
dividuos. 
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Distribución:
Elemento holomediterráneo, está presente en la mitad Sur
de Europa, de forma localizada o accidental en Europa
Central y Norte. Se encuentra también en Asia y Norte de
África. En la Península Ibérica se distribuye fundamental-
mente por la mitad este. Localización dispersas por toda
Extremadura, poblaciones puntuales y poco abundantes.

Cópula

Hembra realizando la puesta en solitario



Estatus de protección:
LRIE: VU.
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Macho

Detalle de la vena radial amarilla desde la base hasta el nodo

Orthetrum nitidinerve (Selys, 1840)

Descripción del adulto:
Long. Total: 41-49 mm. Especie de mediano tamaño. Los
machos adultos presentan una pruinosidad  azul celeste-
blanquecina por todo el cuerpo. Frente azul pálida. Ojos azu-
lados. Tórax pardo carente de manchas blancas. Abdomen
regular, entre O. brunneum y O. coerulescens (a los que se
parece mucho). Genitalia secundaria con lámina anterior
con punta redondeada y bilobulada (escotadura), el hamuli
sin lóbulo trasero notable. Alas hialinas, con la membránula
blanca. Se diferencia de otros Orthetrum porque presenta
la vena radial amarilla desde la base de las alas hasta el
nodo. También tiene la vena costal amarilla desde el nodo
al pterostigma, pero esta característica suele ser común a
otros congéneres. Otro rasgo que diferencia a la especie es
el pterostigma amarillo-dorado y largo (entre 4 y 5 mm). En-
tre IR3 y Rspl dos filas de celdas (más de 5 celdas). En ge-
neral, sus ejemplares inmaduros y hembras son de tonos
pardos más uniformes, con manchas y líneas poco noto-
rias. Las hembras se separan bien de las dos congéneres
parecidas por no tener expansiones laterales en S8.



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Se desconoce su biología y ecología,
aunque se cree que es parecida a la de
sus congéneres africanos. Población
dudosa en Extremadura cuya localiza-
ción se cree que pueda deberse a un
error de identificación. Es posible que
colonice en breve la región. Se desco-
noce la tendencia de sus poblaciones.

Hábitat donde se encuentra:
Especie que vive en las aguas estan-
cadas y, a veces, en zonas de corriente
débil, con abundante vegetación pa-
lustre  y herbácea en los márgenes. Se
la puede encontrar a gran altitud.

Distribución:
Elemento ibero-magrebí. Se distribuye
por el norte de África, sur de Italia,
Cerdeña, Sicilia y la Península Ibérica.
Especie africana, que está colonizando
la Península Ibérica en los últimos
años desde la costa mediterránea. En
Extremadura se ha citado en el centro
de las dos provincias, aunque no se ha
constatado su presencia en el pre-
sente trabajo.
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Cópula

Estatus de protección:
No protegida
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Macho

Orthetrum chrysostigma (Burmeister, 1839)

Descripción del adulto:
Long. Total: 39-48 mm. Los machos adultos a lo largo
de su maduración van adquiriendo una pruinosidad azul
por todo el cuerpo, menos intensamente en los costados
torácicos. Cabeza con ojos azules, cara amarillenta y
frente muy marcada de azul. Presenta en el tórax una ca-
racterística banda ancha blanca o amarillenta bajo la su-
tura humeral, delimitada con líneas negras, que lo hace
inconfundible en nuestro territorio. Franja blanquecina
también entre la base de las alas. Sin bandas claras an-
tehumerales muy patentes. Patas negras con fémures lis-
tados. El abdomen esbelto de los machos se caracteriza
por un estrechamiento entre los segmentos S3 y S4, de
tonos pardos inicialmente, con dibujos y apéndices ana-
les similares a O. coerulescens, al madurar se recubre
poco a poco de una pruinosidad azul. La genitalia se-
cundaria tiene una lámina anterior triangular, sin punta es-
cotada, y hamuli posterior con una proyección o gancho
negro y lóbulo trasero ancho. Las alas presentan la men-
bránula oscura con una línea blanca alrededor. En las alas

posteriores muestra una pequeña mancha azafranada en
las bases, que da nombre a la especie; estas alas son
más largas que el abdomen. Pterostigma castaño claro.
Una sola línea entre IR3 y Rspl (a veces hasta 3 ó 4 cel-
das dobles). Hembra más pequeña, parda, de ojos más
claros, con el abdomen sin estrechamiento, con bandas
oscuras dorsales-laterales en S8-S9 y pequeña expan-
sión lateral en S8. Los inmaduros presentan ojos pardos
y el abdomen pardo-amarillento, con líneas negras en la
división de los segmentos y una línea central a lo largo del
dorso.



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Especie univoltina. A menudo los machos se posan sobre
las rocas o sobre la tierra, aunque también suele utilizar la
vegetación como posadero. Especie muy territorial, des-
plazando a otras especies con las que comparte hábitat.
La copula por lo general dura más de media hora, tras ésta
la hembra pone en solitario soltando los huevos con gol-
pecitos sobre la superficie del agua, mientras es vigilada
por el macho. Cuando la densidad de machos es muy alta
y la hembra se siente presionada, ésta adopta un com-
portamiento característico durante la puesta, dejándose
caer sobre el agua o la vegetación haciéndose la muerta
para que los machos no la capturen. Tendencia expansiva
con poblaciones abundantes.

Hábitat donde se encuentra:
Suele ocupar aguas tranquilas, charcas y embalses o re-
mansos de grandes y medianos ríos, habitualmente con
poca vegetación en las orillas. Especie muy generalista,
se puede encontrar en una gran variedad de hábitats. 
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Distribución:
Elemento etiópico. Especie africana. En la Península Ibé-
rica se encuentra principalmente en la mitad sur. Amplia-
mente distribuida en el Extremadura, ocupa prácticamente
toda la región a excepción de las zonas altas.



Estatus de protección:
No protegida
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Macho inmaduro

Orthetrum trinacria (Selys, 1841)

Descripción del adulto:
Long. Total: 51-67 mm. Es el Orthetrum de mayor tamaño
que se puede encontrar en Extremadura. Cabeza con cara
blanquecina-amarillenta y ojos azulados. Tórax robusto
verdoso amarillento, finamente punteado de negro, con
suturas humerales y metapleurales negras y una notoria
línea negra antehumeral. Largas patas negras listadas de
amarillo. Fácil de identificar por su abdomen cilíndrico, es-
trecho y largo, mayor que la longitud de las alas traseras,
entre 34-38 mm, con los dos primeros segmentos en-
grosados en ambos sexos, amarillentos con amplias lí-
neas negras longitudinales y en los contornos de los
segmentos. Genitalia secundaria con lámina anterior pro-
minente, peluda en la cara delantera, con punta atenuada
y bilobulada, y hamuli posterior con gancho curvado ro-
deando su parte trasera. Cercoides muy largos (en ambos
sexos), aproximadamente 3 veces S10 (>S9), la lámina
supraanal con la mitad de la longitud. Los machos al ma-
durar van adquiriendo una pruinosidad azul oscuro por
todo el cuerpo, que se va oscureciendo con la edad hasta
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parecer casi negros y algo “glaseados”, los ojos también
se oscurecen, contrastando con el morro claro. Alas hia-
linas, con el pterostigma largo de color amarillento claro,
rodeado de gruesas venaciones negras, y dos filas de cel-
das entre IR3 y Rspl (parcialmente). La hembra es muy
parecida al macho inmaduro, con una coloración amari-
lla-verdosa con rayas negras, aunque el engrosamiento
abdominal resulta algo más bulboso. 



Hábitat donde se encuentra:
Embalses, pantanos y charcas, aunque también se ha lo-
calizado en remansos de ríos. Prefiere zonas soleadas
desprovistas de vegetación arbórea.

Distribución:
Elemento etiópico. Especie proveniente del norte de
África, en Europa citada en Sicilia, Cerdeña y en el Sur de
la Península Ibérica. En esta última no se tiene constan-
cia de citas al norte del Sistema Central, pero es una es-
pecie que acabará colonizando todo el territorio ya que
su presencia en España es relativamente reciente. En Ex-
tremadura ampliamente distribuida por toda la región ex-
cepto en las zonas montañosas.

ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Especie univoltina. Larvas de comporta-
mientos similares a otros congéneres. Los
machos maduros recorren las orillas con
desplazamientos potentes sin alejarse mu-
cho de éstas. Vuelo similar a los ésnidos,
con escasos periodos de descanso y muy
breves entre los vuelos. La hembra realiza la
puesta en solitario en zonas poco profundas
y cercanas a la orilla, introduciendo el ab-
domen en el agua en repetidas ocasiones.
Especie muy voraz, se alimenta desde poli-
llas a pequeños mosquitos, incluso de otras
libélulas de su mismo tamaño. Soporta muy
bien las altas temperaturas, volando incluso
en las horas centrales del día. Abundancia
alta en los lugares donde se encuentra, con
una tendencia expansiva, apareciendo ya
en ríos de mediana altitud.
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Cópula

Hembra vieja
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ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Libelúlidos de tamaño más bien pequeño, de
coloración generalmente roja en los machos
y pardo-amarilla en las hembras, con los ojos

contiguos, abdomen cilíndrico y alas con los trián-
gulos discoidales dispuestos longitudinalmente en
las anteriores y transversalmente en las posteriores.
Las alas delanteras llevan 6½ a 8½ venas anteno-
dales, siendo la última de ellas incompleta (hasta la
subcostal), una fila entre IR3 y Rspl, sus triángulos
discoidales divididos en dos, los subtriángulos de 3
celdas y el campo postdiscoidal no ensanchado,
formado por 3 filas de celdillas desde la base. Los
machos tienen las alas traseras sin triángulo anal.
Se utilizan algunos sencillos caracteres para su se-
paración, como: las manchas negras en el cuerpo,
listado de las patas, la extensión de la franja negra que
hay en la parte delantera del vértex y que puede ba-

jar a lo largo la unión entre los ojos y el morro, la co-
loración de las alas, o, la más fiable, la genitalia se-
cundaria en machos y la lámina vulvaria en hembras.
Frecuentan principalmente aguas estancadas, donde
crecen rápidamente sus larvas. Son las típicas es-
pecies a las que les gusta permanecer posadas en
perchas prominentes, con vuelos cortos y rápidos
para la caza, volviendo a su “atalaya” para devorar
sus presas. Sus cópulas también las realizan posa-
das y las puestas en vuelo, normalmente en tandem,
exofíticas, bien dejando sus huevos en el agua me-
diante golpecitos en su superficie (a modo de “lati-
gazos” de la pareja) o lanzándolos a distancia hacia
el suelo o el agua. Algunas especies son migradoras.
El género Sympetrum está representado en Europa
por 10 especies, en Extremadura se han citado 4
especies.
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Macho en “obelisco” de Sympetrum fonscolombii

Comparativa de los tórax de las distintas especies del géneros

s

Género Sympetrum Newman, 1833



Estatus de protección:
No protegida
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Macho

Sympetrum sanguineum (Müller, 1764)

Descripción del adulto:
Long. Total: 34-39 mm. Especie de mediano tamaño. Co-
loración de los machos maduros, de un llamativo rojo san-
gre, con zonas negras normalmente más patentes que en
el resto de congéneres extremeños. Los machos adultos
tienen ojos rojo brillante en las facetas superiores, a veces
marrón-rojizos, y marrón o pardo-verdosos en las infe-
riores. Cara amarilla teñida de rojo sangre en la parte de-
lantera (vértex y morro), salvo el labio. La mancha negra
del vértex baja delante de los ojos, hasta algo más de la
mitad de la base de la frente. El tórax rojo parduzco, con
suturas fuertemente marcadas de negro (ver comparativa
en género), a veces se vuelve del mismo tono e intensidad
del abdomen, dándole al cuerpo un aspecto rojo sangre
uniforme. Un carácter claramente separador es que tiene
las patas completamente negras. El abdomen rojo vivo,
se encuentra comprimido en los segmentos 3 a 5, lo que
da un aspecto de ensanchamiento hacia el extremo, pre-
senta manchas negras dorsales en los S8-S9 y línea late-
ral negra gruesa por todos los segmentos. Genitalia

secundaria con largo gancho en el hámuli posterior, re-
curvado en la punta. Alas hialinas con una pequeña man-
cha anaranjada en la base de las alas. Pterostigma de
color pardo rojizo. Sector desde Rspl al borde del ala com-
puesto por 4 ó 5 celdillas. Hembras, más robustas, se-
mejantes a los machos inmaduros, con la frente amarilla
y ojos rojizos arriba y verdosos abajo. El tórax y el abdo-
men amarillos, con las líneas de sutura negras, con una
gruesa línea abdominal negra en el margen lateral y la se-
gunda lateral poco marcada y discontinua. Con la edad
pueden desarrollar color pardo-rojizo en el abdomen. Lá-
mina vulvaria, pegada al abdomen, con punta redondeada
y pequeña incisión central. Se separan fácilmente de los
otros Sympetrum por sus patas negras y los machos ma-
duros además tienen el característico color rojo sangre
por todo el cuerpo, con abdomen ensanchado en los últi-
mos segmentos.



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Los huevos suelen entrar en diapausa tras
las puestas otoñales, para eclosionar en
primavera. Las larvas tienen un ciclo de
vida corto de 6 a 10 semanas (8 a 12 es-
tados), por lo que suele tener una sóla ge-
neración al año, aunque también se dan
eclosiones directas y a veces bivoltinismo.
Las larvas crecen entre la vegetación acuá-
tica o los sedimentos. Tras la emergencia,
el periodo de maduración dura una o dos
semanas y los jóvenes pueden ser muy di-
vagantes, alejándose varios kilómetros del
lugar de nacimiento. Los machos perma-
necen en ramas para cazar y a la espera
de que llegue alguna hembra. La cópula
dura pocos minutos y la puesta se produce
en tándem, donde el macho dirige a la
hembra. Los huevos son lanzados a las zonas con vege-
tación o con cieno. La hembra también puede poner en
solitario. Poblaciones raras con tendencia regresiva.

Hábitat donde se encuentra:
Se desarrollan generalmente en aguas estancadas o con
corriente débil, generalmente ácidas y con temperaturas
bajas. Con vegetación acuática exuberante, pueden apa-
recer en embalses o en turberas hasta más de 1000 me-
tros.
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Distribución:
Elemento holomediterráneo. Vive en toda Europa noroeste
y norte de África, llegando hasta Asia. En la Península
Ibérica es poco abundante, limitándose al norte y con po-
blaciones fragmentadas en el resto. En Extremadura se
encuentra muy localizada al norte de la región. 



Estatus de protección:
No protegida
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Sympetrum fonscolombii (Selys, 1840)

Descripción del adulto:
Long. Total: 33-40 mm. Anisóptero de mediano tamaño
con coloración roja intensa en los machos maduros. El
macho presenta: Ojos de dos colores en diagonal, rojos en
la parte delantero-superior y gris-azulados en la parte
postero-inferior, que con la edad se vuelven rojo-amarro-
nados. Cara amarilla, con la parte delantera del vértex y el
morro teñidos de rojo intenso, el labio permanece amari-
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llo. La franja negra del vértex continúa bajando delante de
los ojos, casi hasta el límite de la frente. Tórax rojizo, más
intenso en el dorso, sin franjas claras antehumerales; en
los costados se tiñe más lentamente, mostrando diversas
tonalidades, con anchas bandas amarillentas en la mitad
posterior de los epímeros (la franja central es la que más
destaca y perdura; en S. striolatum los epímeros comple-

Secuencia de la puesta en tándem



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA
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machos muy juntos e incluso en un mismo posadero.
Las hembras son capturadas por el macho para fecun-
darlas, dirigiéndola en tandem a los lugares de puesta.
Presenta poblaciones con gran abundancia de individuos
y éstas son estables.

Hábitat donde se encuentra:
Se encuentran principalmente en aguas estancadas y
muy soleadas, principalmente charcas y embalses. Tam-
bién presentes en remansos de ríos donde están las
aguas prácticamente quietas o en ríos estacionales. Sue-
len aparecer como primeros colonizadores en zonas de-
gradadas, graveras o zonas de regadío, como arrozales.

Distribución:
Elemento holomediterráneo, con una amplia distribución
por toda Europa, África y Asía. En la Península Ibérica está
ampliamente distribuida por todas las comunidades. En Ex-
tremadura se distribuye prácticamente por toda la región.

tamente amarillentos, ver comparativa en género),
suturas marcadas con líneas negras, con diferentes
grosores, similares en las especies extremeñas
(salvo S. meridionale que apenas las tiene marca-
das). Patas negras con líneas longitudinales amari-
llas. Abdomen rojo intenso, con gruesas manchas
negras longitudinales en el dorso y laterales de S8-
S9 y finas líneas negras en los márgenes laterales de
los restantes segmentos. En la genitalia secundaria,
hamuli posterior con gancho pequeño y poco pro-
minente. Alas hialinas, donde las venas anteriores
son rojas en los individuos adultos y amarillas en los
juveniles y hembras. Las alas posteriores con una
amplia mancha azafranada en la base (hasta el trián-
gulo discoidal). El pterostigma de color amarillo, con
las venas de los bordes muy marcadas de color ne-
gro. Las hembras, muy parecidas a los machos inmadu-
ros, son de color amarillo con líneas negras, que con la
edad se oscurecen a amarillo pajizo y se recubren de
algo de pruina blanquecina en la parte ventral. Presentan
ojos con facetas superiores delimitadas en rojizo claro, tie-
nen el tórax con iguales suturas, el abdomen más grueso,
pero con dos líneas negras laterales a lo largo de cada lado
de los segmentos (una sola en los machos) que se juntan
en los últimos segmentos y manchas dorsales negras en
los segmentos 8º y 9º, como los machos. Lámina vulva-
ria pegada al abdomen, con incisión amplia central, en
forma de U. Los individuos inmaduros son amarillos cla-
ros, con las líneas negras especificadas sobre el abdomen,
los ojos tienen delimitadas las facetas superiores de co-
lor rosa y las inferiores de color gris-azulado. 

Biología y ecología:
Esta especie puede tener varias generaciones en el año,
normalmente se comporta como especie bivoltina (con
dos generaciones por año), aunque puede tener tres, esto
dependerá de las condiciones ambientales y de la abun-
dancia de alimento en los lugares donde se desarrollen.
Los huevos eclosionan tras 10 ó 25 días desde la puesta.
Las larvas viven en aguas estancadas, enterradas entre el
fango o detritus, de 7 a 10 semanas, pasando por 11-12
estados.  Se pueden producir explosiones demográficas
dependiendo de las condiciones climáticas, muy típicas
en agosto o julio, aunque éstas varían con los años. Es-
pecie con gran movilidad, que puede realizar desplaza-
mientos migratorios entre zonas próximas, sobre todo,
los individuos juveniles, para colonizar nuevas áreas. Los
machos adultos se muestran muy agresivos, defendiendo
un pequeño territorio a su alrededor, posados en las pun-
tas de las ramas, y a veces realizando desplazamientos
sobre el agua, aunque en ocasiones pueden estar varios



Estatus de protección:
No protegida
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Macho

Sympetrum striolatum (Charpentier, 1840)

Descripción del adulto:
Long. Total: 35-44 mm. Libélula de mediano tamaño. Los
machos maduros de color menos vivo que S. fonsco-
lombii o S. sanguineum, predominando los rojos más
apagados, algo anaranjados, y tonos pardos. Los ojos
son marrones-rojizos por encima y verdoso-amarillen-
tos o crema-pardos por debajo. La cara crema-parda (no
se tiñe de rojo). La banda negra del vértex no baja junto
a los ojos. Tórax pardo-ferruginoso en el dorso, con ban-
das antehumerales claras incompletas (más o menos no-
torias), el costado presenta un contrastado mosaico
característico, con dos amplios parches amarillentos en
los dos epímeros completos, separados por una banda
rojiza central en todo el metaepisterno (ver comparativa
en género). Las suturas similares a S. fonscolombii. Las
patas son negras con una raya longitudinal amarilla a lo
largo de su longitud. El abdomen teñido de rojo-anaran-
jado en el dorso, con los costados algo ocres o pardos,
más ampliamente en S2-S3, con dos puntos negros dor-
sales en la base de cada segmento con aureola clara, en

S8-S9 gruesas manchas negras longitudinales en el
dorso y costado y  finas a lo largo de los márgenes late-
rales de los segmentos. Su genitalia secundaria tiene un
hámuli posterior distintivo con un gancho puntiagudo,
alargado, prominente y recto, inclinado hacia detrás. Alas
hialinas, con pterostigma pardo-rojizo, ligeramente man-
chadas de amarillento en la base (algo más en las hem-
bras, hasta la primera antenodal). Las hembras tienen un
abdomen más grueso y pálido, de color ocre claro, algo
oliváceo, que se va oscureciendo con la edad, pasando
de amarillo a ocre y finalmente marrón parduzco sucio;
con una segunda línea negra lateral en cada segmento.
El tórax similar al macho, pero con costados de menor
contraste y viveza de tonos. Al final se tiñe ligeramente de
rojo en la inserción de las alas y en medio del dorso ab-
dominal y las partes ventrales se recubren de una prui-
nosidad blanquecina. Lamina vulvaria sobresaliente, en
forma de V o cuña (vista lateral), cóncava y redondeada
en su extremo, sin incisión central. Los individuos inma-
duros son amarillentos, anaranjados en el dorso. Las fa-
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cetas inferiores de los ojos se muestran
más verdosas. El pterostigma es amarillo-
blanquecino, aunque poco tiempo des-
pués de la emergencia se vuelve oscuro,
para ser marrón rojizo en los adultos. Los
jóvenes machos progresivamente se co-
lorean de rojo ladrillo. Al final de su vida de
adulto presentan colores más sombríos y
sucios, los contrastes son menos paten-
tes y las manchas amarillas pueden teñirse
de marrón.

Biología y ecología:
Especie univoltina. Los huevos puestos al
final de temporada pasan el invierno en es-
tado de letargo y el desarrollo larvario em-
pieza en la primavera siguiente. Las larvas del año pasan
el invierno enterradas en el barro en estado de letargo.
Su desarrollo dura de 5 a 12 meses, pasando por 9-11
estados larvarios. Suelen emerger a mediados de prima-
vera, generalmente por la mañana. Los individuos juve-
niles se desplazan a madurar al monte pasando muy
desapercibidos. Tras un periodo largo regresan a los lu-
gares de puesta, a partir de mediados de verano, apare-
ciendo como una especie omnipresente, con puestas
durante todo el otoño, incluso hasta diciembre. Tras la
cópula la hembra puede poner en solitario o en tándem,
dependiendo del número de machos que existan en la
zona de puesta, sobre el agua o incluso sobre la vegeta-
ción.  Esta especie aprovecha, además de las masas de
aguas normales, los encharcamientos que se crean tras
las lluvias otoñales o los arroyos que han permanecido
secos durante el verano. Esto es una gran estrategia evo-
lutiva, ya que les permite colonizar nuevos lugares y evita
la competencia con otras especies o la depredación de
las larvas. Puede soportar las condiciones adversas del
invierno como imago y aguantar hasta la primavera si-
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guiente para completar su ciclo, pudiendo observarse in-
dividuos adultos en estas fechas. Especie con poblacio-
nes abundantes, con tendencia estable.

Hábitat donde se encuentra:
Ocupa todo tipo de hábitats con corrientes débiles o es-
tancadas, evitando lugares con corrientes rápidas. Las
larvas se desarrollan en aguas estancadas o remansa-
das. Gran predilección por charcas, embalses, ríos y
arroyos estacionales con charcones.

Distribución:
Elemento Eurosiberiano. Distribuido por Asia, Europa y el
norte de África, se considera que es un taxón asiático
que se ha expandido hacia Europa. En la Península Ibérica
ampliamente presente. En Extremadura esta distribuido
prácticamente por toda la región.



Estatus de protección:
No protegida
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Sympetrum meridionale (Selys, 1841)

Descripción del adulto:
Long. Total: 35-40 mm. Anisóptero de mediano tamaño.
Tonos suaves y asalmonados, con manchas negras más
estrechas y menos notorias que en las otras tres especies
presentes en nuestro territorio. Los machos maduros
presentan: Cabeza con cara crema, en la que se tiñe de
sonrosado toda la parte delantera, incluso el labio. Ojos
marrones en las facetas superiores y pardo-anaranjados
en las inferiores. Mancha negra del vértex estrecha y li-
mitada por la base de la frente, sin bajar notoriamente de-
lante de los ojos. Característico tórax de color uniforme,
marrón claro, pardo-leonado o de tonos arcillosos o asal-
monados, con franjas claras antehumerales (más o me-
nos patentes), con las suturas de color negro muy difu-
minadas, a simple vista lo que más destaca en los
costados son dos manchas negras, una en cada parte alta
de las suturas humerales y metapleurales (ver compara-
tiva en género). Patas claras, concoloras con el tórax, con
débiles líneas negras.  Abdomen rojizo uniforme, con lí-
neas negras poco notorias, ausentes en el dorso de S8-
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S9, muy finas en los márgenes laterales y
los dos puntos negros dorsales en la base
de los segmentos apenas se ven (aureolas
claras). En la genitalia secundaria, el hámuli
posterior con gancho parecido a S. strio-
latum, largo y prominente, pero un poco
más estrecho y con la punta algo curvada.
Las alas son hialinas con las venas negras,
y el pterostigma es anaranjado-rojizo. Las
hembras son amarillentas o pardo anaran-
jadas, oscureciéndose con la edad, con
ojos más claros que el macho, abdomen
más grueso, que sí presenta las manchas
dorsales en S8-S9 y finas segundas líneas
en los costados. Los ejemplares muy ma-
duros con los costados torácicos, facetas
inferiores y parte delantera del morro asalmonados, y la
parte inferior de abdomen recubierta de pruina blanque-
cina. Lámina vulvaria poco sobresaliente. Inmaduros de
tonos más amarillos, facetas inferiores verdosas o ama-
rillentas y pterostigmas más claros.

Biología y ecología:
Especie univoltina. Se desconoce el periodo larvario, es-
timándose que pueda durar un año, incluso que en luga-
res más al sur pueda tener dos generaciones por año,
con desarrollos en 2 a 4 meses. Los huevos puestos en
el otoño entran en diapausa para eclosionar en la prima-
vera. Los individuos juveniles se mantienen por las zonas
de alrededor de los lugares de emergencia, en algunos
lugares esta especie se comporta como migradora, con
movimientos entre 30-50 Km. Los machos maduros son
poco territoriales y esperan la llegada de las hembras po-
sados sobre ramas o hierbas en el borde de las masas de
agua. Tras la cópula se produce la puesta en tandem,
sobre el agua o lanzando los huevos en vuelo sobre la
vegetación que se inundará con las lluvias otoñales. Po-
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blaciones abundantes, aunque menos frecuentes que
otros congéneres, pero con tendencia expansiva.

Hábitat donde se encuentra:
Se encuentra en hábitats soleados con aguas estanca-
das (charcas), no muy profundas, con vegetación emer-
gente y en las orillas.

Distribución:
Elemento pontico-oriental. Especie distribuida por Asia,
toda la cuenca mediterránea, Europa central y Oriente
Medio. Extendida, pero no muy común, por la Península
Ibérica, salvo en la zona cantábrica. En Extremadura se
considera que esta presente por toda la región, pero sólo
se conocen citas puntuales en la provincia de Cáceres.
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Especies de mediano tamaño con abdomen
aplastado dorsoventralmente y las alas hia-
linas, teñidas en la base con una mancha

azafranada. Hembras y machos inmaduros de
tonos beige-pajizos, prácticamente sin manchas o
bandas oscuras en todo el cuerpo, salvo una fina
línea dorsal en el abdomen. Patas claras sin mar-
cas. Los machos maduros se tiñen completamente
de rojo escarlata, salvo una línea azulada en la parte
trasera de los ojos. La venación de las alas ante-
riores presenta de  8½ a 11½ venas antenodales

y el campo postdiscoidal con 3 filas de celdillas,
ensanchado a partir la mitad. Entre IR3 y Rspl una
sola fila de celdillas. Pterostigma largo y claro. Di-
morfismo sexual marcado en los adultos. Los lla-
mativos machos son muy territoriales. Ahuyentan
a los intrusos con un vuelo veloz y agresivo, vigi-
lando sus parcelas de orilla desde estratégicos po-
saderos. Tras rapidísimas cópulas en vuelo suelen
vigilar las puestas de las hembras. Única especie
europea: Crocothemis erythraea.
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Vista frontal de un macho de Crocothemis erythraea

Vista cenital de cabeza y tórax de un macho de Crocothemis erythraeas

s

Género Crocothemis Brauer, 1868



Estatus de protección:
No protegida
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Detalle de la lámina vulvaria de la hembra

Crocothemis erythraea (Brullé, 1832)

Descripción del adulto:
Long. Total: 36-45 mm. Especie robusta, de mediano ta-
maño, presenta el abdomen ancho y aplastado dorsoven-
tralmente. Los machos adultos son en su totalidad de
color rojo escarlata, menos una fina zona azul en la parte
trasera de los ojos. Patas de color uniforme. Ambos sexos
presentan unas manchas azafranadas muy visibles en las
alas, mucho mayor en las posteriores. Venas de anterio-
res (cercanas a la costal) de color rojo. Pterostigma alar-
gado pardo claro, rodeado de venas de color negro. Las
hembras e inmaduros muy similares, de color marrón
amarillento (pajizo), mostrando finas bandas antehume-
rales claras (con una zona más oscura bajo ésta) y una
raya pálida en la parte alta del tórax, entre las alas. El resto
del cuerpo sin apenas manchas negras, salvo una delgada
línea en medio del dorso abdominal (más patente en los

últimos segmentos) y otras bandas paralelas a ambos
lados, de tonos grisáceos difuminados, en la primera
mitad del abdomen. Venaciones negras y amarillentas. Las
hembras poseen la lámina vulvaria muy prominente en án-
gulo recto con el abdomen; esto permite diferenciarlos de
otras hembras de Sympetrum.
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Biología y ecología:
Especie bivoltina, pero con más genera-
ciones en zonas cálidas y mediterráneas
(en Extremadura habitualmente dos). Los
huevos eclosionan entre 1 a 10 semanas
tras la puesta. La larva pasa por unos 9 es-
tados en 9 ó 10 semanas o hasta un año
(dependiendo de la generación y situa-
ción). Las larvas se desarrollan general-
mente en aguas estancadas, pero también
en las lentas, y son muy tolerantes a la
contaminación. Emergencias frecuente-
mente sincronizadas y rápidas (menos de
una hora si hace calor). Los imagos se en-
cuentran generalmente posados en plan-
tas, en los bordes de aguas estancadas o
remansadas, aunque también se pueden
observar alejados de éstos medios, sobre
todo a los jóvenes hasta que maduran (largas dispersio-
nes). Vuela incluso durante las horas de más calor. La
cópula se suele producir en vuelo, durante muy pocos
segundos (3-20), tras ésta la hembra en solitario realiza
la puesta golpeando con el abdomen el agua, avanzando
con pequeños saltos, en ocasiones protegida por el
macho. Si hay viento o el tiempo no es muy caluroso,
puede posarse durante el acoplamiento. Los machos ri-
vales realizan feroces enfrentamientos, volando uno
sobre otro, arqueando sus abdómenes y chocando las
alas. Abundancia de las poblaciones muy alta con ten-
dencia estable.
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Hábitat donde se encuentra:
Presente en todo tipo de aguas estancadas o remansa-
das, desde zonas de cultivos bajas a zonas lentas o em-
balses de cabecera de ríos de montaña. Muy común en
charcas y ríos estacionales

Distribución:
Elemento etiópico. Especie muy distribuida por toda la
cuenca mediterránea. Ampliamente distribuida por todo el
litoral mediterráneo y por la mitad sur de la Península Ibé-
rica, siendo escasa en el noroeste peninsular. Muy común
en Extremadura, a excepción de los tramos altos de las
zonas montañosas.

Cópula en vuelo
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Libelúlidos de tamaño medio, similar al de los
Sympetrum. Ojos contiguos. La coloración
corporal rojiza en los machos y amarillenta

en las hembras. Morro con brillos metálicos en los
machos maduros, que poseen hámuli posterior con
gancho puntiagudo. Patas principalmente negras.
Las alas con venas amarillentas o rojizas, con una
mancha azafranada en la base. En las alas anterio-
res tienen 9½ -1½ venas transversales antenodales
(más que Sympetrum), entre Rspl y IR3 un tramo
con dos filas (una en Sympetrum y Crocothemis) y
el campo postdiscoidal es de tres filas, sin ensan-
chamiento relevante y poco curvado. Pterostigmas

del mismo tamaño en las cuatro alas (cerca de 2,6
mm). Sus triángulos discoidales dispuestos en dis-
tintos sentidos, en las delanteras transversales (se-
parados del árculo y divididos en dos celdas) y en
traseras longitudinales (junto al árculo). Marcado
dimorfismo sexual.
Sus especies tienen preferencia por los enclaves so-
leados, tolerando las horas de más calor posados con
llamativos “obeliscos”. Sus machos son territoriales,
destacando con sus vistosos colores en posaderos
estratégicos y sobrevolando las aguas agresivamente.
Una sola especie de este género en Europa: Trithe-
mis annulata.
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Detalle de frontal de un macho de Trithemis annulata

Vista cenital de un macho de Trithemis annulata en posición de “obelisco”s

s

Género Trithemis Brauer, 1868
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No protegida
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Trithemis annulata (Palisot de Beauvior, 1807)

Descripción del adulto:
Long. Total: 32-38 mm. Anisóptero de mediano a pe-
queño tamaño. Los machos al madurar se tiñen de rojo
escarlata, al mismo tiempo que se recubren de una prui-
nosidad azulada (salvo S8-S10), dándoles un caracte-
rístico aspecto final violáceo mate, que tapa los dibujos
torácicos y abdominales (menos en el extremo). Patas
negras. Los ojos se vuelven rojo intenso en las facetas
superiores y las inferiores se tiñen de negro y rojo, per-
maneciendo algo azulados en la parte infero-posterior.
El morro brillante de color rojo intenso, con el alto de la
frente y el vértex negruzcos con iridiscencias color vio-
leta-púrpura. Alas hialinas con manchas azafranadas en
la base llegando hasta la celda discoidal en las poste-
riores y siendo muy reducidas o ausentes en las ante-
riores. Las venas de color rojo y el pterostigma
amarillento delimitado longitudinalmente por venas ne-
gras. Las hembras son de color pardo-amarillento, con
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el abdomen más grueso que los machos con manchas
negras y marrón y teñidas en general de tonos ámbar;
ojos rojizos en las facetas superiores y grisáceo-azula-
dos en las inferiores; morro amarillento con la parte su-
perior oscura; el tórax “atrigrado” con bandas negras y
pardas, poco definidas y discontinuas; abdomen amari-
llento con segmentos marcados de negro en los contor-
nos, dos líneas negras longitudinales a lo largo del centro
del dorso de cada uno de ellos (más gruesas en S8-S9)
y bandas oscuras en los lados de S1-S3. Alas con ve-
naciones amarillentas en la mitad delantera (desde la
costal) y negras en las parte trasera; con la edad van os-
cureciéndose a marrones, adquiriendo al final una prui-
nosidad blanquecina. Los machos inmaduros muy
similares a las hembras, presentan además los apéndi-
ces anales amarillentos con los cercoides a veces con
las puntas negras. 
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Biología y ecología:
La especie es bivoltina en España, aunque
en las zonas más al sur puede ser multi-
voltina. La fase larvaria dura poco tiempo,
de 3 a 8 semanas, y pasa por unos 11 es-
tados. Los imagos suelen pasar mucho
tiempo posados en ramas o hierbas del
borde de las masas de agua. Soporta muy
bien las altas temperaturas, ya que, cuando
el sol calienta en exceso, refleja los rayos
con las alas, tapando el tórax, incluso ade-
lantando las alas al cuerpo para evitar el ca-
lentamiento de éste y de la cabeza, y le-
vanta el abdomen casi perpendicularmente
al suelo para disminuir la superficie ex-
puesta al sol adoptando la postura típica de
“obelisco”. Los machos son muy territo-
riales atacando a otros, sean de la misma especie o no,
hasta el punto de echar del enclave a otras especies bas-
tante mayores en talla. La cópula es en vuelo y muy rápida,
de escasos 3 ó 4 segundos. La puesta de huevos es exo-
fítica, es decir, las hembras desovan dando golpes sobre
el agua casi siempre en solitario, aunque lo pueden hacer
en tánden. Poblaciones abundantes con tendencia estable
en la región.

Hábitat donde se encuentra:
Es una especie poco exigente respecto a la calidad del
agua, que vive en aguas estancadas o en zonas de co-
rriente lenta, bien soleadas.
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Macho realizando la “carga” (transferencia del esperma
desde la genitalia primaria a la genitalia secundaria (vesícula
espermática)

Distribución:
Elemento etiópico, con una distribución por el continente
Africano y por la Europa circunmediterránea. Con una re-
ciente aparición en España (primera cita en 1979) y una
rápida expansión hacia el norte, actualmente ocupa todo
el sur de la Península Ibérica y la costa mediterránea. Muy
común en Extremadura, a excepción de las zonas de
mayor altitud del norte de la región.
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Especies de talla pequeña. Lóbulo posterior
del protórax poco desarrollado. Hembras y
machos inmaduros de color pardo-beige,

adornado con franjas oscuras, y ojos con caracte-
rísticas franjas transversales en las facetas supe-
riores. Los machos al madurar ennegrecen, recu-
briéndose de una pruiniscencia pardo-negruzca,
apareciendo también una notoria banda parda en las
cuatro alas, sin tocar los pterostigmas, que es la
mejor característica de sus especies. Pterostigmas
alargados, predominantemente crema claro. Alas
anteriores con el campo postdiscal de 3 filas de cel-
dillas (raramente 2 filas de celdillas en las dos alas),

sin ensanchamiento a partir de su mitad y menos de
9 venas trasversales antenodales. Triángulos dis-
coidales sin dividir en celdas. Presentan dimor-
fismo sexual en los individuos adultos.  Es un género
de pocas especies (seis), enminentemente africanas
o asiáticas, que frecuentan medios estancados,
bien adaptadas al calor, inquietas y fácilmente per-
turbables, de vuelos bajos y rápidos, posándose fre-
cuentemente en el suelo o en la vegetación de la ori-
lla, con rápidas cópulas y puestas exofíticas. En
Europa sólo se encuentra una especie: Brachythe-
mis leucosticta.
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Vista lateral de un macho de Brachythemis leucosticta en posición de obelisco

Macro de la parte delantera de un macho de Brachythemis leucostictas

s

Género Brachythemis Brauer, 1868
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Brachythemis leucosticta (Burmeister, 1839)

Descripción del adulto:
Long. Total: entre 25-34 mm. Los machos con la madu-
rez adquieren una pruinosidad oscura casi negruzca y sus
ojos se vuelven negros. Se caracteriza, a excepción de los
jóvenes recién emergidos, por presentar una banda trans-
versal  pardusca en las cuatro alas justo antes del pteros-
tigma, estas manchas aparecen más marcadas en los
machos. Pterostigma alargado y bicolor (pardo claro en
casi su totalidad y marrón oscuro en el extremo exterior).
Abdomen muy corto aplanado dorsoventralmente. Los
cercoides están curvados en forma de gancho, mientras
que en la hembra son casi rectos. Las hembras y machos
inmaduros presentan tonos pajizos con franjas pardo-ne-
gruzcas en tórax y abdomen, y sus ojos son pardo-crema
con franjas marrones transversales superiores. Las man-
chas alares apenas son visibles o están muy difuminadas.
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Biología y ecología:
Especie univoltina. Se desconoce su vida
larvaria pero se estima que puede durar
entre 1 y 2 años. Los machos suelen ser
territoriales, compitiendo hasta con otras
especies por los posaderos. Tras la cópula
las hembras ponen en solitario en vuelo,
dando pequeños golpes contra el agua.
Suelen volar incluso en las horas de más
calor, aunque si las temperaturas son muy
altas buscan la sombra, prolongando  sus
vuelos hasta el atardecer. Los adultos se
mantienen cerca de las inmediaciones del
agua o en zonas arenosas, pero a veces
realizan grandes desplazamientos pese a
su pequeño tamaño, lo que le permite co-
lonizar nuevas áreas. Esta especie perma-
nece posada en caminos, zonas arenosas, sobre hierbas
o arbustos, pasando muy desapercibida. Tiene una es-
trategia de alimentación muy típica siguiendo a los ani-
males e incluso a las personas para capturar los insectos
que levantan al caminar. Parece que las hembras madu-
ras desarrollan las manchas negras en las alas en luga-
res con muchos individuos para evitar el acoso continuo
de los machos para copular. Especie que está coloni-
zando la Península Ibérica, con las primeras citas a me-
diados del siglo pasado en las zonas de costa
mediterránea, pero en los años 80 se da la primera cita
para la cordillera cantábrica. Sus poblaciones en Extre-
madura presentan una alta abundancia, con una tenden-
cia expansiva.
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Hábitat donde se encuentra:
Las larvas se desarrollan en aguas estancadas, desde
grandes embalses a pequeñas lagunas o charcos, pa-
sando por ríos con escasa corriente o marcado estiaje.
Los machos suelen encontrarse en aguas estancadas
con orillas desnudas, por la variación del nivel del agua en
el estío, y es habitual encontrarlos descansando sobre
caminos o zonas arenosas. 

Distribución:
Especie etiópica, que habita toda África y Asia menor y
que está colonizando la Península Ibérica e Italia. En Ex-
tremadura se encuentra ampliamente distribuida por todo
el territorio, a excepción de las zonas montañosas del
norte y centro-este.

Cópula en vuelo
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Género de de pequeña talla con pocas es-
pecies (9). Borde posterior del pronoto
levantado. Alas con el árculo situado en-

tre la 1ª y 2ª vena antenodal y, como en los Sympe-
trum,  con 6½ - 8½  venas antenodales, ya que la
última es incompleta (hasta la subcostal). Se dife-
rencia de Sympetrum porque en el ala anterior, el
campo postdiscoidal se inicia con dos filas de cel-
dillas y se ensancha a partir de su mitad, triángu-

los discoidales no divididos y el subtriángulo de 1
ó 2 celdas. La vena R3 es casi completamente
recta. Como en toda la familia Libellulidae, los trián-
gulos discoidales en alas delanteras transversales
(separados del árculo) y en las traseras longitudi-
nales (partiendo del árculo). Dimorfismo sexual
muy importante en los adultos. Una única especie
en todo Europa para este género, la tipo: Diplaco-
des lefebvrei.

243

Vista lateral de un macho de Diplacodes lefebvrei, en posición de “obelisco”

Vista cenital de un macho de Diplacodes lefebvrei, en posición de “obelisco”s

s

Género Diplacodes Kyrby, 1889



Estatus de protección:
No protegida
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Diplacodes lefebvrei (Rambur, 1842)

Descripción del adulto:
Long. Total: 25-34 mm. Es el anisóptero de menor tamaño
que se puede encontrar en la región. Los machos adultos
son totalmente negros, salvo las puntas de los cercoides
que se mantienen blanquecinas. Tórax, abdomen, ojos y
patas de color negro. El aspecto es mate, a veces con li-
geros reflejos azulados, menos el morro que se vuelve
lustroso con brillos púrpura y en las partes ventrales se
cubre de una pruinosidad blanquecina, como glaseada.
Cercoides blanquecinos, aproximadamente igual al largo
de S9, apéndice inferior ligeramente menor y negruzco.
Alas totalmente hialinas, venación oscura, con una pe-
queña mancha azafranada en la base de las alas poste-
riores, mayor en la hembra que en el macho, el
pterostigma alargado y pardo oscuro. Última vena ante-
nodal incompleta. Una fila entre IR3 y Rspl. Membránula
alar de color blanco grisáceo. Las hembras presentan ab-
domen más grueso, predominantemente negro, con fran-
jas amarillas a ambos lados de los dorsos de cada
segmento, variables en grosor, más extensas cerca de la

base del abdomen y decrecientes hacia el ápice, volvién-
dose castaño claro al ir madurando y oscureciéndose con
la edad. Tórax crema-amarillento, con suturas y franjas
antehumerales marcadas con bandas negras, variables en
grosor y continuidad, a veces interconectadas y no siem-
pre en todas, en ocasiones tonos pardos en vez de ne-
gros, al madurar aumentan las manchas negras en tórax
y abdomen. También mantiene los cercoides blancos. Ca-
beza con cara crema-amarillenta y ojos contiguos, con fa-
cetas superiores pardas e inferiores gris-azuladas. Patas
con bandas longitudinales negras y crema. Los individuos
juveniles son muy parecidos a las hembras, sólo distin-
guibles por los órganos sexuales o los apéndices anales
y por el menor grosor del abdomen. Se van tiñendo de
negro con la edad. Por tanto, la coloración general de
ambos sexos puede ser muy variable y es fácil encon-
trarse individuos claros, negros o intermedios, muy ne-
gruzcos y con manchas claras en los laterales del
abdomen. Esta especie varía mucho en tamaño, pudiendo
observarse ejemplares notoriamente pequeños (cómo una
Ischnura pumilio), que fácilmente pasan desapercibidos. 



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Se puede confundir con Selysio-
themis nigra, pero ésta presenta
cabeza muy grande en relación al
cuerpo, alas sin zona azafranada,
con venación escasa y clara, de
pocas celdas y grandes, todas las
venas antenodales completas y el
pterostigma es corto y de color
claro. 

Biología y ecología:
Especie univoltina. El macho utiliza
la vegetación emergente para po-
sarse a la espera de que lleguen
las hembras. Se cita en la biblio-
grafía que principalmente es cre-
puscular y en ocasiones nocturna,
en Extremadura su actividad es
principalmente diurna, aunque
también se la observa hasta el
crepúsculo, siendo prácticamente indetectable por su
coloración y pequeño tamaño por la noche. Puede ser que
tenga esta actividad como adaptación evolutiva a las al-
tas temperaturas de sus zonas de origen. Poblaciones
abundantes con tendencia expansiva.

Hábitat donde se encuentra:
En Extremadura se haya en aguas estancadas, principal-
mente en charcas y pequeños embalses, con abundante
vegetación herbácea en las orillas, principalmente grama
que crece hasta dentro del agua.
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Hembra

Distribución:
Elemento etiópico. Esta especie se distribuye por toda
África, llegando hasta Asia menor y la India. En Europa
sólo se ha citado en el Sur de la Península Ibérica y en la
zona mediterránea. En Extremadura se encuentra en el
entorno de los dos grandes ríos que la atraviesan.

Hembra vieja
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ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Género monoespecífico. Libélulas de pe-
queño tamaño, de coloración amarilla y
negra, los machos con la edad completa-

mente negros. Alas hialinas, con posteriores muy
anchas y sin mancha en su base. Característica ve-
nación alar, escasa y muy clara, que forma celdas
muy grandes y poco numerosas, en comparación a
otros libelúlidos. Como en el cercano Diplacodes,
sus triángulos discoidales no están divididos y el
campo postdiscoidal en las alas delanteras se inicia
con dos filas de celdas, pero se diferencia de éste
por presentar alas anteriores con 6 venas anteno-
dales completas (Diplacodes tiene una o dos más,

siendo la más cercana al nodo incompleta). Algunos
autores proponían separar este género (junto a otros
tres) en una nueva familia. Su biología parece ser si-
milar a otros Libelúlidos. Frecuentan aguas estan-
cadas. Permanecen mucho tiempo en posaderos
prominentes y realizan cópulas cortas, posándose
en el suelo o en la vegetación. Ponen mediante
vuelo en tandem, la hembra pega repetidamente
sobre la superficie del agua con el extremo abdo-
minal para depositar los huevos. Se conocen des-
plazamientos migratorios y a veces, en la noche, se
ven atraídos por la luz. La única especie del género
que se encuentra en Europa, es Selysiothemis nigra.
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Cópula en vuelo de Selysiothemis nigra

Detalle de la cabeza y tórax de un macho de Selysiothemis nigras

s

Género Selysiothemis Ris, 1897



Estatus de protección:
No protegida
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Selysiothemis nigra (Vander Linden, 1825)

Descripción del adulto:
Long. Total: 30-38 mm. Anisóptero de pequeño tamaño
(algo mayor que Diplacodes lefebvrei), con una cabeza
desproporcionadamente grande. Los machos maduros se
vuelven negruzcos casi en su totalidad, pueden desarro-
llar con la madurez una pruinosidad blanquecina en el
tórax y en el abdomen. La cara permanece clara, algo os-
curecida a veces pero de negro mate. Ojos negruzcos,
con facetas superiores de tono rojizo-vinoso. El tórax con
tonos marrones. Patas negras, al igual que los cercoides.
Alas anchas (sobre todo las posteriores) e hialinas, sin
manchas azafranadas en la base, venación fina, escasa y
casi transparente, lo que da lugar a celdas grandes. Todas
las venas antenodales completas. Pterostigma corto, de
color claro, marcado por las venas anteriores y posterio-
res de color negro fuerte, a modo de signo =. Las hem-
bras presentan el abdomen más engrosado que los
machos y en la madurez muestran tonos pardos oscure-

cidos. Cara crema. Ojos rojizos arriba y grisáceo-azula-
dos abajo. Tórax color pardo, costados con suturas mar-
cadas por anchas líneas negras no interconectadas y
franjas antehumerales pardas poco notorias. Patas más
claras que el macho, sobre todo en la primera mitad de los
fémures. El abdomen pardo presenta una gruesa línea en
medio del dorso, más ancha en S8-S10, y en los costa-
dos unas finas líneas (o puntas triangulares) a lo largo de
cada segmento. Los inmaduros tienen tonos más amari-
llentos, entonces los machos inmaduros son muy pareci-
dos a las hembras, sólo distinguibles por los caracteres
sexuales. Se puede confundir con Diplacodes lefebvrei,
pero esta presenta cuerpo con más zonas negras, las
venas oscuras, pterostigma largo y oscuro, una mancha
azafranada en el ala posterior y en el macho los cercoides
son claros 

Macho inmaduro t



ATLAS DE LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

Biología y ecología:
Especie univoltina. Las larvas en los pri-
meros estados se protegen entre las plan-
tas y luego permanecen inmóviles en el
fondo. Después de eclosionar se despla-
zan a largas distancias para alimentarse.
Presentan un vuelo rápido y potente. Los
machos a menudo revolotean en torno a
un metro sobre el suelo o el agua, cer-
niéndose, para posteriormente posarse en
ramas o tallos donde pasa gran parte del
tiempo, en algunos casos con la postura
típica de obelisco. El apareamiento dura
pocos minutos, tras el cual se produce la
puesta volando en tándem. Población des-
conocida, no se ha confirmado su repro-
ducción en la región, la cita se puede deber
a un individuo errático.

Hábitat donde se encuentra:
Vive, sobre todo en aguas estancadas, poco profundas,
charcas o ríos de corrientes lentas, con abundante vege-
tación en los márgenes. Soporta bien la eutrofización de
las aguas.
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Hembra

Distribución:
Elemento etiópico. Esta especie se distribuye por Asia,
África y Bulgaria, Grecia, Italia y España. En la Península
Ibérica se ha citado en puntos aislados de las regiones del
interior, aunque son más comunes las citas en el entorno
de la costa mediterránea, donde suele estar presente en
salinas y lagunas salobres. En Extremadura se citó en la
provincia de Cáceres, no se ha localizado ninguna po-
blación durante el presente trabajo.

Macho adulto



Vista cenital de hembra de Orthetrum chrysostigma

s

Detalle de la máscara de una larva de Libellula depressa s
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LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

n Objetivos

Cuando se plantea la idea de realizar el atlas de los
odonatos de Extremadura, por su amplitud (42000
km2), su diversidad biogeográfica (desde los poco
más de 200 msnm del río Guadiana a los más de
2000 de la Sierra de Gredos), y la complejidad de-
bida a la versatilidad y el oportunismo de las espe-
cies, se decide emprender el seguimiento de una
localidad concreta con un doble objetivo. Por un lado
que sirviera de control en cuanto a las especies pre-
sentes, su fenología, qué sustratos seleccionan y
qué problemática presentan, y por otro, determinar
la comunidad de odonatos que utilizan los enchar-
camientos de origen artificial, tan abundantes en la
región. Para ello, se seleccionaron en el entorno de
la localidad de Mirandilla (suroeste de España) tres
encharcamientos de origen artificial, próximos a te-
rrenos de propiedad pública, y creados a partir de
extracciones de áridos en el año 2000. Se realizaron
muestreos continuos durante varios años, ya que
durante los trabajos realizados en el atlas de los odo-
natos de Extremadura éstos se centraron en el perí-
odo comprendido entre abril y septiembre.

n Material y  Métodos

En este trabajo se presentan los resul-
tados obtenidos de muestrear odona-
tos, entre el año 2006 y 2009, en el
complejo de charcas situado en el pa-
raje “Los Charcones”, en el término
municipal de Mirandilla (Badajoz). Los
muestreos se llevaron a cabo de forma
continua entre enero y diciembre, te-
niendo presente que entre el 1 de di-
ciembre y el 28 de febrero se realizó
un muestreo cada 15 días, y el resto
del año se muestreó al menos una vez
por semana, durante 2006 y 2007. En
2008 y 2009, debido a la sequía exis-
tente, los muestreos se realizaron
quincenalmente durante todo el año.
En cada muestreo tras la captura de

los odonatos, con mangas entomológicas, y su
identificación, para lo que se utilizó bibliografía es-
pecializada, se procedió a fotografiar a los ejem-
plares y se liberaron inmediatamente. 

La metodología de muestreo consistió en el reco-
rrido perimetral de cada charca, anotando las es-
pecies observadas, su comportamiento y selección
de sustrato. Igualmente se realizaron cortos tran-
sectos perpendiculares a la masa de agua para de-
tectar individuos que se encontraran más alejados.

n “Los Charcones”

El complejo de charcas está constituido por tres en-
charcamientos principales (Foto 1), que no se han
secado nunca durante el período de muestreo, y va-
rios encharcamientos de menor tamaño con un
mayor carácter estacional, los cuales en función de
su profundidad y capacidad almacenan agua du-
rante periodos muy variables. El origen del agua
proviene de la escorrentía producida por la lluvia,
teniendo cuencas de recogida de escasa entidad.

Las características de las charcas donde se ha re-
alizado el seguimiento son las siguientes:
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Ubicación de los tres encharcamientos objeto de estudio



UN CASO CONCRETO: “LOS CHARCONES”

• Charca nº 1. 
Tiene una forma triangular con una superficie
de 1800 m2 y una capacidad máxima de alma-
cenamiento de 7200 m3. La lámina de agua
está despejada, excepto por dos pequeñas
manchas de unos 20 m2 donde aparecen
eneas (Typha sp.). En esta charca aparecen va-
rias especies de peces: carpa común (Cypri-
nus carpio), black-bass (Micropterus
salmoides) y perca-sol (Lepomis gibbosus). 
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• Charca nº 2. 
Su forma es rectangular (Foto 3) ocupando
1627 m2 y tiene una capacidad máxima de al-
macenamiento de 3200 m3. La orilla presenta
un cinturón de eneas bordeando todo el perí-
metro, aunque su superficie varía según el nivel
del agua. Es la charca que sufre las mayores
oscilaciones. Se ha observado algún ejemplar
de perca-sol.

• Charca nº 3.
Está rodeada por paredes verticales (Foto 4)
debido a que la extracción de áridos se realizó
en profundidad. Es la de menor superficie con
unos 700 m2 y una capacidad de unos 1000
m3, aún así es la que menos oscilaciones
sufre, ya que las paredes orientadas hacía el
este y sur tienen 6 metros de altura y facilitan
su sombreo. Tiene un espigón que separa la
charca en dos, donde se han desarrollado sau-
ces (Salix sp.). Se observan gran cantidad de
plantas flotantes del género Chara.



n La comunidad de odonatos

Se han determinado 6 especies primaverales (Tabla
5), de las cuales tan sólo una de ellas presenta una
abundancia media-alta (Coenagrion scitulum), pero
debido a su dependencia de la vegetación emer-
gente, principalmente la grama de agua (Paspalum
paspalodes)  y los junquitos (Eleocharis palustris),
tienen un grave problema con el pastoreo del ga-
nado que elimina esta vegetación, desapareciendo
así su hábitat. Este mismo argumento es aplicable
a Lestes barbarus. De las restantes 4 especies pri-
maverales, dos son erráticas (Diplacodes lefebvrei
y Anax ephippiger), y las otras dos, son especies
territoriales, que además de competir con indivi-
duos de su misma especie muestran una gran agre-
sividad con otras especies presentes en la zona.

Es pertinente aclarar que hay una serie de especies
de amplia fenología (Enallagma cyathigerum, Eryth-
romma lindenii, Erythromma viridulum, Trithemis

Aunque su origen fue la extracción de áridos actual-
mente los usos que se realizan en las charcas son: 

• Aprovechamiento ganadero. Los rebaños de ove-
jas, desde mediados de junio (cuando se reco-
lecta el cereal del entorno) hasta septiembre (al
comenzar las siembras del año siguiente), se ali-
mentan y beben en las orillas de las charcas y
parcelas colindantes. 

• Agua de riego. En las charcas 1 y 2, de fácil ac-
ceso a tractores, se toma agua para regar los jar-
dines de la localidad de Mirandilla y para algunas
explotaciones ganaderas, principalmente de
mayo a octubre. 

• Actividades de ocio. Desde el año 2007 se utili-
zan los entornos de las charcas 2 y 3 como pista
de motocross y quads y se practica la caza de
forma habitual. En la charca nº 1 se pesca fre-
cuentemente.

LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

254

Presencia Fenología Uso Hab Abundancia Territorial
Sympecma fusca 3 A VE 1+ 0
Ischnura pumilio 4 A VE 1+ 0
Ischnura graellsii 4 A VE 5+ 0
Sympetrum striolatum 4 O S-VE 2+ 1
Aeshna mixta 4 O VE 3+ 1
Diplacodes lefebvrei 1 P S-VE 1+ 0
Anax ephippiger 1 P S-VE 2+ 0
Orthetrum cancellatum 4 P S-VE 2+ 2
Anax imperator 4 P VE 1+ 2
Coenagrion scitulum 3 P VE 3+ 0
Lestes barbarus 2 P VE 1+ 0
Paragomphus genei 2 V S 1+ 0
Orthetrum chrysostigma 4 V S-VE 2+ 1
Enallagma cyathigerum 4 V S-VE 2+ 0
Brachythemis leucosticta 4 V S-VE 3+ 1
Lestes virens 2 V VE 1+ 0
Orthetrum trinacria 3 V VE 2+ 1
Trithemis annulata 4 V VE 2+ 1
Erythromma lindenii 4 V VE 2+ 1
Anax parthenope 4 V VE 3+ 1
Crocothemis erythraea 4 V VE 5+ 0
Sympetrum fonscolombii 4 V VE 5+ 0
Erythromma viridulum 4 V VS 5+ 0

Presencia: número de años presentes
Fenología: A: anual / O: otoñal / P: primaveral / V: veraniega
Uso del Hábitat: VE: vegetación emergente / S: suelo / VS: vegetación sumergida
Abundancia: De 0 (muy escasa) a 5 (abundancia muy elevada)
Territorialidad: 0: no es territorial / 1: territorial sólo con su propia especie / 2: territorial con todas las especies

Tabla 5. Comunidad de odonatos del área de estudio



mente debido a la sequía que impidió el desarrollo
de la vegetación emergente, ya que el nivel de agua
era muy bajo.

Lestes virens: Esta especie aparece asociada a las
eneas emergentes del entorno de las charcas, tam-
bién apareció únicamente los dos primeros años,
pero su fenología es distinta a  L. barbarus, ya que
aparece a finales de verano. Especie muy escasa,
quizás porque faltan las junqueras en el entorno de
los encharcamientos.

Sympecma fusca: Es una de las especie más pecu-
liares de la localidad, apareciendo a principios de
temporada (primera quincena de marzo) con ejem-
plares adultos, ya que es el único odonato que pasa
el invierno en forma adulta. Su presencia en los en-
charcamientos se reduce a un corto periodo de
tiempo en el cual realizan las puestas, para desapa-
recer después, y reaparecer cuando las larvas emer-
gen en la siguiente generación, a mediados de junio,
alejándose de la masa de agua para madurar. Utiliza
la vegetación emergente, tanto eneas como junque-
ras. Se ha detectado los últimos tres años. Especie
tipificada como de presencia anual y bastante escasa.

annulata, Sympetrum fonscolombii y Crocothemis
erythraea), pero que fuera del período veraniego
pueden observarse ejemplares aislados, y que su
máximos poblacionales son de verano, por eso se
incluyen en la categoría de especies estivales.

En sentido contrario, hay tres especies catalogadas
como anuales (Sympecma fusca, Ischnura graell-
sii e Ischnura pumilio) que pueden observarse en
cualquier momento del año. 

En este complejo de humedales y tras cuatro tem-
poradas de seguimiento (2006-2009), la comuni-
dad de odonatos está constituida por 23 especies
(9 especies de zigópteros y 14 de anisópteros):

Lestes barbarus: Especie presente entre la vegeta-
ción emergente, principalmente especies del género
Typha y Juncus. Utiliza la vegetación perimetral de
las zonas húmedas. Localizada únicamente los dos
primeros años de seguimiento, observándose a fi-
nales de abril y finales de junio-mediados de julio
(Tabla II), por lo que se la engloba en la categoría de
especies de primavera. Especie poco frecuente. Las
dos últimas temporadas no se observó, probable-

UN CASO CONCRETO: “LOS CHARCONES”
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tante como el suelo desnudo, lo que puede explicar
que esté presente todos los años, manteniéndose a
pesar de que el ganado dañe la vegetación flotante.

Ischnura graellsii: Se considera la especie más
abundante de la localidad y la que presenta el
mayor período fenológico (de marzo a finales de
octubre), por lo que se incluye como especie de
presencia anual, con varias generaciones a lo largo
de la temporada. Utiliza todo tipo de hábitats dis-
ponibles, y esta plasticidad le permite estar pre-
sente a pesar de las alteraciones que produce el
ganado sobre la vegetación o de que la sequía per-
mita un menor desarrollo de la misma. Presenta la
máxima abundancia.

Ischnura pumilio: Presente todos los años, pero
con una abundancia mucho menor, casi testimonial
con respecto a I. graellsii, y con una fenología más
corta (mitad de mayo a mediados de octubre) aun-
que se la puede observar en cualquier época.

Aeshna mixta: De fuerte carácter otoñal, aparece a
principios de octubre y está presente hasta media-
dos de noviembre. Coincide su presencia con la re-
tirada en las masas de agua de Anax imperator y
Anax parthenope. La maduración tiene lugar en
zonas arboladas alejadas de las masas de agua.
Utiliza la vegetación de eneas, que queda fuera del
agua al bajar el nivel durante el verano, para realizar
las puestas en la base de ésta. Presenta una abun-
dancia media-alta (10-20 ejemplares/ charca).

Anax imperator: Especie de amplia fenología (fi-
nales de abril-mitad de septiembre) siendo una es-
pecie de dominancia primaveral, con una
abundancia escasa (3-4 ejemplares/charca) de-
bido a su elevada territorialidad. Utiliza la vegeta-
ción emergente de eneas. Las hembras siempre
ponen solas, bajo la vigilancia del macho, que in-
terrumpe la puesta para copular frecuentemente.
Durante el período de maduración se las ha obser-
vado alimentándose durante las horas crepuscula-
res e incluso de noche, volando junto a los coches
y alrededor de las luces.

Erythromma lindenii: Especie muy abundante con
un amplio período de presencia, desde principios
de abril a finales de octubre, aunque es en verano
cuando alcanza las poblaciones más importantes.
Asociado a la vegetación emergente y a la vegeta-
ción externa al agua. Se ha localizado los cuatro
años.  Presenta abundancias medias, aunque los
dos años afectados por la sequía apareció en
menor abundancia.

Erythromma viridulum: La especie está asociada a
la vegetación sumergida flotante. En el estudio apa-
rece como una especie de verano, iniciando las pri-
meras observaciones a mediados de mayo y
estando presente hasta principios de octubre. Es-
pecie muy abundante.

Coenagrion scitulum: De eminente carácter prima-
veral (mediados de abril-mediados de junio), quizás
su período fenológico sea mayor, pero a mediados
de junio, comienza a entrar el ganado a beber en las
charcas y alteran profundamente la estructura de la
vegetación flotante de las orillas, provocando la des-
aparición de la especie. Especie muy abundante, lo-
calizada los últimos tres años del estudio.

Enallagma cyathigerum: Especie con una abun-
dancia media en la localidad de estudio,  amplia fe-
nología (mediados de abril a finales de octubre),
pero principalmente las mayores abundancias se
dan durante el verano. Utiliza tanto la vegetación flo-

LOS ODONATOS DE EXTREMADURA
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Hembra de O. chrysostigma bajo la presión de los machos



O. cancellatum hembra vieja

encauzado con hormigón, donde corría un hilo de
agua, lo que obligaba a las hembras a posarse en
el suelo para evitar la presión por la persecución a
la que se ven sometidas 

Orthetrum cancellatum: Presenta dos generacio-
nes entre marzo y septiembre, la primera tiene
ejemplares muy envejecidos a finales de junio, y
una segunda desde julio hasta septiembre. Especie
constante, presente en baja densidad y depen-
diente de la vegetación emergente, la cual utiliza
como percha para defender el territorio además de
las piedras.

Diplacodes lefebvrei: Especie errática, presente so-
lamente un año (2007) y coincidiendo en junio con
el desarrollo de la vegetación emergente de escaso
porte (grama de agua). La llegada del ganado supuso
la desaparición del hábitat y de la especie. Únicamente
se observó un macho adulto durante un día.

Brachythemis leucosticta: Especie veraniega muy
bien adaptada al hábitat de estudio (masas de agua
con entorno libre de vegetación, por ejemplo gran-
des embalses y charcas). Especie abundante y con
presencia desde junio a septiembre. Usa el suelo
como sustrato para defender su territorio. No se ve
afectada por el pastoreo sino que parece que le be-
neficia, ya que persigue al ganado cuando éste le-
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Anax parthenope: Muestra una ecología peculiar,
con dos periodos claramente diferenciados; por un
lado desde junio a mediados de agosto, con una
muy baja densidad, donde suele haber uno-dos
ejemplares por charca y en la cual las hembras
ponen solas y un segundo período, desde finales
de agosto a finales de septiembre, coincidiendo con
una bajada de la densidad de A. imperator, en la
cual la densidad se incrementa, pasando a una me-
dias de 15-20 ejemplares por charca, incluso vo-
lando por la noche con una actividad frenética. Las
hembras siempre ponen en tándem durante este
período, presentando numerosas molestias y ata-
ques de los machos que vuelan alrededor. Es una
especie típicamente veraniega con una abundancia
media-alta.

Anax ephippiger: Especie errática y de presencia
ocasional. Sólo apareció uno de los  cuatro años,
con una dinámica especial, donde los adultos se
observaron a finales de abril y los jóvenes e inma-
duros a finales de julio y principios de agosto.

Paragomphus genei: Presente en la localidad úni-
camente los dos años de sequía. Selecciona el
suelo para posarse y defender su territorio, por lo
que el uso ganadero de la charca le beneficia. Se
presenta en baja densidad y con fenología vera-
niega (principios de junio-mediados de agosto).

Orthetrum trinacria: Apareció los tres últimos
años, con una fenología estival (junio-septiembre),
y en baja densidad. Utiliza la vegetación flotante, in-
cluso después de bajar el nivel y secarse.

Orthetrum chrysostigma: Especie muy abundante,
presente los cuatro años, con dos períodos clara-
mente diferentes, uno de junio a julio, con baja den-
sidad y otra de agosto a diciembre, donde su
presencia es numerosa. Selecciona tanto la vege-
tación flotante como el suelo, por lo que no le afecta
la alteración de la vegetación. Aunque se presenta
en las charcas, su hábitat preferente son las co-
rrientes de agua, llegando a contabilizarse dos ma-
chos por metro lineal en un arroyo próximo,



n El análisis

Analizando la comunidad de odonatos presentes, se
puede ver que está compuesta principalmente por
especies generalistas y oportunistas, las cuales tien-
den a ocupar cualquier masa de agua, preferente-
mente los encharcamientos artificiales, los cuales
están sometidos a un fuerte estiaje en verano y
donde la temperatura del agua es elevada. Hay que
tener en cuenta que desde principios de los años 80,
en Extremadura, se han construido cientos de miles
de pequeñas charcas para el abastecimiento gana-
dero, sobre todo, a partir de los años 90, cuando la
cabaña ganadera se duplicó como consecuencia de
las ayudas de la PAC (Política Agraria Comunitaria)
y coincidiendo con el fin de la trashumancia, que
obligaba a que el ganado permaneciese todo el ve-
rano en el campo. Igualmente, se construyeron un
gran número de embalses de pequeña y mediana
entidad para garantizar el consumo humano de agua
y el suministro de agua a los cultivos de  regadío,
ya que desde la década de los 60 se han puesto más
de 250.000 hectáreas de regadío en Extremadura.
Esto ha propiciado la existencia de grandes masas
de agua embalsada, de orillas desnudas durante el
verano, por la oscilación del nivel de agua, de la exis-
tencia de miles de balsas para acumular agua para
riego, miles de kilómetros de canales de riego y
miles de hectáreas inundadas (más de 35.000 hec-
táreas de arrozales permanecen inundadas entre
mayo y septiembre). Esta amplia disponibilidad de
medios acuáticos artificiales ha favorecido que
estas especies hayan tenido una rápida expansión
por todo el territorio extremeño, fundamentalmente
las especies procedentes del norte de África (B. leu-
costicta y T. annulata).

Sin embargo, todas estas infraestructuras han te-
nido una consecuencia importante, y ha sido el in-
cremento de la estacionalidad de los ríos,
reduciendo e incluso eliminando los caudales de
verano, debido al agua embalsada. Este escenario
tiene una fuerte similitud con el efecto que produ-
cirá el cambio climático en el futuro (menos preci-
pitaciones y temperaturas más altas, con lo que los

vanta pequeños dípteros del suelo y la vegetación
que la especie aprovecha.

Crocothemis erythraea: Presenta una amplia fe-
nología (abril-octubre) con dos períodos claros, uno
con baja densidad de ejemplares y otro con un pe-
ríodo central (junio-agosto) donde la abundancia es
alta, siendo a veces la especie dominante en nú-
mero. Selecciona tanto la vegetación como el suelo
para posarse y marcar territorio, por ello, la elimi-
nación de la vegetación no le afecta negativamente.

Sympetrum striolatum: Exceptuando los naci-
mientos de la primera semana de mayo, única-
mente se presentan a partir de octubre (octubre-di-
ciembre), siendo una especie otoñal. Tras las
primeras lluvias de otoño, ocupó todos los charcos
que quedaron vacíos durante el estío, poniendo en
estos sin encontrar competencia con otros odona-
tos. Especie frecuente y con una abundancia media
que utiliza tanto la vegetación emergente como el
suelo para marcar territorio. Se encontró presente
todos los años de estudio. Muy bien adaptada a la
sequía estival.

Sympetrum fonscolombii: Al igual que otras espe-
cies (A. parthenope, C. Erythraea, etc.) presenta dos
períodos claramente diferentes, unos de marzo a ju-
nio, donde es una especie rara, con ejemplares ais-
lados, y otra de julio a septiembre, donde es la es-
pecie dominante con una elevada abundancia.
Selecciona tanto la vegetación flotante como la ve-
getación del entorno, lo cual le permite mantener su
alta abundancia tras las alteraciones originadas por
el pastoreo de la vegetación emergente y la sequía. 

Trithemis annulata: Especie presente desde finales
de mayo a principios de octubre, con máximos po-
blacionales en septiembre. Selecciona para alimen-
tarse y marcar territorio elementos prominentes del
entorno de las charcas, de forma independiente a la
vegetación, por eso no muestra problemas los años
de sequía o cuando el ganado altera la cobertura
vegetal. Su densidad es baja y estuvo presente los
cuatro años de muestreo.
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hábitats alterados (Aeshna mixta y Sympetrum
striolatum) como de hábitats naturales (Aeshna
cyanea).

• El muestreo a lo largo de varias temporadas per-
mite obtener una información más próxima a la
realidad sobre las especies de odonatos presen-
tes en una localidad, si se compara con otros
encharcamientos de características similares,
donde se han realizado dos muestreos anuales,
y se ha registrado un número menor de especies
(entre 6-15 especies).

• Igualmente, se aprecia como el aprovechamiento
ganadero, a mediados de junio, provoca daños
importantes en la vegetación emergente pre-
sente en las orillas, desapareciendo así un re-
curso de vital importancia que afecta negativa-
mente a las especies que necesitan de esta
vegetación para realizar las puestas o como re-
fugio para sus larvas. A partir de finales de junio,
la comunidad de odonatos presente en charcas
queda dominada por especies que usan prefe-
rentemente el suelo como percha o bien que no

ríos y arroyos dejarán de correr antes en verano y
se generaran muchos charcos de orillas desnudas),
y que en Extremadura se puede ver perfectamente
reflejado en su comunidad de odonatos, donde las
especies principalmente beneficiadas con esta si-
tuación son las especies generalistas y con fenolo-
gía estival, las cuales suelen tener elevadas
abundancias y un área de distribución muy amplia,
en detrimento de las especies que ocupan hábitats
naturales, principalmente ríos estacionales (el 60 %
de los ríos extremeños son estacionales, pero te-
nían corrientes pequeñas durante el verano), que
han visto reducidos e incluso desaparecidos sus
hábitats y muchas de sus poblaciones.

Las conclusiones extraídas del presente trabajo tras
el análisis de los datos y comparándola con el tra-
bajo realizado en el atlas de los odonatos de Extre-
madura son:

• El muestreo continuo, a lo largo de todo el año,
pone de manifiesto que en el atlas han podido
quedar infravaloradas las áreas de distribución de
aquellas especies de fenología otoñal, tanto de
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se ven afectadas por la práctica des-
aparición de la vegetación de orilla.

• Este tipo de ecosistema, de origen arti-
ficial, alberga especies de escaso valor
de conservación, mostrando como el
cambio climático, adelantado en nuestro
caso por la evolución socioeconómica
de Extremadura (mayor estacionalidad
de los ríos por las grandes masas de
agua embalsada), va a propiciar una re-
gresión de las especies menos genera-
listas, asociadas a los cursos de agua
con corriente en primavera-verano, a
favor de especies más generalistas aso-
ciadas a masas de agua estancada.

El ganado durante los meses de verano elimina completamente la vegetación de las orillas, tan necesaria para algunas 
especies de odonatos

Sympetrum striolatum es una de las especies que se verá favorecida por el
cambio climático, dado su carácter generalista. Macho en vuelo

Vista lateral de macho de Gomphus graslinii

s
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Introducción

El concepto de la “conservación de es-
pecies” es relativamente actual des-

arrollándose prácticamente en estos dos
últimos siglos. Pero ¿por qué preocupa la
conservación de las especies? Si se echa la
vista atrás, se puede apreciar que los cam-
bios producidos por la mano del hombre
sobre la tierra han seguido un ritmo expo-
nencial, paralelo a un “desarrollo del bien-
estar” de la sociedad humana, concepto
muy discutible si se compara con el precio
medioambiental que se ha pagado con la
destrucción de hábitats, extinción de  espe-
cies o el cambio climático sobre el planeta. 

Los odonatos, presentes desde hace más
de 300 millones de años sobre la tierra, han
sobrevivido a las grandes extinciones gra-
cias a su capacidad de adaptación, pero los
cambios producidos por el hombre, sobre
todo en los últimos 200 años, en el medio
ambiente han llevado a muchas especies a
una situación de amenaza crítica.

Ya en el siglo III d.c. los japoneses decoraban con
dibujos esquemáticos de libélulas las campanas ce-
remoniales dotaku, que se utilizaban en las plega-
rias para obtener buenas cosechas, teniendo en
cuenta el beneficio que aportan como consumido-
res de los insectos que atacan las plantas de arroz.
Sin embargo, en la actualidad, estas especies han
adquirido fama de ser animales dañinos, veneno-
sos o simplemente innecesarios. Es paradójico el
cambio en la percepción que se ha producido con
el paso de 18 siglos, cuando se les rendía culto y
hoy día se rechazan de plano por creencias basa-
das en el desconocimiento.

Definitivamente se ha dado un paso atrás en la re-
conciliación con el ambiente que nos rodea, pero aún
se está a tiempo de cambiar. Sólo será cuestión de
tiempo conocer, apreciar y proteger el mundo que nos
rodea reconociendo nuestra posición dentro de él.

¿Por qué conservar 
los Odonatos?

Deberíamos empezar preguntándonos ¿por qué
debemos conservar los odonatos? A primera

vista los odonatos pueden parecer especies muy
abundantes y sin aparentes problemas de conserva-
ción. Sin embargo, son insectos muy dependientes
de los medios acuáticos tanto durante su fase larva-
ria como en la adulta, y son estos hábitats los que
actualmente se encuentran en un proceso de dete-
rioro continuo. Observando la fragilidad de estos me-
dios, se puede apreciar que la conservación de los
odonatos pasa por la conservación de sus hábitats.

Además, el cambio climático que se está produ-
ciendo sobre el planeta producirá un efecto negativo
sobre la diversidad de los odonatos ya que aumen-
tarán las sequías y disminuirá la superficie que ocu-
pan los medios acuáticos actualmente. 
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Los odonatos funcionan como controladores de las poblaciones de
insectos (Ischnura graellsii, hembra f. infuscans)
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El hecho de seleccionar a los odonatos como bioin-
dicadores de los medios acuáticos está basado en
algunos aspectos que los caracterizan:

• Son especies de fácil identificación.
• Se conoce relativamente bien sus requerimien-

tos ecológicos, biológicos y biogeográficos.
• Alta dependencia a los medios acuáticos por

presentar una fase larvaria acuática que puede
llegar a durar varios años.

• Son abundantes y de fácil detectabilidad en es-
tado adulto.

• Altamente diversificados ecológica y taxonó-
micamente.

• Presentan una alta fidelidad ecológica.
• Son relativamente sedentarios.
• Su carácter depredador los hace muy sensi-

bles ante alteraciones en las redes tróficas.
• Son sensibles a perturbaciones antrópicas es-

pecíficas.
• Responden ante las perturbaciones de forma

rápida y predecible, siendo analizable.

Los odonatos así son considerados indicadores de
confianza de la calidad ecológica de los medios acuá-
ticos, debido a las exigencias que presentan estas es-
pecies durante su fase larvaria acuática (calidad del
agua, temperatura, concentración de oxígeno, etc.) y
la dependencia de los adultos de la existencia de una
cobertura vegetal heterogénea para su maduración,
alimentación, protección y reproducción. 

El estudio de las comunidades de odonatos presen-
tes en los diferentes hábitats ha
dado lugar a herramientas como el
índice “RSO” (Representative
Spectrum of Odonate Species)
(Schmidt, 1985) que permite utili-
zar a este orden para valorar las
perturbaciones que se han produ-
cido en un hábitat, así como las ac-
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Charca en buen estado de conservación
con amplia comunidad de odonatos

Por ello, la conservación de los odonatos redunda
sobre una gran parte de la biodiversidad que está
estrechamente ligada a sus hábitats. Los medios
acuáticos acogen a un gran número de especies
que cohabitan con los odonatos y que en la gran
mayoría de ocasiones, para la sociedad, pasan des-
apercibidas, representando así los odonatos un
grupo “paraguas”.

Otro aspecto muy importante que presenta este
grupo es su carácter como depredadores dentro de
la cadena trófica, consumiendo gran cantidad de in-
sectos que podrían convertirse en plagas para los
cultivos, funcionando así como insecticidas natura-
les que regulan sus poblaciones. De igual forma, los
odonatos son también consumidos por un gran nú-
mero de especies que van desde los arácnidos hasta
un gran número de aves insectívoras por lo que re-
presentan un eslabón clave en la cadena trófica.

n Bioindicadores

La tendencia de utilizar una especie determinada
como bioindicadora de la calidad del hábitat está
desapareciendo debido a que, como se ha obser-
vado posteriormente, no han ofrecido una informa-
ción fidedigna sobre la calidad de los mismos,
como ha ocurrido con algunos vertebrados, pon-
gamos el caso de la Nutria (Lutra lutra). En la ac-
tualidad se tiende a utilizar a un conjunto de
especies que pueden pertenecer a un mismo orden
o no. Los grupos elegidos, tras diversos estudios
realizados, han sido principalmente los coleópteros,
colémbolos, himenópteros, tricópteros y odonatos.



Las comunidades de coenagriónidos son buenos indicadores de la riqueza de
invertebrados en charcas. (Coenagrion scitulum, hembra en vuelo)

manifiesto un estudio (Briers R.A. &
Biggs J., 2003) donde se verificó que
en aquellos estanques seleccionados
por la presencia de especies de coe-
nagriónidos se encontraban el 95% de
las especies de invertebrados espera-
dos. Otras especies utilizadas como
bioindicadores en recientes trabajos en
la Península Ibérica han sido Boyeria
irene, Calopteryx virgo y Cordulegaster
boltonii. 

Los odonatos son especies muy sen-
sibles a los factores físicos, pero es-
pecialmente a la  temperatura ya que
es un factor que regula su desarrollo
larvario e influye en su actividad diaria

en estado adulto. El hecho de haberse detectado en
pocos años cambios en la distribución y la modifi-
cación de la fenología de algunas especies de odo-
natos en Europa y otros continentes, hace pensar
que estas especies puedan convertirse en buenos
bioindicadores del cambio climático. 

Así, el papel que juegan los odonatos dentro de la
cadena trófica, como bioindicadores y grupo “pa-
raguas”, son razones suficientes para entender la
importancia que tiene su conservación y la de sus
hábitats.

¿Qué debemos conservar?

La desaparición de especies a escala mundial ha
sido un fenómeno habitual a lo largo de la histo-

ria natural, pero la velocidad con la que está ocu-
rriendo en estas últimas décadas es alarmante ya
que desaparecen especies que prácticamente no da
tiempo a descubrir, como ocurre en las zonas tropi-
cales. Para evitar esta pérdida de biodiversidad es
necesario el desarrollo de estrategias que sean efi-
caces. Cuando se habla de eficacia hay que hacer
hincapié en que la conservación de la biodiversidad
es costosa y los recursos que para ello se aplican

tuaciones que deben realizarse para  su posterior
restauración. Cuando se produce un daño en el há-
bitat se observa una disminución en la abundancia
e incluso la desaparición de algunas especies, lo que
provoca un cambio en el índice RSO. Aquellas es-
pecies que han desaparecido serán aquellas que son
más sensibles al daño producido. Al comparar el
RSO de un lugar con el RSO esperado en un hábitat
intacto del mismo tipo y región, se puede detectar el
daño producido en el hábitat y como consecuencia
la acción de conservación que debe llevarse a cabo
para restituirlo a su estado original. Otros índices
como el OHI (Odonate Habitat Index)(Chovanec,
2001), que sigue un sistema similar al anterior, ha
sido utilizado para valorar la integridad ecológica de
los ríos, haciendo hincapié en aspectos como la co-
nectividad, dinámica de flujos, etc., comparando las
comunidades de odonatos presentes respecto a
unos valores de referencia y diferenciando entre es-
pecies estenotópicas y euritópicas.

Dentro de  los odonatos, por sus exigencias ecoló-
gicas, también se han seleccionado algunos taxo-
nes que presentan una mayor efectividad a la hora
de usarlos como bioindicadores. La familia Coena-
grionidae ha mostrado ser un excelente referente
para determinar la riqueza de la comunidad de in-
vertebrados de un estanque, como ha puesto de
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y aquellas áreas con una alta diversidad de odona-
tos (20 ó más especies). 

Tras el análisis de los datos utilizados en el presente
trabajo se extrae que:

En Extremadura se han encontrado 5 especies in-
cluidas en el Catálogo Nacional de Especies Ame-
nazadas (CNEA) y en el Catálogo Regional de
Especies Amenazadas de Extremadura (CREAE):

• Macromia splendens
• Gomphus graslinii
• Oxygastra curtisii
• Coenagrion mercuriale
• Coenagrion caerulescens

De estas especies hay que destacar que todas se
distribuyen en lugares localizados y sus poblacio-
nes son escasas, ocupando hábitats acuáticos
(ríos, arroyos y charcas)  bien conservados. C.
caerulescens es la especie que tiene una situación
más crítica por lo fragmentada que se encuentran
sus poblaciones y su escasa distribución en la re-
gión. Las especies catalogadas ocupan a escala re-
gional un total de 58 cuadrículas, es decir el 11,2%
del territorio extremeño.

Además, se  han encontrado 9 especies incluidas
en el Libro Rojo de los Invertebrados de España
(2006):

• Macromia splendens
• Gomphus graslinii
• Oxygastra curtisii
• Coenagrion mercuriale
• Coenagrion caerulescens
• Coenagrion scitulum
• Onychogomphus uncatus
• Aeshna juncea
• Gomphus simillimus

El caso de C. scitulum para Extremadura es muy
particular respecto al resto de la Península Ibérica
ya que es una especie ampliamente distribuida y

son limitados. De esta forma lo más lógico es esta-
blecer prioridades, y para ello es necesario saber qué
es lo que se tiene y su importancia, para que la rela-
ción coste beneficio sea lo más igualitaria posible.

n Áreas de importancia para los 
odonatos: hotspots en Extremadura
Dentro de las estrategias seguidas para preservar
la biodiversidad se postula como una de las prin-
cipales el establecimiento de espacios naturales
protegidos (ENP) los cuales permiten preservar
grandes cantidades de biodiversidad, pero ésta
presenta algunos problemas como son los altos
costes que conlleva su creación y gestión, por lo
que si no se dispone de recursos estas figuras
pierden su eficacia. 

La conservación horizontal realizada fuera de los
ENP con la restauración de ecosistemas degrada-
dos, la reducción de los impactos ambientales y la
identificación y eliminación de las amenazas pre-
sentes sobre ciertas especies en áreas puntuales,
son realmente muy eficaces teniendo en cuenta el
coste y los resultados obtenidos. 

Si se analizan los trabajos realizados en relación
con este tema puede extraerse que la determina-
ción de áreas con una alta concentración de biodi-
versidad a escala mundial, denominadas “hotspot”,
es fundamental a la hora de afrontar la pérdida de
biodiversidad.

Teniendo en cuenta las estrategias anteriormente
expuestas, si son utilizadas para el análisis a escala
regional, a la hora de tomar la decisión de qué pro-
teger y conservar se debería determinar dónde se
encuentran las “áreas de importancia” para los
odonatos. Estas áreas (cuadrículas UTM 10x10km)
se corresponderían con aquellas que presentan las
especies más amenazadas (incluidas en el Catá-
logo Nacional y Regional de Especies Amenazadas
y Libro Rojo de los Invertebrados de España), las
más raras (presentes en menos de 10 cuadrículas)
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Nº de especies

6 - 10

11 - 15

16 - 20

21 - 25

26 - 30

31 - 35

36 - 43

1 - 5

Especies presentes en menos de 10 cuadrículas

Especies en el libro rojo

Con más de 20 especies

Especies incluidas en catalogos

Áreas protegidas

Densidad de odonatos en Extremadura por cuadrícula
10x10 km

Localización de las “áreas de importancia” para los 
odonatos en Extremadura

con poblaciones muy abundantes por lo que se ha
desestimado como criterio para la selección de
“áreas de importancia”. Estas especies están pre-
sentes en un total de 84 cuadrículas (16,2%).

Observando la distribución del total de las especies
presentes en Extremadura hay 8 cuya presencia es
inferior a 10 cuadrículas:

• Sympetrum meridionale (4)
• Sympetrum sanguineum (1)
• Onychogomphus costae (1)
• Gomphus simillimus (9)
• Aeshna juncea (2)
• Aeshna cyanea (9)
• Anax ephippiger (6)
• Coenagrion caerulescens (6)

De ellas se ha desechado la utilización como crite-
rio para seleccionar “áreas de importancia” a A.
ephippiger por ser una especie migratoria y a A.
cyanea por considerarse que su distribución es
mayor a la detectada, debido a que parte de su pe-
riodo fenológico no ha sido cubierto por los mues-
treos realizados. El resto de las especies se
distribuyen por la Península Ibérica en poblaciones
muy localizadas,  fragmentadas o con una baja
abundancia, considerándose por ello como espe-
cies raras. Algunas de ellas, como Onychogom-
phus costae y Gomphus simillimus, presentan en la
Península Ibérica sus poblaciones más importan-
tes. Estas especies están presentes en 21 cuadrí-
culas (4%).

En Extremadura se encuentran actualmente un total
de 53 especies de odonatos y se han recogido 2
especies más, citadas en bibliografía (Selysiothe-
mis nigra y Orthetrum nitidinerve), las cuales no se
han capturado durante los muestreos realizados por
los autores. La riqueza de especies, observada en
las cuadrículas 10x10 km muestreadas, oscila entre
1 y 43 especies. Tras su análisis se puede extraer
que la zona con mayor riqueza se corresponde con
el tercio norte y este de Extremadura (mapa 1),
donde el 34% de las cuadrículas al norte del río Tajo

LOS ODONATOS DE EXTREMADURA
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Las turberas acogen, por sus características específicas, especies protegidas

Estos lugares se concentran principal-
mente por las comarcas de Sierra de
Gata, Las Hurdes, Valle del Ambroz,
Valle del Jerte y La Vera en el norte;
Los Ibores, Las Villuercas y La Siberia
por el este y  las Sierras de Valencia de
Alcántara en el oeste, y se caracterizan
por estar recorridos por gargantas y
ríos permanentes con bosques de ri-
bera bien conservados, una excelente
calidad del agua y amplias masas fo-
restales próximas a estos cursos de
agua. Además hay que añadir que en
estos lugares se encuentran pequeños
encharcamientos ganaderos bien con-
servados,  embalses de cabecera que

acogen a especies típicas de aguas corrientes y es-
tancadas, aumentando así su diversidad, y hábitats
tan particulares como trampales, turberas y prade-
ras de regadío. Son también áreas con una baja
densidad poblacional y fundamentalmente ganade-
ras hasta hace pocos años, estando prácticamente
ausente el sector industrial.

La distribución de las “áreas de importancia” para
los odonatos en la provincia de Badajoz es consi-
derablemente menor respecto a la provincia de Cá-
ceres, hecho que viene determinado por varios
factores:

presentan más de 20 especies, disminuyendo a
medida que nos dirigimos al centro y sur de la co-
munidad, principalmente en aquellas zonas que se
corresponden con amplias penillanuras o presen-
tan fuertes estiajes. Al aplicar el último de los crite-
rios propuestos, cuadrículas con 20 o más
especies, encontramos un total de 67 cuadrículas
(13% del territorio) donde se cumple. 

De esta forma la aplicación de los anteriores crite-
rios de forma conjunta nos muestra un mapa (mapa
2) donde aparecen 107 hotspots, que representa-
rían las “áreas de importancia” para los odonatos.

LOS ODONATOS Y SU CONSERVACIÓN
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1 Acusado estiaje de los hábitats acuáticos.
2 Mayor presión ganadera sobre la vegetación.

La escasez de pastos al final de la primavera y
durante el verano obliga al ganado a consumir
la vegetación presente junto a las orillas de los
hábitats acuáticos.

3 Pérdida de la calidad del agua por la aparición
de fenómenos de eutrofización.

4 Menor número de visitas a los puntos de
muestreo. La zona sur de Extremadura no se
encontraba incluida dentro del Proyecto LIFE
siendo visitados los puntos de muestreo un
menor número de veces respecto a las zonas
del norte y este por lo que el número de espe-
cies detectada ha sido menor.

Hay que destacar varios hotspots  en la provincia de
Badajoz que coinciden con áreas donde se realizó
un exhaustivo muestreo (ej. Los Charcones) con un
gran número de visitas, lo que confirma que un
mayor esfuerzo de muestreo da lugar a una mayor
detección de las especies presentes en la zona.

Al representar de forma conjunta las áreas de
mayor importancia obtenidas (107 hotspots) y los
espacios protegidos de Extremadura (Red Natura
2000 y la Red de Espacios Naturales Protegidos de
Extremadura) (mapa 2) se puede afirmar que alre-
dedor del  70 % de los hotspots se encuentran total
o parcialmente incluidos dentro de algún espacio
protegido.

Si se tiene en cuenta las citas que presentan las es-
pecies más amenazadas (presentes en catálogos y
el Libro Rojo de los Invertebrados de España), la
mayoría de las localidades se encuentran incluidas
en Espacios protegidos de Extremadura con un
75,6% (31/41) para Macromia splendens, 80,1%
(93/116) para Oxygastra curtisii, 73,9% (68/92)
para Gomphus graslinii, 73,6% (67/91) para Coe-
nagrion mercuriale, 38,4% (5/13) para Coenagrion
caerulescens, 78,7% (204/259) para Onychogom-
phus uncatus, 100% (2/2) para Aeshna juncea y
93,3% (14/15) para Gomphus simillimus.

n Índice de Conservación 
Odonatológico para 
Extremadura: (ICOEx)
Con los datos y la experiencia obtenida durante el
desarrollo del presente trabajo se ha pretendido es-
timar el valor de conservación que tendría cada una
de las especies presentes a través del cálculo del
Índice de Conservación Odonatológico para Extre-
madura (ICOEx). El objetivo de estimar este valor
(0,0-1,0) es poder tener una referencia a la hora de
priorizar los esfuerzos de conservación y qué es-
pecies, al margen del Catálogo Regional de Espe-
cies Amenazadas de Extremadura, son las que se
encuentran actualmente en una situación de mayor
amenaza.

Para la obtención de este valor se han tenido en
cuenta diferentes factores: abundancia, territoriali-
dad, distribución, evolución de su hábitat (1950-
2009), vulnerabilidad y tipo de hábitat que
selecciona la especie. Dentro de cada uno se han
diferenciado varias categorías a las cuales se les
ha asignado una puntuación:

Abundancia. Se consideran 5 tipos de abundancia,
que son los siguientes:

1 Especie escasa (1-2 individuos por localidad o
100 metros lineales): 20 puntos.

2 Especie poco abundante (3-5 ind. por localidad
o 100 metros lineales): 15 puntos.

3 Especie abundante (6-10 ind. por localidad o
100 metros lineales): 10 puntos.

4 Especie  muy abundante (11-30 ind. por locali-
dad o 100 metros lineales): 5 puntos.

5 Especie extremadamente abundante (más de
31 ind. por localidad o 100 metros lineales): 0
puntos.

Territorialidad. Considerando que pueden darse las
siguientes divisiones:

0 Especies no territoriales o con un territorio de
muy pequeñas dimensiones: 1 punto.
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1 Especies territoriales intraespecíficas, sólo de-
fiende territorio ante ejemplares de su misma
especie: 2 puntos.

2 Especies territoriales intra e interespecificas, de-
fiende territorio ante ejemplares de su misma
especie y de otras: 3 puntos.

Distribución en Extremadura. Distinguiendo las si-
guientes situaciones:

1 Ampliamente distribuida, aparece en la casi to-
talidad del territorio: 0 puntos.

2 Distribución localizada, aparece en áreas con-
cretas del territorio, adscritas a hábitats especí-
ficos: 10 puntos.

3 Distribución muy localizada, aparece en menos
de 5 localidades en Extremadura: 20 puntos.

Evolución de su área de distribución en Extrema-
dura reciente (1950/2009), tomando como refe-
rencia la presencia desde los años 50, y la
evolución de sus hábitats desde entonces, obte-
niendo como resultados:

1 Tendencia expansiva, son especies que se han
visto favorecidas por la construcción de em-
balses, charcas y regadíos: 0 puntos.

2 Tendencia estable, especies cuyos hábitats no
han sufrido alteraciones significativas: 5 puntos.

3 Tendencia regresiva, especies cuyos hábitats y
área de distribución han sufrido una regresión
en los años considerados: 10 puntos.

Vulnerabilidad, para medir la fragilidad del hábitat
usado por la especie en la actualidad, con los si-
guientes valores:

1 Hábitats muy estables: 0 puntos.
2 Hábitats frágiles y susceptibles de alterarse: 5

puntos.
3 Hábitats muy frágiles (Turberas, trampales,

etc.): 10 puntos.

Tipo de hábitat, incluye el tipo de hábitats seleccio-
nado por la especie, con las siguientes situaciones:

1 Hábitats de origen artificial: 0 puntos.
2 Hábitats tanto de origen artificial como natural:

5 puntos.
3 Hábitats de origen natural: 10 puntos.

Tras la obtención del ICOEx, (tabla 6) a través del
sumatorio de cada uno de los factores para cada
una de las especies y dividido entre el valor más
alto, se aprecian diferentes categorías:

• Especies de muy bajo valor de conservación, que
se corresponde con aquellas que presentan un
valor por debajo de 0,30. Se caracterizan por ser
especies sin ningún tipo de amenaza, que se pue-
den encontrar en medios acuáticos artificiales
(charcas ganaderas y embalses), presentan una
amplia distribución (a excepción de Diplacodes
lefebvrei), son abundantes o muy abundantes y
sus hábitats han sufrido una expansión desde los
años 50 o se han mantenido estables en algunos
casos. Este conjunto agrupa a un gran número
de especies generalistas y pioneras de las cuales
algunas de ellas (T. annulata, C. erythraea o B.
leucosticta) son especies llegadas desde el norte
de África  recientemente. Estas especies son las
más favorecidas ante el aumento de los hábitats
artificiales y el manejo del agua que se está rea-
lizando en las cuencas hidrográficas. Sobre estas
especies no habría que realizar ningún esfuerzo
para su conservación.

• Especies de bajo valor de conservación. Entre
0,30 y 0,45 se recogen un conjunto de especies
sin amenazas conocidas, que pueden encon-
trarse tanto en hábitats naturales como artificia-
les (excepto C. haemorrhoidalis presente sólo en
hábitats naturales), con una abundancia media-
baja, ampliamente distribuidas en Extremadura y
en las cuales sus hábitats han sufrido una ex-
pansión o se han mantenido estables. Este grupo
se correspondería con especies sobre las que no
habría que realizar actuaciones de conservación.

• Especies de valor medio de conservación. Las
especies que presentan un valor entre 0,45 y

269



LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

0,69 son especies asociadas a hábitats natura-
les, sensibles ante la alteración humana, que se
han mantenido estables o han sufrido una re-
gresión debido al deterioro desde los años 50.
Sus poblaciones  están localizadas o muy loca-
lizadas (excepto A. cyanea) aunque las pobla-
ciones son abundantes (excepto S.
sanguineum). Al ser especies con una cierta es-
pecialización respecto a sus requerimientos eco-
lógicos y a la patente fragilidad de su hábitat
frente a los cambios, debe protegerse su hábitat.

• Especies de alto valor de conservación. El
grupo formado por las especies con una valo-
ración entre 0,69 y 0,80 serían aquellas con un
problema de conservación patente. En general
son especies que habitan en ambientes natura-
les con una vulnerabilidad muy alta debido a la
fragilidad de sus hábitats (a excepción de O.
costae), con poblaciones de pequeña entidad,
localizadas o muy localizadas. Estas especies
necesitan de una protección estricta de su há-
bitat, debido a la regresión que ha sufrido, y del
seguimiento y control de sus poblaciones apli-
cando acciones directas de conservación en
caso de ser necesarias.

• Especies de muy alto valor de conservación. Fi-
nalmente las especies con valores mayores a
0,80 son las especies que presentan poblacio-
nes muy escasas y localizadas, siendo por ello
muy vulnerables. Su hábitat de carácter natural
es muy sensible ante el deterioro y son espe-
cies con un rango muy estrecho en sus reque-
rimientos ecológicos. Estas especies requieren
la protección de su hábitat, un seguimiento pe-
riódico donde se evalúe el estado de sus po-
blaciones y del hábitat y la intervención humana
en caso de que fuera necesaria para la mejora
y recuperación del mismo.

Así pues, el ICOEx permite determinar qué especies
se encuentran con prioridad a la hora de establecer
unas directrices de conservación para los odona-
tos en Extremadura.

Finalmente, y realizando una lectura de los resulta-
dos, la conservación de los odonatos en Extrema-
dura pasa por:

3 Aplicar los recientes Planes para M. splendens,
G. graslinii, O. curtisii y C. mercuriale publicados
para la Comunidad Autónoma de Extremadura.

3 Continuar con la publicación de los Planes para
la gestión de las especies de odonatos que aún
no lo tienen.

3 Incluir las zonas donde estén presentes pobla-
ciones de odonatos con un alto grado de ame-
naza dentro de espacios protegidos y/o declarar
nuevas áreas protegidas (“Corredores Ecológi-
cos y de Biodiversidad” o “Lugares de Interés
Científico”) que permitan su protección y la de
su hábitat, así como la de aquellos lugares con
una gran diversidad odonatológica.

3 Limitar aquellas actuaciones que pongan en pe-
ligro la calidad de los medios acuáticos así
como de las poblaciones de odonatos más sen-
sibles haciendo especial hincapié en las áreas
de importancia para los odonatos.

3 Priorizar a la hora de realizar actuaciones de
conservación in situ para la mejora de la calidad
del hábitat para los odonatos más amenazados.
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Brachythemis leucosticta 2 0,03

Sympetrum fonscolombii 2 0,03

Ischnura graells 7 0,10

Erythromma viridulum 8 0,11

Orthetrum chrysostigma 9 0,12

Crocothemis erythraea 9 0,12

Anax ephippiger 11 0,15

Coenagrion scitulum 11 0,15

Orthetrum trinacria 12 0,16

Anax parthenope 12 0,16

Platycnemis acutipennis 12 0,16

Orthetrum cancellatum 13 0,18

Erytrhoma lindenii 13 0,18

Platycnemis latipes 13 0,18

Paragomphus genei 16 0,22

Aeshna mixta 16 0,22

Enallagma cyathigerum 17 0,23

Sympetrum striolatum 17 0,23

Gomphus pulchellus 17 0,23

Trithemis annulata 18 0,25

Diplacodes lefebvrei 21 0,29

Lestes barbarus 21 0,29

Anax imperator 23 0,32

Libellula depressa 23 0,32

Sympecma fusca 26 0,36

Ischnura pumilio 26 0,36

Lestes viridis 26 0,36

Especie Valor de  ICOEx
Conservación

Lestes virens 26 0,36

Orthetrum coerulescens 27 0,37

Orthetrum brunneum 32 0,44

Caleopteryx haemorrhoidali 36 0,49

Sympetrum meridionale 37 0,51

Gomphus graslini 37 0,51

Ceriagrion tenellum 41 0,56

Boyeria irene 42 0,58

Calopteryx xanthostoma 42 0,58

Onychogomphus forcipatus 43 0,59

Lestes dryas 46 0,63

Phyrrhosoma nymphula 46 0,63

Sympetrum sanguineum 47 0,64

Calopteryx virgo 47 0,64

Aeshna cyanea 48 0,66

Coenagrion mercuriale 51 0,70

Cordulegaster boltoni 52 0,71

Onychogomphus uncatus 52 0,71

Coenagrion puella 56 0,77

Onychogomphus costae 56 0,77

Macromia splendens 57 0,78

Libellula quadrimaculata 58 0,79

Oxigastra curtisii 58 0,79

Coenagrion caerulescens 61 0,84

Aesnha juncea 67 0,92

Gomphus simillimus 72 0,99

Especie Valor de  ICOEx
Conservación

Tabla 6. Clasificación de las especies de Extremadura según su ICOEX
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¿Cómo conservar? 

Ala hora de abordar la conservación de los odo-
natos, las medidas utilizadas deben ser de dos

tipos:

• Directas, que serían aquellas encaminadas a la
protección de las especies y sus hábitats. Estas
vienen reflejadas en Leyes, Convenios Interna-
cionales, Directivas, Decretos, Órdenes, etc.,
dentro de la legislación y a diferentes escalas
territoriales.

• Indirectas, que se corresponderían con todas
aquellas acciones de conservación  dirigidas a
recuperar, mejorar y conservar sus hábitats.
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Categoría UICN ODONATOS

En peligro Crítico (CR) Macromia splendens, Lindenia tetraphylla, Leucorrhinia pectoralis

En Peligro (EN) Oxygastra curtisii, Gomphus graslinii, Brachytron pratense

Vulnerable (VU) Aeshna juncea, Coenagrion caerulescens, Coenagrion mercuriale, 
Coenagrion scitulum, Cordulegaster bidentata, Gomphus simillimus,
Gomphus vulgatissimus, Onychogomphus uncatus, Lestes macrostigma,
Orthetrum nitidinerve, Sympetrum flaveolum, Zygonyx torridus

n Medidas directas

La Unión Internacional para la Conservación de la Na-
turaleza (UICN), a través de las Listas Rojas y Libros
Rojos, inventaria el estado de conservación de las
especies, priorizándose a través de las distintas ca-
tegorías asignadas a cada una de ellas las medidas
de protección necesarias para su conservación. En el
Libro Rojo de los invertebrados de España (2006)
se encuentran recogidas 18 especies de odonatos.
(Tabla 7). Estas herramientas sirven como docu-
mentos técnicos que permiten a las autoridades
competentes en materia de conservación tener una
base científica para la inclusión de las especies más
amenazadas en los catálogos nacionales. Así, es ne-
cesario dejar claro que  las categorías UICN no pro-
tegen legalmente a las especies amenazadas sino
que son la antesala a su protección legal.

A nivel nacional los odonatos ibéricos se encuen-
tran bajo la protección de la Ley 4/1989, de 27 de
marzo, de Conservación de Espacios Naturales y
de la Flora y la Fauna Silvestres, donde se prohíbe
dar muerte, dañar, molestar o inquietar intenciona-
damente a los animales silvestres. Esta Ley ha per-
mitido crear el Catálogo Nacional de Especies
Amenazadas (Real decreto 439/1990) donde se re-
cogen todas aquellas especies que se encuentran
amenazadas. En este catálogo se recogen 6 espe-
cies de odonatos amenazados a nivel nacional. Esta

Tabla 7. Especies incluidas en el Libro Rojo de los Invertebrados de España (2006)

Catálogo Regional de Especies Amenazadas de Extremaduras
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Ley ha sido recientemente derogada por la Ley 42/2007, de 13 de
diciembre, del Patrimonio Natural y de la Biodiversidad. (Tabla 8).

CATÁLOGO NACIONAL DE ESPECIES AMENAZADAS

Categoría Odonatos

En peligro de extinción (EN) Macromia splendens,
Lindenia tetraphylla, 
Ophiogomphus cecilia

Sensible a la alteración de su hábitat (SAH) Oxygastra curtisii

De interés especial Gomphus graslinii,
Coenagrion mercuriale

Tabla 8. Odonatos recogidos en el Catálogo Nacional de Especies Amenazadas 

De igual forma cada Comunidad Autónoma posee leyes regionales
para la protección de la naturaleza. En el caso de Extremadura la
Ley 8/1998, de 26 de junio, de Conservación de la Naturaleza y de
Espacios Naturales de Extremadura (modificada por la Ley 9/2006,
de 23 de diciembre) tiene por objeto “la preservación del patrimo-
nio genético de las poblaciones de flora y fauna, especialmente las
autóctonas y su diversidad” así como  “la mejora y mantenimiento
de los hábitats para especies en peligro de extinción”, establecién-
dose las herramientas para la protección de las especies amenaza-
das (Catálogo Regional de Especies Amenazadas de Extremadura,
CREAE) y sus hábitats (figuras de protección para los espacios na-
turales y hábitats). El CREAE recoge 5 especies de odonatos que
requieren de una serie de medidas específicas para su protección.
(Tabla 9).

CATÁLOGO REGIONAL DE ESPECIES AMENAZADAS (CREAE)

Categoría Odonatos

En peligro de extinción (EN) Macromia splendens,

Sensible a la alteración de su hábitat (SAH) Oxygastra curtisii

Vulnerable (VU) Coenagrion mercuriale,
Coenagrion caerulescens

De interés especial (IE) Gomphus graslinii

Tabla 9. Odonatos recogidos en el catálogo regional de Especies Amenazadas de
Extremadura
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Macromia splendens es una de las es-
pecies más amenazadas de la odona-
tofauna europea. Macho

Ley de conservación de la naturaleza y
de espacios naturales de Extremadura



LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

La simple inclusión de estas especies en el CREAE
prohíbe de forma genérica:

• Cualquier actuación no autorizada hecha con el
propósito de darles muerte, capturarlas o per-
seguirlas, incluyendo sus larvas, huevos, así
como la destrucción de su hábitat y en particu-
lar de sus áreas de reproducción, reposo o ali-
mentación.

Además, para las especies catalogadas como “en
peligro de extinción” o “vulnerables” se añade la
prohibición de poseer, naturalizar, transportar, ven-
der, exponer, importar o exportar ejemplares vivos
o muertos.

La inclusión en el CREAE de estas especies de odo-
natos ha hecho posible la publicación de los distin-
tos planes de cuatro de ellas:

• Plan de recuperación de Macromia splendens
en Extremadura

• Plan de Conservación del Hábitat de Oxygastra
curtisii en Extremadura

• Plan de Conservación de Coenagrion mercu-
riale en Extremadura

• Plan de manejo de Gomphus graslinii en Extre-
madura

A nivel internacional también existen varios Conve-
nios y Directivas que tratan sobre la protección de
la flora y la fauna, así como de los hábitats que se
encuentran más amenazados. A continuación se
describen aquellos que de forma directa o indirecta
protegen a los odonatos y sus hábitats:

3 Convenio relativo a la conservación de la vida
silvestre y del medio natural de Europa, 1979
(Convenio de Berna). Dentro de este convenio
se encuentran recogidas 4 especies de odona-
tos (Macromia splendens, Oxygastra curtisii,
Gomphus graslinii y Coenagrion mercuriale) en
su anexo II como “Especie estrictamente prote-
gida”, que deben ser objeto asimismo de dis-

posiciones legales o reglamentarias adecuadas
a fin de garantizar su conservación, quedando
prohibido:

• Todo tipo de captura, posesión o muerte in-
tencionadas. 

• El deterioro o la destrucción intencionados
de los lugares de reproducción o de las
zonas de reposo. 

• La perturbación intencionada, especial-
mente durante el período de reproducción.

• La destrucción o la recolección intenciona-
das de huevos en su entorno natural o su
posesión.

• La posesión y el comercio interior de los
animales enumerados, vivos o muertos, in-
cluidos los disecados, y de cualquier parte
o de cualquier producto obtenido a partir del
animal. 

3 Directiva 1992/43/CEE (Directiva Hábitat), de 21
de mayo, relativa a la Conservación de los Hábi-
tats Naturales y de la Fauna y Flora Silvestres.
Esta Directiva recoge en sus anexos (II: Especie
animal de Interés Comunitario para cuya conser-
vación es preciso designar zonas especiales de
conservación y IV: Especie animal de interés co-
munitario que requiere una protección estricta) a
un total de 6 especies de Odonatos (tabla 10) de
las cuales todas están presentes en la Comuni-
dad Autónoma de Extremadura excepto Lindenia
tetraphylla y Ophiogomphus cecilia. 

Anexos Odonatos
Directiva Hábitats

II Coenagrion mercuriale

II y IV Gomphus graslinii
Macromia splendens
Oxygastra curtisii
Lindenia tetraphylla
Ophiogomphus cecilia

Tabla 10. Especies incluidas en los anexos 
de la Directiva Hábitat
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Esta Directiva es también la responsable de la cre-
ación de la Red Natura 2000 que consiste en una
red de espacios naturales o seminaturales que son
gestionados por los estados miembros y donde se
encuentran parte importante de las poblaciones de
odonatos más amenazados y sus hábitats.

3 La Convención sobre los Humedales de Impor-
tancia Internacional, conocida de forma abre-
viada como Convenio de Ramsar es un tratado
intergubernamental que sirve de marco para la
acción nacional y la cooperación internacional
en pro de la conservación y uso racional de los
humedales y sus recursos. Este convenio dise-
ñado para las aves acuáticas protege de forma
indirecta los hábitats de los odonatos.

3 Por último, hay que destacar la Directiva
2000/60/CE Marco de Agua como una de las úl-
timas directivas que van a favorecer, a través de
sus actuaciones, la conservación de los odona-
tos, ya que esta va ha influir en la recuperación
de los hábitats de estas especies, los medios
acuáticos. Esta directiva tiene como objeto:

• Prevenir todo deterioro adicional, proteger y
mejorar el estado de los ecosistemas acuá-
ticos, con  respecto a sus necesidades de
agua, y de los ecosistemas terrestres y hu-
medales directamente dependientes de los
ecosistemas acuáticos.

• Proteger y mejorar el medio acuático me-
diante medidas específicas de reducción,
interrupción o supresión de los vertidos, las
emisiones y las pérdidas de sustancias pe-
ligrosas prioritarias, tanto en aguas superfi-
ciales como subterráneas.

• Alcanzar un buen estado de las aguas su-
perficiales en un periodo inferior a 15 años
desde la entrada en vigor de la presente Di-
rectiva.

De esta forma existe una legislación suficiente-
mente amplia para la protección de los odonatos y
sus hábitats, únicamente queda llevarla a cabo de
forma efectiva.

n Medidas indirectas

Dentro de las medidas indirectas se encuentran un
gran conjunto de acciones de conservación “in
situ” que se describirán posteriormente y que se
denominaran como “buenas prácticas”. 

Pero existen dos hándicaps fundamentales en la
conservación de los odonatos:

Por un lado, es la percepción que tiene la sociedad
de ellos. La mayor parte de la sociedad desconoce
no sólo la importancia que representa este grupo
dentro de los ecosistemas, sino ¿qué es un odo-
nato?. Estos al igual que otros insectos tienen una
imagen de animales venenosos, que pican o que
son simplemente inútiles. Esta imagen negativa es
una barrera a la hora de llevar a cabo actuaciones
y proyectos de conservación, ya que la participa-
ción ciudadana es indispensable para su consecu-
ción. Por ello, la sensibilización y concienciación de
la sociedad ante las amenazas que presentan estas
especies es fundamental para lograr la conserva-
ción de sus hábitats. Esta sensibilización puede es-
tablecerse a diferentes niveles, partiendo desde los
escolares, con la realización de talleres educativos
y actividades en la naturaleza, hasta la organización
de reuniones con los sectores implicados en la con-
servación de los odonatos, como las Confedera-
ciones Hidrográficas, empresas, asociaciones
agrarias, asociaciones conservacionistas, propie-
tarios, etc., con la intención de llegar a acuerdos de
colaboración y participación en la protección de
estas especies. 

Y por otro, es el conocimiento de la distribución y
localización geográfica de las especies de odonatos
y sus hábitats, lo cual es indispensable para poder
llevar a cabo acciones de conservación. De esta
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cies exóticas. A lo largo de este apartado se revi-
sarán aquellos impactos responsables de las prin-
cipales amenazas que afectan a los odonatos y sus
hábitats.

FACTORES NATURALES

n El cambio climático

Desde los años 50 se ha apreciado un aumento en
la temperatura del planeta de 0,5ºC siendo respon-
sable, en gran parte, el excesivo consumo de com-
bustibles fósiles. El ritmo de consumo no tiene
visos de disminuir en el futuro, por lo que los mo-
delos climáticos teóricos auguran un aumento du-
rante los próximos 100 años de entre 2 y 5ºC.

Este aumento de la temperatura, en principio, puede
parecer que no debería tener una repercusión im-
portante sobre las comunidades de odonatos, sin
embargo ya se han empezado a observar algunos
cambios nada esperanzadores. En el Reino Unido,
desde los años 80, se viene observando un cambio
en la distribución y abundancia de algunas espe-
cies como Aeshna mixta, Anax imperator o Eryth-
romma viridulum, las cuales han ampliado su
distribución hacia el norte distribuyéndose por gran
parte del país y siendo sus poblaciones cada vez
más abundantes (Steve Brooks, 2008).

forma, el desarrollo de sistemas de información ge-
ográfica (SIG) se ha convertido en una herramienta
de trabajo fundamental ya sea a nivel regional,
como el desarrollado por la Junta de Extremadura y
que muestra sus frutos en esta obra, o a nivel na-
cional, para establecer prioridades y conocer la ten-
dencia de las especies, en especial de aquellas más
amenazadas.

Amenazas

Los odonatos al igual que el resto de las espe-
cies están adaptados a los impactos que se

producen de manera natural, pero la velocidad a la
que se producen los impactos llevados a cabo por
la mano del hombre en la naturaleza es mucho
mayor que la capacidad que tienen algunas espe-
cies de responder ante los cambios ocasionados
en sus hábitats.

Extremadura cuenta con una amplia representación
de medios acuáticos que van desde ríos de mon-
taña hasta charcas ganaderas o encharcamientos
temporales. Sin embargo, se da la paradoja de que
son estos medios, con la importancia ecológica
que representan, los ecosistemas que están su-
friendo un mayor número de impactos, al igual que
ocurre en el resto del territorio nacional. La con-
servación de los odonatos, como
se ha hecho referencia, viene dado
directamente por la conservación
de sus hábitats a través de la pro-
tección y eliminación de las ame-
nazas presentes. 

Así, las amenazas que presentan
los odonatos vienen dadas por fac-
tores naturales o bien por impactos
producidos por la mano del hom-
bre, agrupándose estos últimos en
tres grandes categorías: contami-
nación, degradación y pérdida del
hábitat y la introducción de espe-
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Muchas especies han colonizado la P. Ibérica desde el continente afri-
cano en las últimas décadas (Brachythemis leucosticta macho inmaduro)

La disminución de precipitaciones 
y los amplios periodos de sequía afectarán negativamente a las comunidades de odonatos en el futuro

a la baja calidad de  las aguas las hace más
competitivas y dominantes respecto a otras
más especializadas, de forma que se espera
que se produzca una competencia por el es-
pacio, desplazando a las especies más sen-
sibles.

El cambio climático se prevé que traiga
consigo un incremento en el número de
especies en nuestros ecosistemas acuá-
ticos, lo que debería tener a priori una lec-
tura positiva ya que se vería aumentada la
biodiversidad, pero este hecho es un es-
pejismo a medio-largo plazo ya que el au-
mento de la temperatura en el globo
causará un cambio en los ecosistemas

por la modificación de los caudales de los ríos y
arroyos con la consiguiente repercusión sobre la
vegetación y la calidad de las aguas, creando unas
condiciones que afectarán negativamente a aque-
llas especies más sensibles. Además, en aquellas
zonas con una menor disponibilidad de agua ac-
tualmente, como las zonas de llanura con charcas
ganaderas y cursos y encharcamientos tempora-
les, se podrán observar acusados estiajes y la casi
desaparición de sus zonas húmedas y de las po-
blaciones de odonatos adaptados a estos medios.

Los odonatos son animales muy sensibles a los
cambios en la temperatura, ya que es el factor prin-

Estos cambios se han producido también en Extre-
madura, donde se ha detectado un aumento de las
especies de carácter africano (Orthetrum trinacria,
Trithemis annulata, Brachythemis leucosticta, Orthe-
trum chrysostigma y Diplacodes lefebvrei) respecto
a las de distribución europea. Estas especies, carac-
terizadas por ser especies pioneras y generalistas,
han venido ocupando poco a poco los hábitats simi-
lares a los de sus países de origen (encharcamientos
temporales, charcas ganaderas y embalses). Sin em-
bargo, se viene detectando un cambio en la selección
del hábitat por estas especies, encontrándose ya en
ríos de gran calidad así como en otros medios poco
habituales para ellas. Estas especies más tolerantes
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Algunas especies verán reducida la superficie de sus hábi-
tats con el cambio climático (tandem precópula de Calop-
teryx virgo ssp.meridonalis)

Los vertidos urbanos son una de las 
principales causas de la contaminación de los cursos de agua

ciones dará lugar a un aumento de los ríos que su-
fran un fuerte estiaje y a la proliferación de nuevas
charcas ganaderas, así como el aumento de la tem-
peratura del agua de los ríos principales. 

En general se podrá observar un aumento en la dis-
tribución de las especies más generalistas y una re-
gresión de la superficie ocupada por las especies
más sensibles a las condiciones ambientales.

FACTORES HUMANOS

n La contaminación de las aguas

Una de las principales amenazas presentes en los
medios acuáticos es la contaminación. Esta puede
aparecer de una forma puntual, que es aquella que
se produce en un punto localizado, o bien como una
contaminación difusa la cual ocurre en múltiples
puntos, normalmente alejadas de los cursos fluvia-
les y que llegan a éstos a través de la escorrentía o
por filtración a las aguas subterráneas. La mayoría
de los odonatos son especies sensibles a los cam-
bios químicos que se producen en el agua, afec-
tando principalmente a las larvas y huevos los cam-
bios en la concentración de oxígeno disuelto y el pH.

La contaminación puntual más común es la produ-
cida por los vertidos urbanos e industriales, los cua-
les aparecen de forma continuada a los cursos de
los ríos. Estos vertidos aportan un gran conjunto de
sustancias de carácter orgánico principalmente pero
también una gran variedad de productos de alta to-

cipal que regula su desarrollo larvario y su activi-
dad diaria en estado adulto. En el Reino Unido,
donde se tienen gran cantidad de datos históricos,
se ha observado un cambio en la fenología de al-
gunas especies, adelantándose las emergencias
por la aparición de primaveras más suaves (Steve
Brooks, 2008); en Extremadura, debido a la casi au-
sencia de estudios históricos sobre este aspecto no
se ha podido determinar, pero es posible que pueda
estar ocurriendo algo similar.

Hay que destacar que en Extremadura, por su ca-
rácter mediterráneo, aquellas especies asociadas a
condiciones climáticas más frías o a hábitats con
una distribución más reducida, como aquellas es-
pecies presentes en los cursos altos de ríos o la-
gunas de montaña (Calopteryx virgo, Pyrrhosoma
nymphula, Boyeria irene o  Aeshna juncea),  se
verán obligadas a desplazarse hacia el norte de la
región o bien a subir en altitud, su-
friendo la disminución de su área de
distribución y el aislamiento físico y
genético de sus poblaciones, aumen-
tando así la posibilidad de extinción.
De igual forma se espera la llegada de
varias especies de carácter africano
como Trithemis Kirbyi o Zygonyx torri-
dus debido al futuro aumento de hábi-
tats adecuados para estas especies,
ya que la disminución de las precipita-
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Las basuras son otro de los factores 
de contaminación puntual de las aguas

Los cultivos en laderas junto a las orillas son focos de con-
taminación difusa por nitratos y fosfatos

tura y la ganadería provocando un incremento de la
concentración de nitratos. 

La agricultura en su propósito de máxima produc-
ción, debido al uso abusivo de fertilizantes en am-
plias superficies junto a los cauces, aporta estos
compuestos que llegan a través de la escorrentía
desde varios kilómetros de distancia a lo largo de
toda la cuenca de recogida hasta los ríos. Una vez
allí estos fertilizantes compuestos por nitrógeno,
fósforo y potasio entran en la cadena de los nu-
trientes aumentando la producción de algas verdes
y con ello la turbidez, lo que impide la entrada de
luz en el fondo y por consiguiente el crecimiento de
las plantas acuáticas. La elevada concentración de
nutrientes en el agua fomenta el crecimiento de
bacterias consumidoras de oxígeno, que unido con
el alto consumo por las algas verdes durante la
noche genera condiciones de anoxia, llegando así a
producirse el fenómeno de la eutrofización. Antes
de llegar a esta situación aquellas larvas de odona-
tos más sensibles a la disminución en la concen-
tración de oxígeno mueren, pereciendo finalmente
todos los organismos acuáticos. Esta situación
suele producirse en zonas de regadío como las
Vegas Altas y Bajas del Guadiana donde están pre-
sentes grandes extensiones de cultivos de arroz,
maíz y árboles frutales. Extremadura en el año 2005
fue la sexta Comunidad Autónoma que mayor can-
tidad de fertilizantes utilizó con aproximadamente

xicidad. En Extremadura los vertidos procedentes
de los núcleos urbanos menores de 2.000 habi-
tantes llegan a los ríos directamente, y en aque-
llos entre 2.000 y 10.000 habitantes hay un gran
número de ellos que aún carecen de estaciones
depuradoras o bien si estas existen se encuen-
tran inutilizadas por sus altos costes de mante-
nimiento. Aunque hay una tendencia al
incremento de la implantación de sistemas de
depuración en este grupo de localidades este
hecho es responsable del aporte de gran canti-
dad de partículas en suspensión, ya que no son
sometidos a ningún tratamiento primario. Res-
pecto a los vertidos industriales, la Comunidad
Autónoma de Extremadura presenta un desarro-
llo industrial escaso a diferencia de otras comuni-
dades, sin embargo el sector industrial principal está
compuesto por industrias agroalimentarias transfor-
madoras de productos derivados del tomate, la acei-
tuna e industrias de producción de fertilizantes, las
cuales aportan una gran carga orgánica a las aguas.
Otro de los factores responsables de la contamina-
ción es la acumulación de basuras y escombros que
pueden llegar a provocar graves problemas de insa-
lubridad. Sólo en un año se han llegado a recoger,
por parte de la Confederación Hidrográfica del Gua-
diana, durante la campaña de recogida de basuras,
más de 90.000 kg de basura a lo largo del río Gua-
diana y sus afluentes en Extremadura.

Pero es la contaminación difusa la que mayor im-
pacto produce en las masas de agua, afectando
tanto a aguas corrientes como estancadas. Su ori-
gen fundamentalmente se encuentra en la agricul-
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La acumulación de productos fitosanitarios provoca la 
eutrofización de las aguas

La extracción de agua ilegal en los cursos altos disminuyen
los caudales y amplifican la concentración de contaminantes

En los medios lénticos como las charcas ganade-
ras, muy utilizadas por los odonatos adaptados a
este tipo de aguas estancadas, la contaminación se
produce de forma puntual con el aporte directo de
excrementos por parte del ganado cuando bebe en
estos medios, y de forma difusa por el arrastre a
través de la escorrentía de restos de excrementos y
fertilizantes utilizados en cultivos adyacentes, como
olivares y últimamente  frutales que se sitúan en las
faldas de las sierras, o bien por filtración hacia las
aguas subterráneas. Estas charcas no suelen pre-
sentar grandes dimensiones por lo que durante los
meses del estiaje sufren una drástica bajada del vo-
lumen de agua con lo que la concentración de los
contaminantes orgánicos aumenta produciéndose
una pérdida de la calidad del agua. 

La menor calidad de las aguas en la cuenca del
Guadiana, debido a la actividad agrícola, podría ex-
plicar la menor diversidad de odonatos que puede
encontrarse, a diferencia de la cuenca del Tajo
donde se encuentra un gran número de ríos tribu-
tarios que presentan un buen estado de conserva-
ción y donde están presentes las poblaciones más
importantes de los odonatos más amenazados.

El mal uso que se realiza de los pesticidas para
combatir las “plagas” agrícolas aporta a las aguas
sustancias tóxicas que provocan el envenenamiento
directo de las larvas de odonatos, acumulándose
en el agua y el fondo durante largo tiempo. Estos
pesticidas no afectan únicamente a las larvas sino
que de forma indirecta lo hacen sobre los adultos ya
que se produce una disminución de la disponibili-
dad de presas.

n La degradación 
y pérdida del hábitat
En los hábitats donde se encuentran los odonatos
existen un conjunto de características físicas de
gran importancia para el desarrollo de su ciclo vital,
como son el caudal, la presencia y estructura de la
vegetación acuática y de orilla, la diversidad de mi-

60.000 Tm de nitrógeno, 30.000 Tm de fósforo y
30.000 Tm de potasio. Estos aportes de nutrientes
a las aguas causan la desaparición de un gran nú-
mero de especies, empobreciendo las comunida-
des de odonatos. 

A esto hay que añadir el aumento de las extraccio-
nes de agua, localizadas cada vez más arriba en los
ríos tributarios, que provocan la disminución del
flujo de agua aportado y la reducción de los cau-
dales en los ríos principales, con el consiguiente
aumento en la concentración de sustancias conta-
minantes, principalmente en los cursos medios. 
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Los cultivos han reducido o eliminado los bosques de ribera
en los cursos medios y bajos

La desaparición progresiva de bosques naturales junto a
cursos de agua eliminan lugares de maduración para los
odonatos

hasta los cauces principales. La desaparición tanto
de la vegetación de ribera y de las praderas de lla-
nuras inundables como de los pequeños arroyos ha
producido una simplificación del paisaje afectando
a la diversidad de odonatos, desapareciendo un
gran número de especies que no son capaces de
tolerar estas nuevas condiciones.

Las zonas serranas con ríos y arroyos de gran cali-
dad tampoco se encuentran libres del asentamiento
de nuevos cultivos de regadío, fundamentalmente
de árboles frutales, que han provocado la defores-

crohábitats en lechos y márgenes o la profundidad.
La alteración de estas características, originada por
los impactos producidos por la actividad humana,
ha dado lugar a una progresiva degradación de los
ecosistemas acuáticos, llegando incluso a niveles
donde es imposible su recuperación y como con-
secuencia se produce la pérdida total del hábitat. 

Las actividades humanas que mayor impacto tienen
sobre los hábitats de los odonatos son muy variadas
desde la agricultura, la industria, la ganadería, la
construcción de infraestructuras, la urbanización, la
regulación de las cuencas, el embalsamiento de
agua hasta las actividades extractivas y de recreo o
la gestión forestal inadecuada. Pero no puede atri-
buirse la degradación del hábitat a una actividad en
concreto, ya que realmente es el impacto conjunto
de estas actividades lo que ha llevado al deterioro
actual de los medios acuáticos.

n La agricultura y la ganadería

El aumento en las últimas décadas de técnicas agrí-
colas innovadoras, la aparición de los cultivos de
regadío, la implantación de sistemas ganaderos de
producción intensiva y el cambio producido en la
política agraria europea donde se prima la intensifi-
cación y máxima producción, han generado un im-
pacto sobre el paisaje.

Los cultivos, principalmente de regadío, localizados
en las vegas de los ríos ocupan prácticamente el
dominio público hidráulico y han eliminado casi en
su totalidad el bosque de ribera que se han redu-
cido a un borde testimonial de árboles y arbustos,
siendo en la gran mayoría de los casos especies ni-
trófilas o incluso exóticas. Además, los cultivos de
regadío han venido acompañados de una amplia in-
fraestructura de canalizaciones para su riego, apro-
vechando los cauces de pequeños arroyos como
desagües que son modificados estructuralmente,
destruyendo sus orillas y profundizando el cauce,
con la intención de que permitan la rápida circula-
ción del agua cargada de productos fitosanitarios
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El abandono de técnicas tradicionales y su transformación
han perjudicado a especies protegidas

La sobrecarga ganadera produce 
un deterioro de la vegetación de orilla y la calidad del agua en encharcamientos

encuentran en las acequias de estos prados el há-
bitat sustituto de los pequeños arroyos donde ha-
bitaba y hoy día se encuentran muy deteriorados.
La desaparición de estos prados ha causado la pér-
dida de un hábitat de gran importancia ambiental y
cultural produciendo además la fragmentación de
los núcleos poblacionales de esta especie, que pre-
senta una escasa capacidad de dispersión, pu-
diendo en un futuro provocar el  deterioro genético
de la especie en Extremadura y su mayor sensibili-
dad a factores estocásticos.

Los encharcamientos temporales, turberas y tram-
pales son hábitats de gran importancia para espe-
cies de odonatos que encuentran en ellos unas
condiciones especiales para su desarrollo. Sin em-
bargo, estos hábitats están sufriendo un deterioro

tación de amplias masas boscosas y la reducción
de la superficie de vegetación de ribera. Se ha po-
dido constatar que estos cultivos han llegado a si-
tuarse a altitudes de más de 800 m como es el caso
del Valle del Jerte con los cerezos. El cambio es-
tructural que sufren las laderas con la construcción
de terrazas y la eliminación de la vegetación herbá-
cea y arbustiva para la implantación de los cultivos
ha aumentado el aporte de materiales por escorren-
tía y el incremento de los caudales en momentos
puntuales, produciéndose grandes crecidas a lo
largo del invierno, con el consecuente arrastre de
grandes bolos que deterioran el lecho del río y la ve-
getación de las orillas. Sin embargo, estos cultivos
durante el verano causan un efecto contrario, por la
gran demanda de agua que tienen, llegando a redu-
cir los caudales de los ríos y arroyos a charcos en
años de bajas precipitaciones. Estas variaciones en
los caudales y la destrucción de los microhábitats
ponen en peligro a las larvas de un gran número de
especies de odonatos que no están adaptados a
estas condiciones, ya que necesitan aguas bien oxi-
genadas durante el verano y el desarrollo de la ve-
getación asociada a estos cauces, así como una
amplia diversidad de condiciones topográficas y mi-
croclimáticas. Las habituales inundaciones inverna-
les en ríos de montaña traen como consecuencia la
realización de trabajos de limpieza del cauce, por la
acumulación de grandes cantidades de cantos
transportados por el agua, estos trabajos se reali-
zan con maquinaria pesada durante la época en que
el nivel de agua en el río es menor impactando sobre
el cauce del río por las obras de protección que se
realizan en las orillas (motas) y la eli-
minación de la vegetación de ribera.  

El progresivo abandono de algunas
técnicas agropecuarias tradiciona-
les como es el riego de los prados
de siega a través de acequias de tie-
rra ha reducido drásticamente el há-
bitat utilizado por un gran número
de especies de odonatos adaptados
a estos medios, destacando el ame-
nazado Coenagrion mercuriale, que
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El pisoteo del ganado 
impide la aparición de la vegetación en las orillas

se ven afectados por la excesiva carga ganadera
que pisotea y deseca estos medios tan frágiles.

También es común, por la colmatación que sufren
algunas charcas, la limpieza de los fondos con re-
troexcavadoras destruyendo la estructura del fondo
y modificando la calidad del agua, lo que produce
una disminución de las poblaciones de odonatos
que allí habitan.

n La industria

Como se ha comentado el mayor impacto produ-
cido por la actividad industrial recae sobre la calidad
de las aguas.

n El desarrollo urbanístico

El desarrollo de urbanizaciones próximas al cauce
de los ríos o situadas en las llanuras de inundación,
junto con la imparable aparición de chalets cerca-
nos a estos cursos de agua son una de las amena-
zas más actuales. 

Estas construcciones impactan fundamentalmente
en su fase inicial, donde se dan grandes movi-
mientos de tierra y la eliminación de la vegetación
de ribera, vital para el desarrollo de los odonatos,
dejando el suelo desnudo expuesto a los procesos
erosivos que aportan gran cantidad de sedimentos
a los cauces, dándose la colmatación de los fondos
destruyéndose así el hábitat larvario. Posterior-
mente a la construcción, como medida “preventiva”
para evitar las avenidas suelen dragarse y canali-
zarse diferentes tramos del río además de la cons-
trucción de muros de contención o motas, actua-
ciones que se ha comprobado que agravan el
problema por la inestabilidad geomorfológica que
causan en el río y la muerte de los organismos
acuáticos que allí se encuentran.

La construcción de estas urbanizaciones lleva aso-
ciada la pérdida de pequeños arroyos, que son en-

debido a su transformación en terrenos de cultivo
mediante la roturación, como ocurre en los en-
charcamientos temporales, o la desecación y trans-
formación de trampales y turberas en charcas
ganaderas, perdiendo así las características ecoló-
gicas que las hacían atractivas para especies como
P. nymphula, C. mercuriale, O. coerulescens, L.
quadrimaculata, C. caerulescens, C. tenellum, etc.

La ganadería extensiva practicada en la región ha
favorecido la aparición de un mosaico de charcas y
pequeñas represas para el abastecimiento del ga-
nado, siendo de forma indirecta un hábitat ideal
para un amplio espectro de especies de odonatos
asociados a estos medios. Pero la calidad de estos
hábitats está deteriorándose por una sobrecarga ga-
nadera en estas explotaciones, que elimina prácti-
camente la vegetación de las orillas durante el final
de la primavera y el verano. El pisoteo continuo y el
aporte de excrementos del ganado impiden el cre-
cimiento de la vegetación de orilla y disminuye la
presencia de macrófitas, transformando hábitats de
gran calidad para los odonatos en charcos eutrofi-
zados donde no pueden desarrollarse sus larvas,
pues el alto consumo de agua deseca estos abre-
vaderos antes de la llegada de las lluvias otoñales.
Los trampales y turberas también son hábitats que
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tubados y utilizados como desagües para las aguas
residuales y la construcción de viales (carreteras y
pistas) junto al cauce que atraviesan las rutas que
utilizan los odonatos desde sus áreas de reproduc-
ción a las de alimentación. Estos viales son también
aprovechados por algunas especies de odonatos
para alimentarse, produciéndose
atropellos que afectan principal-
mente a aquellas especies de vuelo
bajo y rápido como Gomphus gras-
linii o Macromia splendens, de la
que se tiene constancia de un caso
de atropello por un vehículo cercano
al río Jerte. Los atropellos han de-
mostrado algunos estudios que
pueden convertirse en una causa de
mortalidad de gran importancia
para algunas especies.

n La construcción de  
infraestructuras

La creación de embalses para la producción hidro-
eléctrica es otra de las actividades que causan un
gran impacto sobre los hábitats de los odonatos por
el consumo de agua o bien para la regulación de
los caudales de los ríos. Los embalses afectan
sobre la estructura física del hábitat ya que durante

su construcción se producen grandes movimientos
de tierra, la eliminación de superficies arboladas, y
la interrupción o desvío del cauce del río. Pero hay
que destacar que es durante su funcionamiento
cuando el impacto es más negativo sobre la diná-
mica del río, ya que disminuye el flujo de agua na-
tural, pudiendo llegar a desaparecer, y dificulta el
transporte de elementos nutritivos aguas abajo. La
estructura de la vegetación también cambia ya que
en las orillas del tramo embalsado la vegetación
pasa de ser una vegetación rica y heterogénea a un
matorral pobre en especies, generalmente de reta-
mas y jaras. Los cambios en el nivel del embalse,
debido a los grandes consumos de agua durante la
época de primavera-verano, bien para suministrar a
los cultivos agrícolas o por el aumento del consumo
humano, deja grandes superficies de orilla desnuda
que durante el otoño se ven fuertemente erosiona-
das por las lluvias, perdiendo así fertilidad, lo que
redunda en una escasa presencia de vegetación su-
mergida en las orillas y aportando una gran carga
de sedimentos al lecho. 

Durante el aprovechamiento hidroeléctrico se pro-
ducen drásticas fluctuaciones del caudal del río,
aguas abajo, en un periodo corto de tiempo, provo-
cando la pérdida de los microhábitats que ocupan
las larvas de los odonatos, y durante el estiaje puede
producirse la aparición de tramos del río completa-

284

Las oscilaciones del nivel del agua causan la aparición de orillas 
desprovistas de vegetación

Deterioro del curso del río a su paso por un núcleo urbano



LOS ODONATOS Y SU CONSERVACIÓN

mente secos. Además este aprovechamiento aporta
al río agua con una temperatura más fría y con una
menor concentración de oxígeno que la presente en
el cauce, sobre todo en verano, modificando así las
características físicas del agua. Estas fluctuaciones
generan un empobrecimiento de las comunidades
biológicas, afectando a las especies de insectos de
las que se alimentan los odonatos, principalmente
en su estado larvario. Los odonatos más afectados
por estas presas son los gónfidos, calopterígidos y
coenagriónidos, viéndose beneficiadas aquellas es-
pecies generalistas que son indiferentes a la calidad
del agua (Sympetrum fonscolombii y especies del
género Orthetrum).

El río Tajo a su paso por Extremadura se encuentra
prácticamente embalsado estando su cauce regu-
lado por 8 embalses, y en la cuenca del río Gua-
diana hay que destacar la existencia de 5 embalses
de grandes dimensiones que son utilizados para re-
gular el caudal y suministrar agua a la amplia ex-
tensión de cultivos de regadío presentes en las
Vegas del Guadiana. Esto explica el deterioro que
han sufrido estos cursos tras la construcción de los
embalses como puede observarse con la eutrofiza-
ción puntual en ciertos tramos o la erosión y per-
dida de fertilidad que sufren sus orillas en gran
parte de su longitud.

De forma indirecta la construcción de embalses trae
consigo el encauzamiento de los arroyos y ríos tri-

butarios de menor entidad con la intención de re-
gular sus caudales. El encauzamiento causa un
grave impacto para el que no existen medidas que
puedan minimizar los daños producidos, ya que la
eliminación de la vegetación de ribera y la destruc-
ción del lecho y los taludes con el fin de recrear una
estructura trapezoidal similar a la de un canal es
responsable de la pérdida de la estructura del bio-
topo y la comunidad de odonatos que sustenta.
Además, los arroyos encauzados, principalmente
los estacionales, acaban convirtiéndose en verda-
deros desagües de los cultivos de regadío con la
consiguiente carga de fertilizantes y pesticidas que
acaban acumulándose en los fondos. Este cambio
trae consigo una pérdida total del hábitat y la apari-
ción casi exclusiva de especies nitrófilas como las
eneas (Typha latifolia) que suelen cubrir completa-
mente el cauce.

Otras infraestructuras de menor entidad pero no
por ello menos perjudiciales son la construcción de
piscinas naturales en ríos y gargantas como las
existentes en los ríos Hurdano, Jerte o la garganta
Jaranda entre otros, donde se encuentran impor-
tantes poblaciones de odonatos amenazados. Estas
construcciones y su acondicionamiento causan un
importante impacto alterando el lecho del río debido
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Eliminación de vegetación y deterioro de las orillas por la construcción de una
piscina natural

La extracción de áridos provoca la destrucción de las orillas

La extracción del material además
aumenta la concentración de sóli-
dos en suspensión que causa la
desaparición de microhábitats
aguas abajo por aterramiento o
abrasión. De esta forma, el cambio
producido en la estructura del lecho
del río hace prácticamente imposi-
ble la vida de las larvas de los odo-
natos, ya que el deterioro del cauce
no finaliza con la extracción sino
que la pérdida de materiales en las
orillas continúa, impidiendo el asen-
tamiento de la comunidad de in-
vertebrados que les sirven de ali-
mento. 

Cuando las extracciones se realizan en la zona de
policía y ocupan una gran extensión estas causan la
eliminación de la vegetación de bosque y matorral
aclarado asociado a los cauces, así como la des-
aparición de las praderas de inundación que son
utilizadas por los odonatos durante la época de ma-
duración, como se ha observado en algunos gónfi-
dos. La extracción del material origina grandes
huecos trapezoidales que al contactar con la capa
freática genera encharcamientos que son propen-
sos a la eutrofización, como pueden observarse a
lo largo del río Guadiana y Zújar, afectando negati-
vamente sobre los flujos de agua superficial y sub-
terráneos.

a la utilización de maquinaria pesada; la vegetación
de la orilla se elimina prácticamente para facilitar el
acceso a los bañistas y los márgenes se deterioran
con la construcción de muros o gaviones. 

n Las extracciones

Las extracciones de áridos en los ríos producen un
gran impacto sobre las comunidades de odonatos, ya
sea dentro del lecho o en la zona de policía (banda de
100 m desde la orilla). Cuando estas se realizan, de
forma ilegal, dentro del lecho del río utilizando ma-
quinaria pesada, se produce la desaparición de la ve-
getación acuática y de orilla reduciendo así el sustrato
para la realización de las puestas o
las zonas de protección y descanso
de los individuos adultos. Pero el im-
pacto más importante que se pro-
duce es sobre la topografía del río, ya
que el volumen de materiales extraí-
dos da lugar a la formación de gran-
des pozas y la aparición junto a las
orillas de grandes cantidades de gra-
vas de mayor granulometría, por la
selección de materiales finos, dando
lugar a motas que más tarde se de-
positarán aguas abajo dificultando la
germinación de la vegetación riparia.
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La eliminación del bosque de ribera provoca la pérdida de la 
estructura de las márgenes y de microhábitats

donde la presencia de vegetación juega un papel
fundamental.

Esta pérdida de la calidad del hábitat en los ríos y
arroyos reduce la presencia de odonatos que ne-
cesitan calidades de agua óptima y una cobertura
vegetal en las orillas como son los gónfidos, ca-
lopterígidos y otros cordúlidos.

La desaparición de la cobertura vegetal en ciertos
tramos de los ríos causa una fragmentación del há-
bitat y expone a los odonatos inmaduros durante su
dispersión a una mayor exposición ante los depre-
dadores.

La plantación de bosques con destino al aprove-
chamiento maderero ha dado lugar a la aparición
de enormes masas forestales, que pueden afectar
negativamente a los cursos altos de algunos ríos y
gargantas debido a la eliminación de la vegetación
asociada, cuando las plantaciones se realizan hasta
la orilla del cauce. Estos bosques madereros, prin-
cipalmente de pino, tienen en su fase de plantación
un efecto muy negativo sobre las masas de agua,
cuando se elimina prácticamente en su totalidad la
vegetación herbácea y de matorral, dejando el suelo

Estas lagunas artificiales son utilizadas por
especies pioneras o generalistas como Gom-
phus pulchellus, Crocothemis erythraea o
Sympetrum fonscolombii, pero son poco
atractivas para especies más exigentes ya
que por ser muy homogéneas, carecen de
zonas con escasa profundidad y el desarro-
llo de la vegetación acuática es casi nulo.

n La gestión forestal

A este respecto debemos diferenciar entre
la gestión de la vegetación de ribera y la de
los bosques madereros.

Hasta la actualidad hemos podido obser-
var cómo los bosques de ribera han venido
desapareciendo paulatinamente, hasta casi
su eliminación o bien han sido sustituidos por es-
pecies foráneas de crecimiento rápido, perdién-
dose así la estructura original y la diversidad de
especies vegetales. Uno de los factores responsa-
bles de este deterioro ha sido la gestión forestal in-
adecuada de los bosques riparios donde se ha
promovido, con el objetivo de “limpiar el cauce”,
la eliminación de la vegetación. En estos trabajos
de “limpieza” suele utilizarse maquinaria pesada
que aumenta el daño producido en la estructura de
los taludes. Si bien es cierto, actualmente desde
las Confederaciones Hidrográficas se están lle-
vando a cabo trabajos de eliminación y sustitución
de la vegetación exótica de ribera por especies au-
tóctonas a través de la aplicación de la Directiva
Marco de Agua.

La pérdida de la vegetación de orilla ha tenido
como consecuencia el deterioro de la estabilidad
de las orillas y una pérdida de la calidad del agua
debido al exceso de insolación (aumento de tem-
peratura), incremento del aporte de materiales por
escorrentía (aumento de la turbidez) y a una mayor
intensidad de la corriente motivada por la ausen-
cia de la vegetación responsable de la retención del
caudal, sobre todo en los periodos de crecida
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Desaparición del bosque de ribera y deterioro de la orilla por
la instalación de pesquiles de forma inadecuada

afectan a los odonatos en su fase larvaria ya que
destruyen la vegetación acuática y aumentan la tur-
bidez del agua, favoreciendo la aparición de limos
flotantes y la contaminación del agua por los resi-
duos de los motores. 

Pero la afluencia del turismo de ocio a los ríos ha
traído consigo la aparición de un sector hostelero
(campings, restaurantes y hoteles) junto a los cau-
ces, que ha aumentado el deterioro de la vegeta-
ción próxima a los cauces, donde los odonatos
maduran y campean buscando alimento. Además,
estas infraestructuras emiten vertidos ilegales di-
rectamente a los cauces contaminando las aguas. 

Por todo ello, la falta de racionalización de estas ac-
tividades, sobre todo cuando es realizado sin tener
en cuenta las necesidades de los odonatos, puede
provocar la pérdida de zonas de puesta de algunas
especies tan amenazadas como Macromia splen-
dens, Oxygastra curtisii o Gomphus graslinii. La pu-
blicación de Planes de recuperación y conservación
de las anteriores especies permite regular estas ac-
tividades y proteger las áreas de puesta de estas
especies durante los periodos más críticos.

Es importante mencionar el impacto que tiene sobre
los odonatos amenazados la existencia de colec-
cionistas que realizan capturas ilegales de especies

desnudo, lo que aumenta el aporte de materiales al
lecho del río por los procesos de escorrentía, pro-
duciéndose un aumento de la turbidez, disminución
de la concentración de oxígeno en el agua y la des-
trucción de microhábitats. 

n Las actividades de recreo

El hombre ha utilizado los medios acuáticos como
lugares para la práctica de deportes relacionados
con el agua y el esparcimiento. Si bien estas activi-
dades eran puntuales en el tiempo y de baja inten-
sidad, actualmente la necesidad de actividades de
recreo ha aumentado considerablemente llegando
a producir serios impactos que afectan sobre los
organismos acuáticos.

El impacto de actividades como el baño durante los
meses más calurosos afecta negativamente sobre
aquellas especies de odonatos más sensibles a las
molestias, sobre todo cuando se producen en las
áreas de puesta, provocando que los machos no de-
fiendan los territorios al abandonarlos, y las hem-
bras no puedan realizar las puestas con tranquilidad.
Este hecho afecta sobre todo a especies que utili-
zan como áreas de puesta las “pozas” y zonas re-
presadas que son utilizadas por los bañistas. Esto
se ha podido observar en una piscina natural en Ex-
tremadura donde, atestada de bañistas, sobrevolaba
un individuo de Macromia splendens el cual iba de
un lado para otro hasta que abandonó la zona.

La práctica de la pesca de forma intensiva en cursos
de agua por si misma no provoca un impacto sobre
los odonatos, sin embargo las infraestructuras que
tienen asociadas para su desarrollo si producen una
alteración sobre el hábitat como es la construcción
excesiva de pesquiles de hormigón en las orillas o la
adecuación de accesos y aparcamientos, donde se
elimina prácticamente la vegetación de ribera con el
consecuente deterioro del hábitat ribereño. 

Los deportes acuáticos a motor, cuando se practi-
can en zonas con escasa profundidad,  también
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El black-bass es un depredador tanto larvas de odonatos
como de individuos adultos

gunos de sus afluentes como el río Ortigas, Rue-
cas y Guadámez. 

El black-bass es una especie muy voraz que se ali-
menta en su estado juvenil de pequeños crustáceos
e insectos donde se incluyen gran cantidad de lar-
vas de odonatos mientras que durante su estado
adulto se ha observado que atacan incluso a las
hembras de grandes libélulas que ovopositan sobre
los macrófitos, o bien durante las luchas territoria-
les entre machos donde suele producirse la caída
de algún individuo aturdido sobre la superficie del
agua, momento que es aprovechado por esta es-
pecie para atacar. 

La introducción de especies de peces alóctonos
obliga a algunas especies de odonatos a no realizar
la puesta ya que en algunos estudios se ha com-
probado que las hembras son capaces de detectar
la presencia de peces mediante luz polarizada. 

El efecto producido por el cangrejo americano, a di-
ferencia de la especie anterior, es el impacto nega-
tivo que causa sobre el hábitat. Esta especie, por
sus hábitos alimenticios, causa una modificación
estructural del sustrato ya que reduce o elimina to-
talmente las praderas de macrófitos acuáticos y
destruye los tapetes microbianos. Esto trae como
consecuencia un aumento de los nutrientes dentro
de la columna de agua dando lugar a un aumento

protegidas y/o su comercialización. Esta actividad
lejos de tener ningún carácter científico o de ocio
sólo consigue la disminución de los escasos efec-
tivos que presentan estas especies y de fomentar
una actividad ilegal penada por la ley.

n La introducción de especies 
exóticas

La aparición de especies exóticas, ya sean animales
o vegetales, en los medios acuáticos causa un te-
rrible impacto sobre el hábitat y las comunidades de
odonatos, provocando la reducción de las poblacio-
nes presentes, la desaparición de algunas especies,
la homogeneización del hábitat y pérdida de biodi-
versidad. Este hecho se ha constatado en las lagu-
nas glaciares de la Sierra de Gredos donde se ha
detectado la desaparición de algunas de las espe-
cies de odonatos presentes en estas lagunas por la
introducción del salvelino (Salvelinus fontinalis).

Desde la introducción de la carpa común (Cyprinus
carpio) en España en el siglo XVI se ha venido pro-
duciendo la introducción de un gran número de es-
pecies exóticas en los medios acuáticos. Este
problema ha continuado, principalmente en las cua-
tro últimas décadas, con orígenes tan dispares
como la compra de mascotas, la introducción de
especies para combatir plagas, la jardinería o la
pesca deportiva. En Extremadura se pueden en-
contrar algunas de las especies exóticas de mayor
impacto sobre los medios acuáticos destacando,
por su efecto sobre los odonatos, el black-bass
(Micropterus salmoides), el cangrejo americano
(Procambarus clarkii), el helecho de agua (Azolla
filiculoides) y el jacinto de agua (Eichhornia crassi-
pes). Los dos primeros se encuentran distribuidos
prácticamente por todas las masas de agua, de las
cuencas del río Tajo y Guadiana, mientras que el he-
lecho de agua está distribuido por la cuenca del
Guadiana mostrando preferencia por zonas lénticas,
y el jacinto de agua aparece en el río Guadiana prin-
cipalmente en la zona media desde el río Zujar hasta
la ciudad de Badajoz, apareciendo también en al-
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Los casos de aparición del helecho de agua en charcas y
ríos es cada vez más frecuente

Buenas prácticas 
y manejo del hábitat

n Buenas prácticas

La conservación de los odonatos viene precedida
de la existencia de una legislación que proteja a este
grupo faunístico y de la ejecución de medidas de
conservación “in situ”. Pero, tras conocer las ame-
nazas y sus impactos, rápidamente asalta la idea
de que al realizar una actividad podrían recomen-
darse diferentes medidas correctoras que disminu-
yeran el impacto producido por éstas o bien la
ejecución de actuaciones directas para la mejora de
los hábitats. Las medidas van a ir desde la limita-
ción de ciertas actividades en lugares concretos y
limitaciones en el tiempo hasta la metodología y
consejos a la hora de realizar ciertos trabajos que
redunden en la mejoría de los hábitats de estas es-
pecies, produciendo con un escaso coste una alta
efectividad.

Resaltar que las “buenas prácticas” que a conti-
nuación se detallan son medidas para mejorar el es-
tado de los hábitats de los odonatos, y sólo en
algunos casos se hará referencia explícita a una es-
pecie en concreto, ya que estas prácticas favore-
cerán a la comunidad de odonatos presentes en un
biotopo. Hay que tener en cuenta que cuando se re-
alizan actuaciones de conservación sobre un hábi-
tat para favorecer a una especie en concreto se
puede perjudicar a otras especies presentes en ese
momento y con unos requerimientos ecológicos di-
ferentes. Por ello, es necesario tener presente que
las medidas adoptadas favorecerán a la especie que
se encuentre más amenazada y que originalmente
se encontraba en ese hábitat antes de su degrada-
ción. Normalmente las especies presentes en bio-
topos degradados se corresponden con especies
generalistas y no amenazadas teniendo una gran
capacidad para colonizar estos medios y rangos
muy amplios en sus requerimientos ecológicos, por
lo que su desplazamiento con la realización de tra-
bajos de mejora no supondrá ningún perjuicio sobre
sus poblaciones.

del fitoplancton y con ello un aumento en la turbidez
del agua, modificando así las comunidades de es-
pecies planctónicas y de macroinvertebrados, que
son sustento de las larvas de los odonatos.

Tanto el helecho como el jacinto de agua desplazan
a la vegetación acuática autóctona y forman un
tapiz superficial, impidiendo la entrada de la luz al
interior de la columna de agua y alterando las con-
diciones físico-químicas del agua por la disminu-
ción de las concentraciones de oxígeno disuelto,
que dan lugar a procesos de eutrofización causando
la muerte de un gran número de especies de orga-
nismos acuáticos.
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El mantenimiento de las acequias tradicionales de riego en
prados es fundamental para conservar a C. mercuriale en
Extremadura

Las campañas de sensibilización son una herramienta más
en la conservación de los odonatos

• Desarrollar campañas de sensibilización y equi-
pamientos que faciliten la concienciación de la so-
ciedad ante la situación actual de los odonatos.

• Impedir la introducción de especies exóticas en
los medios acuáticos, sobre todo en aquellos
que por sus características son más frágiles
como las lagunas de montaña.

• Fomentar una alta diversidad de macrófitos au-
tóctonos en el interior y junto a las masas de
agua, ya que estas aportan oxígeno, reducen la
turbidez, estabilizan los fondos y son funda-
mentales como sustrato para la realización de

A la hora de hablar de “buenas prácticas” es
conveniente diferenciar entre medios enchar-
cados (lénticos) o aguas corrientes (lóticos)
ya que las amenazas presentes en estos me-
dios son diferentes o afectan de desigual ma-
nera. Pero existen un conjunto de medidas
generales que pueden aplicarse tanto para
medios lóticos como para los lénticos: 

• Favorecer la diversidad de ambientes acuá-
ticos con la creación de distintos modelos
de charcas, recuperación de canales de
conexión y meandros, protección de las
llanuras de inundación y la estructura de
los ríos.

• Fomentar la práctica de la agricultura y ganade-
ría ecológica o integrada en lugares cercanos a
ecosistemas acuáticos de alta importancia por
su fragilidad, calidad o rareza. 

• No cultivar el suelo en una zona de amortigua-
ción de 15-20 metros como mínimo desde la
orilla de cualquier curso o masa de agua. 

• Declarar como Espacios Naturales Protegidos
(“Corredores ecológicos y de Biodiversidad” y
“Lugares de interés científico) o incluir dentro
de la Red Natura 2000 a aquellos cursos de
agua o encharcamientos donde se encuentren
poblaciones de odonatos amenazados, espe-
cialmente para aquellos con una categoría de
protección más alta.

• Conectar diferentes medios acuáticos a través
de manejos sobre la vegetación más alejada de
las orillas para la creación de áreas de alimen-
tación, maduración y refugio.

• Fomentar aquellas prácticas agrícolas y gana-
deras tradicionales, como los prados de siega
regados por acequias de tierra, que ayuden al
mantenimiento de los hábitats de los odonatos,
principalmente para aquellas especies más ame-
nazadas (Coenagrion mercuriale).
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tan sus residuos se recomienda la depuración
parcial de sus residuos antes de llegar a los cur-
sos de agua. Como ejemplo tenemos la cons-
trucción de balsas para acumular los alpechines
en las almazaras antes de su tratamiento o la
modificación del sistema menos contaminan-
tes de la obtención del aceite.

BUENAS PRÁCTICAS
EN MEDIOS LENTICOS

Las charcas, embalses, lagunas y turberas son me-
dios utilizados por el hombre para distintos fines
como la agricultura, la ganadería, el ocio o bien el
consumo directo del agua. Pero estos medios son
muy dependientes del correcto uso que de ellos se
hace y de las actuaciones en sus proximidades. Por
ello, la aplicación de un conjunto de buenas prácti-
cas permitirá compatibilizar el aprovechamiento y
la conservación de estos medios.

n Buenas prácticas agrícolas 
y ganaderas

• Proteger las turberas y trampales con cierres
perimetrales de malla ganadera que eviten la en-
trada del ganado. Esta actuación puede com-
plementarse, en aquellos casos en que sea
posible, creando pilones o abrevaderos en
zonas adyacentes a estos medios de forma que
el ganado tenga lugares donde abrevar. 

• Proteger parcialmente las orillas de charcas y la-
gunas utilizando un vallado perimetral que evite
el exceso de excrementos de ganado, el pisoteo
excesivo (compactación del suelo) y la pérdida
de la orla de vegetación. Para este cerramiento
debe utilizarse una malla ganadera de 1,30 m de
altura y una luz inferior de 15x30 cm que per-
mita el paso a la fauna de pequeño tamaño. El
cerramiento debe colocarse de forma que per-
mita la entrada al agua del ganado en un punto,
en encharcamientos de pequeño tamaño, o bien

las puestas y como refugio de las larvas de los
odonatos. Los medios acuáticos con una alta
cobertura y diversidad de macrófitos son se-
leccionados positivamente por una gran canti-
dad de especies de odonatos.

• Cuando se realicen repoblaciones es importante
desarrollar una plantación con diferentes esta-
dos sucesionales dando lugar a una fisonomía
paisajística diversa, lo que redundará en la pre-
sencia de un gran número de microhábitats y
aumentará la diversidad de odonatos.

• Se debe regular la aplicación de fertilizantes,
pesticidas o efluentes de desechos orgánicos
en una franja de 50 m desde la orilla de cual-
quier masa de agua para evitar la contamina-
ción de las aguas. 

• Limitar el uso de pesticidas en lugares donde
exista una alta pendiente (superior al 10%) o
exista peligro de erosión.

• Reducir el uso de productos fitosanitarios a tra-
vés de convenios con propietarios en espacios
protegidos y aquellos lugares fuera de estos es-
pacios que sean de importancia para especies
amenazadas.

• Se recomienda la implantación de sistemas de
depuración con filtros verdes de macrófitas en
flotación en pequeños núcleos de población ca-
rentes de sistemas de depuración o con escasos
recursos económicos para el mantenimiento de
sistemas de depuración convencionales. Estos
sistemas  son capaces de realizar un tratamiento
secundario y terciario de los efluentes, elimi-
nando elementos eutrofizantes, especialmente
fósforo y nitrógeno, funcionando de forma indi-
recta como hábitat a un gran número de espe-
cies relacionadas con estos encharcamientos de
menor calidad.

• En aquellas industrias agroalimentarias, sobre
todo a aquellas más contaminantes, que vier-
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El cerramiento parcial o total de encharcamientos pro-
tege las orillas del ganado, sobre todo, en verano

en otoño, y al menos un tercio de la superficie
del estanque debe dejarse intacto durante un
año sirviendo como refugio a las larvas de odo-
natos y permitiendo la posterior recolonización
del resto de la superficie. Los trabajos de lim-
pieza deben conservar la heterogeneidad del
fondo imitando su estado natural y evitando
dejar el vaso con una superficie regular.

• Cuando se pretenda realizar una charca de nueva
creación se deben seguir todas las recomenda-
ciones expuestas en el apartado de “creación de
biotopos” que se desarrolla más adelante.

n Buenas prácticas forestales

• Crear y mantener corredores lineales que co-
necten los distintos encharcamientos que se
encuentren dentro de masas forestales utili-
zando setos y canales.

• En bosques aclarados es importante la creación
de franjas de vegetación en las orillas y ambien-
tes forestales (tipo bosquete) cercanos a los hu-
medales pudiendo llegar a formar verdaderos
corredores entre diferentes encharcamientos.

• Cuando los encharcamientos se encuentren en
el interior de masas forestales es conveniente
mantener en el perímetro del bosque próximo a
la charca (principalmente en pinares) una banda
de vegetación natural que amortigüe los apor-
tes del material arrastrado por la escorrentía
para evitar fenómenos de colmatación del vaso.

n Buenas prácticas en 
actividades de recreo

• Limitar la circulación de embarcaciones a motor
en una franja que vaya desde la orilla hasta que
se alcance una profundidad de 3 m, evitando
así la destrucción de la vegetación acuática
más superficial.

en varios si el encharcamiento es muy grande.
Esta actuación permite compatibilizar el aprove-
chamiento como abrevadero conservando la es-
tructura y vegetación de las orillas.

• En aquellos encharcamientos donde el cierre
perimetral sea muy costoso o tenga poca viabi-
lidad es conveniente firmar acuerdos de cola-
boración con los propietarios con el objetivo de
disminuir la carga ganadera a 0,2-0,4 UGM/Ha
(Pulido, 2002).

• No realizar quemas en terrenos agrícolas cerca
de humedales evitando así el transporte de ce-
nizas por escorrentía.

• Rotar el ganado, cuando existan varios puntos
de agua, para evitar que la presión recaiga sobre
un punto de agua determinado, permitiendo así
recuperarse a la vegetación y mantenerse los
niveles de agua.

n Buenas prácticas para evitar 
la degradación y pérdida 
de hábitat

• Cuando se estime la mejora o adecuación de
una charca es recomendable aumentar la su-
perficie de la lámina de agua ya que existe una
correlación positiva entre el área de la lámina
de agua y la diversidad de odonatos.

• A la hora de realizar trabajos de extracción de
lodos en charcas, estos deben llevarse a cabo
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Realización de bandas de vegetación para evitar la 
escorrentía y la contaminación difusa

las raíces de los árboles y arbustos retienen los
nitratos y sombrean el agua controlando la tem-
peratura y estabilizando las orillas.

• No debe realizarse la plantación de cultivos en
terrenos con alta pendiente, principalmente
aquellos que estén próximos a cursos de agua
evitando así la erosión y aporte excesivo de se-
dimentos y productos fitosanitarios a las aguas.

n Buenas prácticas para evitar
la degradación y pérdida 
de hábitat

• Es conveniente la reparación y/o reconstrucción
de represas antiguas y canales de molinos que
permitan mantener láminas de agua con fran-
jas de vegetación. Estas son muy utilizadas por
especies tan amenazadas como Macromia
splendens y Oxygastra curtisii.

• Es de gran importancia el mantenimiento de es-
tructuras de vegetación de tipo lineal, bien sean
de carácter arbustivo o arbóreo, que permitan

BUENAS PRÁCTICAS
EN MEDIOS LÓTICOS

n Buenas prácticas agrícolas 
y ganaderas

• En aquellos arroyos y canales naturales de baja
entidad debe evitarse el encauzamiento y man-
tener su integridad biológica, dejando los ele-
mentos estructurales presentes (macrófitos,
raíces, rocas, etc.) que sirvan como elementos
esenciales del hábitat.

• Erradicar la práctica de la “quema” en los arro-
yos que son utilizados como desagües en cul-
tivos de carácter intensivo de regadío.

• Aumentar el espacio para el desarrollo natural
del río. Para ello no se debe practicar la agricul-
tura intensiva en zonas por encima del nivel de
avenida en periodos de retorno entre 20-50
años.

• Las instalaciones ganaderas que emitan efluen-
tes contaminantes que puedan llegar a los cur-
sos de agua se situarán fuera del área inundable
por avenidas en periodos de retorno entre 50-
100 años.

• Las Confederaciones Hidrográficas deben revi-
sar la magnitud, uso y caducidad de las conce-
siones de agua otorgadas, persiguiendo aquellas
extracciones ilegales, garantizando así un régi-
men de caudales que permita mantener la con-
tinuidad de los flujos y la conectividad del hábi-
tat para las comunidades biológicas.

• En terrenos agrícolas la creación de bandas de
vegetación con diferente estructura y funciona-
lidad junto al cauce es una práctica muy ade-
cuada para reducir y/o evitar la contaminación
difusa, donde las praderas filtran las escorren-
tías superficiales reteniendo sedimentos,  pro-
ductos fitosanitarios y disminuyendo la erosión;
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• Dependiendo del curso de agua, a veces, es
conveniente que en ciertos puntos de algunos
ríos que presentan una vegetación de ribera
continuada se realicen clareos de pequeño ta-
maño a lo largo de su recorrido, permitiendo la
aparición de pequeñas praderas y la entrada de
luz, sobre todo en zonas de remansos y pozas,
lugar elegido por muchas especies para reali-
zar sus puestas.

• Conectar el cauce del río con antiguos mean-
dros, brazos del cauce de pequeño tamaño y
encharcamientos en las llanuras de inundación
permite diversificar la estructura del río y au-
mentar la presencia de distintos hábitats para
los odonatos. 

• Se utilizarán, siempre que sea posible, técnicas
de bioingeniería, que utilizan materiales vivos y
elementos del medio circundante, para la res-
tauración ambiental en aquellos ríos que pre-
senten poblaciones importantes de odonatos.

n Buenas prácticas industriales

• Los nuevos asentamientos urbanos, industrias
y viales deben quedar fuera del área de influen-
cia de avenidas con un periodo de retorno entre
100-500 años. 

n Buenas prácticas en la 
construcción de infraestructuras

• En aquellos ríos con un alto valor de conserva-
ción no debe realizarse ningún tipo de infraes-
tructura que modifique el caudal o flujo de agua,
sobre todo la construcción de presas en tramos
de cabecera.

• En los embalses presentes, es fundamental el
mantenimiento aguas abajo de un caudal eco-
lógico que permita el desarrollo de las comuni-
dades de odonatos en perfectas condiciones.

interconectar los diferentes ecosistemas y des-
arrollar así corredores. Estos setos son muy uti-
lizados por odonatos en estado juvenil, que se
encuentran madurando en zonas alejadas de los
cursos de agua, por la amplia disponibilidad de
alimento que ofrecen.

• Evitar la canalización de arroyos de pequeña en-
tidad y su uso como desagües en cultivos de
regadío y la recuperación de aquellos que ya se
están utilizando.

• Cuando se realicen limpiezas de sedimentos o
la eliminación de vegetación invasora se debe
trabajar alternando diferentes tramos a lo largo
del curso de agua y en diferentes años redu-
ciendo el impacto sobre el río.

• Deben mantenerse sin alterar y proteger aquellas
zonas de los ríos con mayor integridad biológica.

• En arroyos de dimensiones reducidas (20-50
cm) es recomendable mantener una vegetación
herbácea y arbustiva de pequeño porte y la eli-
minación de  aquellos matorrales o árboles que
sombreen excesivamente el cauce, así como la
eliminación aquellas especies de matorral de
carácter invasor (zarzales) que impidan el ac-
ceso de los odonatos al agua.
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La utilización de métodos manuales respeta la estructura y
calidad del bosque de ribera y sus orillas

• No eliminar la vegetación de ribera durante los
trabajos de limpieza de cauces excepto en aque-
llos puntos (accesos) donde sea estrictamente
necesario, seleccionando aquellos lugares
donde se produzca un menor daño. Posterior-
mente a los trabajos se restituirá la estructura de
la orilla y se reforestará el área dañada con es-
pecies autóctonas o bien utilizando la técnica del
“estaquillado” con especies de la zona.

• En ningún caso se deben realizar cortas a
hecho del arbolado de ribera, permitiendo en-
tresacas cuando se produzcan altas densida-
des, sin superar nunca el 50% del arbolado
existente, evitando crear así zonas desprovistas
de arbolado. Para saucedas arbustivas sólo se
deben realizar entresacas de pies, dejando al
menos 2-3 pies por cepa. Los desbroces siem-
pre se realizarán de forma manual respetando
el matorral noble.

• En la planificación de las reforestaciones de ri-
bera se deben seguir las siguientes recomen-
daciones: 

- Se mantendrá una distancia de 4-5 m entre
pies.

- La distribución de las plantas debe ser irre-
gular y en agrupaciones, formando peque-
ños bosquetes que se adecuen a la
morfología del cauce.

• Se debe desechar la práctica de encauzar arro-
yos estacionales como efluentes de embalses y
presas.

• En aquellos viales hormigonados o asfaltados
cercanos a territorios de odonatos amenazados,
que utilicen éstos como lugares de alimenta-
ción, se debe señalizar la limitación de veloci-
dad a 20 km/h para eliminar la muerte de estas
especies por atropello.

• En la construcción de puentes debe mantenerse
el lecho natural respetando la vegetación aso-
ciada.

n Buenas prácticas en las 
extracciones de áridos

• Las extracciones de áridos no deben estar con-
templadas en aquellos ríos que presenten una
buena calidad ecológica o existan poblaciones
de odonatos amenazados. En el resto de los
ríos debe realizarse en tramos alternos, con tra-
mos de extracción inferiores a 50 m lineales y
la posterior recuperación del estado inicial del
cauce y su vegetación.

• Se evitará realizar extracciones de áridos en la
zona de policía, es decir, en la banda de 100 m
desde la orilla.

n Buenas prácticas forestales

• Los trabajos forestales que se realicen en las ri-
beras deben llevarse a cabo fuera del periodo
comprendido entre el 1 de mayo y el 1 de sep-
tiembre.

• Los trabajos de clareo de la vegetación en cur-
sos de agua deben realizarse siempre con mé-
todos manuales, retirándose los restos de la
orilla.
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• En aquellas plantaciones de coníferas con apro-
vechamiento maderero que se sitúen en lade-
ras de valles cerrados en V es recomendable el
mantenimiento de varias bandas de vegetación
herbácea y arbustiva situadas paralelas al cauce
a diferentes alturas permitiendo reducir los
aportes de materiales sueltos por escorrentía al
cauce.

• Cuando se pretenda realizar una reforestación
en las laderas de un valle se debe realizar el
menor movimiento de tierras posible, evitando
las terrazas ya que su construcción provoca
una pérdida de fertilidad del suelo y un aumento
de materiales aportados a los cursos fluviales
por escorrentía.

n Buenas prácticas en 
actividades de recreo

• No debe realizarse la apertura de viales que per-
mitan la circulación de vehículos a menos de
10 m de la orilla de cualquier río.

• Los caminos o veredas que se realicen dentro
de la franja de 10 m debe orientarse al paso de

- Entre bosquetes se dejará una distancia de
25-50 m. 

- Es importante la plantación de matorral aso-
ciado a la masa arbórea y la presencia de
pequeñas praderas intercaladas con la
masa forestal.

• Favorecer bandas de 20-30 m de anchura con
matorral y arbolado aclarado a ambos lados de
la orilla, que servirán como áreas de madura-
ción para un gran número de especies de odo-
natos.

• Eliminar de forma gradual la vegetación alóc-
tona en pequeños cursos de agua y sustituirla
por especies autóctonas.

• En aquellos terrenos donde que se pretenda im-
plantar una explotación maderera debe respe-
tarse una banda de vegetación de ribera de 10
m de anchura a cada lado de cualquier cauce
que atraviese la parcela, ya sea este de carác-
ter continuo o estacional. Además, es reco-
mendable ampliar esta banda con una franja de
entre 5 y 10 m de anchura con la vegetación
original de matorral y herbáceas que amorti-
guará el aporte de materiales por escorrentía.
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La construcción de veredas para caminantes junto a cursos
de agua permite disfrutar de la naturaleza sin deteriorarla

- Las compuertas para represar el agua
deben permitir su desmontaje fuera del pe-
riodo estival. 

- Se respetará en todo momento la estructura
de la orilla y la vegetación de ribera exis-
tente, salvo en aquellos puntos para fijar la
estructura de cierre del cauce y de acceso
al agua para los bañistas.

• En aquellos ríos donde se practica la pesca es
recomendable que los puestos de pesca no ten-
gan una anchura desarbolada mayor a 3 m y la
distancia con otro puesto nunca sea inferior a
10 m, manteniendo entre ellos el bosque de ri-
bera original. 

Creación de biotopos:
Una charca para 
odonatos

n El planteamiento inicial

En el momento en que se plantea la creación de un
biotopo se debe tener en cuenta a qué especies va
dirigido, ya que no todas las especies presentan los
mismos requerimientos ecológicos. En este caso,
cuando se habla de los odonatos lo primero que se
debe tener en cuenta es el agua. Por ello, aunque
parezca algo lógico cuando se plantea la creación
de zonas húmedas lo más importante va a ser la
disponibilidad de agua que se tenga durante todo el
año. En Extremadura, debido al fuerte estiaje, se
produce la disminución de los niveles de agua en el
caudal de los ríos y las charcas, por lo que se debe
prestar especial atención a este factor limitante.
Cuando se construya una charca o un sistema de
encharcamientos habrá que asegurar el llenado que
bien puede venir a través del aporte de la esco-
rrentía o de la presencia de manantiales.  

Otro aspecto importante  a tener en cuenta es que
cada biotopo es único por la combinación de los
factores edáficos, climáticos y botánicos, alber-

personas o vehículos sin motor no superando
los 2 m de anchura y realizados de forma ma-
nual. En estos caminos no deben eliminarse
aquellos árboles de más de 10 cm de diámetro.

• En aquellas áreas de reproducción de odonatos
amenazados donde se concentren bañistas
debe limitarse el baño a aquellos periodos fuera
de la época de reproducción.

• Cuando se construyan piscinas naturales en los
cauces de aquellos ríos que su cauce estival lo
permita es conveniente seguir las siguientes re-
comendaciones: 

- Se debe mantener inalterado el lecho del
cauce. 

- Se permitirá la renovación permanente del
agua de manera natural, manteniendo un
caudal de desagüe que garantice el caudal
ecológico del cauce. 

- No se realizará nunca el tratamiento del
agua con productos químicos. 
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El último paso y uno de los más importantes tras la
creación de un biotopo es su posterior seguimiento,
lo que permitirá evaluar la utilización que hacen las
comunidades de odonatos asentadas, así como su
evolución, además de permitir detectar posibles
errores que aparezcan para su posterior solución. A
la hora de gestionar estos espacios se debe actuar
únicamente cuando se observe que se están pro-
duciendo fenómenos de degradación como la apa-
rición de vegetación exótica, que puede afectar
negativamente sobre la diversidad de la vegetación
autóctona; homogeneización de las características
fisionómicas,  reduciendo la heterogeneidad inicial
del hábitat; o un excesivo crecimiento de la vegeta-
ción marginal, pudiendo disminuir la superficie del
agua que se encuentra soleada. Para ello se reco-
miendan algunas actuaciones:

• Trabajos rotacionales de desbroce de la vege-
tación marginal en diferentes puntos y diferen-
tes años.

• Eliminación de plantas exóticas.
• Fomentar la orla de vegetación periférica.
• Mantenimiento de los niveles de agua.
• Actuaciones puntuales en pequeñas superficies

fomentando la heterogeneidad del hábitat para
especies estenotópicas.

n La ejecución de los trabajos

La construcción de charcas ar tificiales para los
odonatos es una medida de conservación muy
efectiva, donde se ha comprobado que estos en-
charcamientos son ocupados desde el primer año
de construcción. Las primeras especies que sue-
len aparecer son aquellas especies pioneras o más
generalistas (I. graellsii, A. imperator, S. striolatum,
C. erythraea, T. annulata, O. chrysostigma, A.
mixta, etc.) y la migratoria (A. ephippiger) para dar
paso posteriormente, con el desarrollo de la vege-
tación y desarrollo de microhábitats, a las espe-
cies más exigentes. De esta forma, la comunidad
de odonatos asentada en un encharcamiento arti-
ficial, al igual que ocurre en estado natural, irá

gando a diferentes comunidades biológicas. Por ello
es esencial elegir bien el emplazamiento donde se
quiere crear la charca para odonatos. Dependiendo
de la fuente de la que se tome el agua se elegirá
unos u otros. Si se realiza una charca donde el ori-
gen de llenado sea a través de la escorrentía, lo más
adecuado será elegir terrenos situados en vagua-
das con una topografía muy suave, donde se evite
la construcción de presas o estructuras de conten-
ción, aprovechando las pendientes del terreno, o
bien si el origen del agua es un manantial este debe
estar lo más cerca posible del emplazamiento.

A la hora de realizar actuaciones de reforestación
las especies elegidas deben ser las más adecua-
das, eligiendo plantas autóctonas adaptadas al
medio creado y que pertenezcan a zonas próximas
para evitar la introducción de individuos que difie-
ran genéticamente, como ocurre con las plantas
que pueden adquirirse en algunos viveros. A la hora
de su distribución se tendrá en cuenta los hidrope-
riodos y la profundidad para evitar periodos en
donde la lámina del agua no tenga ninguna parte de
su superficie sombreada o las plantas puedan su-
frir situaciones de estrés hídrico. Además, las plan-
tas deben estar protegidas de la acción del ganado
si se quiere que el trabajo realizado tenga un buen
resultado.

En la creación de biotopos es importante huir de
la idea de crear espacios aislados,  ya que si el
objetivo es incrementar la disponibilidad de zonas
húmedas que puedan contribuir a la conservación
de los odonatos, lo ideal es que se creen sistemas
complejos, jugando con la microtopografía y la ve-
getación, interconectados entre sí y que puedan
albergar al mayor número posible de especies
asegurando su dispersión, ya que los caballitos
del diablo presentan una baja capacidad de dis-
persión, por lo que será necesario la creación de
una red de humedales donde exista una heteroge-
neidad de hábitats (bosquetes, praderas, áreas
con matorral, humedales con diferentes dimen-
siones, etc.) y corredores que permitan la inter-
conexión entre ellos.
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Perfil de charca artificial con distintos microhábitats

estructuras subacuáticas para refugiarse de depre-
dadores y utilizarlas para camuflarse durante la cap-
tura de sus presas, no estaría demás si se colocaran
estructuras en el interior de la charca, aunque para
esto deberían utilizarse materiales naturales.

Una vez se ha construido la charca y se ha llenado
se continuará con la fase de adecuación del entorno,
que deberá seguir una planificación teniendo en
cuenta los requerimientos de las distintas especies
y el resultado final que se quiere obtener. Esta fase
es quizás la más costosa si se quieren resultados a
corto plazo. La aparición de plantas acuáticas en el
interior de la charca se producirá gradualmente de
forma natural por lo que apenas habrá que interve-
nir. Sin embargo, si se quiere acelerar el proceso de
colonización se pueden utilizar propágulos de varias
especies de macrófitos y charáceas. En la orilla es
recomendable la plantación de algunos árboles que
ofrezcan zonas sombreadas en la lámina de agua,
evitando una excesiva insolación durante las horas
más calurosas, así como arbustos de pequeño y
mediano porte que utilizarán los individuos adultos
como perchas y zonas de refugio y descanso du-
rante las horas centrales del día. Las plantas utiliza-
das deben tener diferentes edades favoreciendo,
desde el inicio, una estructura heterogénea de eda-
des para así tener un ambiente sucesional ade-

cambiando con la evolución de los distintos esta-
dos de la vegetación.

La construcción de charcas artificiales debe seguir
una serie de pautas si se quiere tener éxito. Así
pues, se comenzará con la construcción del vaso
donde se ubicará la charca. 

Existe una correlación positiva entre el número de
especies y la superficie de los encharcamientos por
lo que se debe crear una superficie lo suficiente-
mente grande como para albergar al mayor número
de especies posible. Las dimensiones pueden ir
desde los 500 m2 hasta aquella superficie máxima
que pueda gestionarse.  Pero lo más importante es
que exista una gran diversidad topográfica donde la
profundidad debe ser variable teniendo zonas con
profundidades entre 0 y 30 cm (50% de la superfi-
cie total aprox.), otras entre 30 y 50 cm (25%) y el
resto hasta los 2-3 m (25%), siempre utilizando pen-
dientes suaves, permitiendo el desarrollo de un flora
acuática lo más diversa posible. Además, es reco-
mendable la creación de pequeños islotes en su in-
terior que permitirán el desarrollo de diferentes
microclimas y un diseño irregular del perímetro de la
orilla, favoreciendo la heterogeneidad de los micro-
hábitats en la charca. Teniendo en cuenta que las
larvas de los odonatos utilizan troncos, rocas y otras
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A) Bajo, cresta de retención de agua con piedras y
troncos.

B) Borde pantanoso intermitente sujeto a inundaciones.
C) Zona somera con praderas de characeas.
D) Zona de aguas profundas que no se seca nunca.

E) Macrofitas acuáticas con plantas flotantes.
F) Cañaveral.
G) Isla.
H) Zona somera de profundidad variable con eneas.



Planta de charca
artificial. La
combinación de áreas
arboladas, pastizales y
arbustos, junto con
elementos de conexión
favorecen la diversidad
de hábitats para
albergar comunidades
de odonatos complejas

Conservación Activa 

La diversidad de odonatos presentes en Extre-
madura se caracteriza por tener especies con

unos requerimientos ecológicos muy diferentes. Así,
se puede encontrar  un gran número de especies con
un rango muy amplio respecto a sus requerimientos
ecológicos, representadas principalmente por es-
pecies generalistas y otras recientemente llegadas
desde el norte de África. Sin embargo, existe un
grupo muy sensible a los cambios que se producen
en su hábitat.  La situación de amenaza puede venir
dada por presentar una población muy fragmen-
tada, lo que las hace muy sensible ante cualquier si-
tuación crítica, o por la disminución y el deterioro de
su hábitat. A continuación se muestran las amena-
zas que presentan las especies más sensibles junto
con un conjunto de medidas de conservación que
permitirán tras su aplicación la mejora de la calidad
de los hábitats y poblaciones de odonatos. (Tabla
11).

cuado. Es importante mantener zonas de orilla sin
ningún tipo de vegetación arbórea o arbustiva que
pueda sombrear, ya que muchas especies requie-
ren áreas soleadas favoreciendo la aparición de pra-
deras acuáticas y áreas abiertas. 

Alrededor de la charca, lejos de la orilla, es impor-
tante recrear un ambiente adecuado desarrollando
pequeñas bandas de bosquetes, zonas de matorral
y praderas. Esta combinación de diferentes hábi-
tats favorecerá la presencia de una gran diversidad
de insectos de los que se alimentarán los odona-
tos, así como un ambiente que facilitará la disper-
sión de individuos juveniles teniendo lugares para
protegerse de los depredadores durante sus des-
plazamientos hacia las áreas de maduración. 

Si en los terrenos donde se ha creado la charca exis-
tiese la presencia de ganado sería conveniente el va-
llado de la misma. Finalmente, hay que evitar la pre-
sencia de peces en la charca eliminando de esta for-
ma futuros depredadores y la presencia de personas.
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ESPECIE AMENAZAS MEDIDAS DE CONSERVACIÓN

Aeshna juncea - Alteración de encharcamientos de alta mon-
taña por presión ganadera.

- Introducción de especies exóticas.

- Evitar cualquier actuación que altere la es-
tructura y calidad de los encharcamientos
de montaña.

- Fomentar  la ganadería sostenible.
- Control de especies piscícolas exóticas. 

Boyeria irene - Alteración de la estructura del cauce del río.
- Pérdida de la vegetación de ribera.
- Contaminación de las aguas.

- Evitar cualquier actuación que modifique la
estructura del cauce o su caudal (represas,
piscinas naturales,  eliminación de la vege-
tación de ribera, etc.). 

- Control de la calidad del agua,  eliminación
de vertidos  y limitación de aquellas activi-
dades que causen cualquier fenómeno de
contaminación (difusa o puntual) en su área
de distribución y aguas arriba.

Calopteryx 
haemorrhoidalis 

Calopteryx xanthostoma 

Calopteryx virgo

- Alteración de la estructura del cauce del río.
- Construcción de embalses.
- Desaparición de vegetación de ribera.
- Contaminación de las aguas.

- Limitar cualquier actuación que modifique
la estructura del cauce o su caudal. 

- Mantenimiento de la vegetación de ribera.
- Control de la calidad del agua,  eliminación

de vertidos  y limitación de aquellas activi-
dades que causen cualquier fenómeno de
contaminación (difusa o puntual) en su área
de distribución y aguas arriba.

Ceriagrion tenellum - Deterioro y desecación de turberas y tram-
pales.

- Contaminación de las aguas.

- Proteger las turberas y trampales frente al
ganado con cerramientos.

- Control de las extracciones ilegales de agua
en turberas y trampales y desarrollando ac-
tuaciones para paliar la demanda de agua.

- Impedir la transformación de turberas en
encharcamientos para el ganado.

- Evitar cualquier fenómeno que pueda pro-
vocar la contaminación de las aguas (parti-
cularmente la agroganadera)

Coenagrion caerulescens - Alteración de las características de su hábitat. 
- Contaminación de las aguas.

- Mantener y/o restaurar la estructura natural
de pequeños cursos fluviales, con zonas
marginales más o menos encharcadas, con
pequeños brazos laterales y una vegetación
de macrófitos emergente, donde la  especie
se reproduce.

- No canalizar o encauzar pequeños cursos
de agua.

- Limitar el uso de productos fitosanitarios,
especialmente de herbicidas, a una distan-
cia mínima de 10-15m de la orilla.

- No utilizar los cursos donde habita la espe-
cie como desagües de aguas residuales.
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ESPECIE AMENAZAS MEDIDAS DE CONSERVACIÓN

Coenagrion mercuriale - Pérdida de la calidad del hábitat (acequias
de riego en prados de siega  y arroyos de
pequeña entidad).

- Contaminación de las aguas.
- Fragmentación de las poblaciones.

- Eliminar la vegetación nitrófila invasora que
sombree pequeños cursos de agua.

- Restaurar las acequias de riego tradiciona-
les de los prados de siega.

- Mantener los sistemas de riego tradicional
en prados de siega.

- Controlar la utilización de  herbicidas y pes-
ticidas en zonas próximas a las colonias.

- Limitar cualquier actuación que pueda dete-
riorar la estructura y calidad de su hábitat.

- Conectar las diferentes colonias a través de
mejoras de hábitat (creación de acequias en
prados próximos o bien la recuperación de
pequeños arroyos óptimos para la especie).

Cordulegaster boltonii - Canalización de pequeños cauces.
- Contaminación de las aguas.

- Limitar cualquier actuación que pueda dete-
riorar la estructura y calidad de su hábitat.

- Controlar la utilización de  herbicidas y pes-
ticidas en zonas próximas a su área de dis-
tribución.

Gomphus simillimus - Alteración de la estructura del cauce del río.
- Contaminación de las aguas.
- Modificación del caudal.

- Proteger y mantener íntegra la estructura de
su hábitat.

- Evitar el vertido de efluentes contaminantes
a estos medios y la contaminación difusa
por productos fitosanitarios.

- Mantenimiento del caudal mínimo para el
correcto desarrollo larvario.

- Control de las extracciones ilegales de agua.

Gomphus graslinii - Contaminación de las aguas.
- Alteración de la estructura del cauce.
- Modificación del caudal.
- Desaparición de áreas de maduración.

- Evitar el vertido de efluentes contaminantes
a estos medios y la contaminación difusa
por productos fitosanitarios.

- Proteger y mantener íntegra la estructura de
su hábitat (tanto donde se encuentre la es-
pecie como el hábitat potencial para ésta).

- Evitar cualquier actuación que modifique la
estructura del cauce o su caudal. 

- Control sobre las extracciones ilegales de
agua y la construcción de represas y pisci-
nas naturales.

- Mantener inalterados los pastizales y áreas
arbustivas junto a los cauces donde se en-
cuentra la especie que son utilizados du-
rante la maduración.

- Realizar mejoras de hábitat en lugares po-
tenciales próximos a su área de distribución.
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Libellula quadrimaculata - Desecación de turberas y trampa-
les.

- Contaminación de las aguas.

- Proteger las turberas y trampales frente al ganado
con cerramientos.

- Control de las extracciones ilegales de agua en tur-
beras y trampales y desarrollar actuaciones para pa-
liar la demanda de agua.

- Impedir la transformación de turberas en encharca-
mientos para el ganado.

- Evitar cualquier fenómeno que pueda provocar la
contaminación de las aguas (particularmente la agro-
ganadera)

Onychogomphus uncatus - Alteración de la estructura del
cauce.

- Contaminación de las aguas.
- Modificación del flujo de agua.

- Evitar cualquier actuación que modifique la estruc-
tura del cauce o su caudal manteniéndolos íntegros.

- Evitar el uso de productos fitosanitarios en  una
banda inferior a 10-15m.

- Control de las extracciones ilegales de agua.

Onychogomphus 
forcipatus

- Alteración de la estructura del
cauce.

- Contaminación de las aguas.
- Modificación del flujo de agua.

- Evitar cualquier actuación que modifique la estruc-
tura del cauce o su caudal manteniéndolos íntegros.

- Evitar el uso de productos fitosanitarios en  una
banda inferior a 10-15m.

- Control de las extracciones ilegales de agua.

Oxygastra curtisii

Macromia splendens

- Contaminación de las aguas.
- Modificación del caudal.
- Construcción de embalses.
- Alteración de la estructura del

cauce.
- Desaparición de vegetación de ri-

bera y bosques próximos.
- Atropello por vehículos.
- Molestias por bañistas.
- Extracción de áridos.

- Eliminar el vertido de efluentes contaminantes (urba-
nos, industriales y agroganaderos) a los ríos donde
habita así como el control de la contaminación difusa
por productos fitosanitarios.

- Control de las extracciones ilegales de agua y no re-
alizar la construcción de represas y piscinas natura-
les tanto en su área de distribución como aguas
arriba de su área de reproducción.

- Mantenimiento del caudal mínimo para el correcto
desarrollo larvario reduciendo, si hiciera falta, la ex-
cesiva extracción de agua que se produce en algu-
nos ríos donde se encuentra.

- Evitar cualquier actuación que modifique la estruc-
tura del cauce o su caudal manteniéndolos íntegros.

- Evitar cualquier actuación sobre la vegetación de ribera
a menos que se realice en beneficio de la especie.

- No realizar caminos o vías de comunicación a menos
de 10m del cauce y limitar la velocidad de los vehí-
culos a 20km/h en aquellos existentes.

- Reforestación de áreas degradadas en los ríos donde
se encuentra.

- Mantenimiento de zonas arboladas próximas a su
área de distribución.

- Restauración de pequeñas represas que utilice la es-
pecie en la actualidad o existan datos históricos de su
uso.

- Limitar el baño en las zonas de puesta durante la
época de reproducción. 

- Limitar la extracción de áridos en su área de distri-
bución o aguas arriba.
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Tabla 11. Amenazas y medidas de conservación más adecuadas para las especies más sensibles en Extremadura



El proyecto LIFE
2003/NAT/E/000057
“Conservación de 
artrópodos amenazados
de Extremadura”

Extremadura por su situación geográfica con
una escasa densidad poblacional, un gran nú-

mero de hábitats incluidos dentro de la Directiva
92/43/CEE (Directiva hábitats) y amplias extensio-
nes de paisajes asociados a la actividad ganadera
y agrícola presenta  importantes poblaciones de
especies amenazadas, y una amplia diversidad bio-
lógica.

El conocimiento de la entomofauna extremeña es
escaso debido al gran número de especies que se
incluyen dentro del grupo de los artrópodos y la ex-
tensión del territorio extremeño (41.168,021 km2).
No obstante, durante el año 2002, desde la Junta
de Extremadura, se realizó una revisión de las es-
pecies de artrópodos consideradas de interés co-
munitario para su conservación, recogidas en el
Anexo II de la Directiva 92/43/CEE, de las cuales 7
se seleccionaron para la redacción y propuesta de
un proyecto de conservación que se financiara con
Fondos LIFE europeos. Las especies que se selec-
cionaron para el proyecto fueron los odonatos Ma-
cromia splendens, Oxygastra curtisii, Gomphus
graslinii y Coenagrion mercuriale, los coleópteros
Lucanus cervus (Ciervo volante) y Cerambyx cerdo
(Gran longicornio) y el lepidóptero Graellsia isabe-
lae (Mariposa isabelina). Las restantes especies de
artrópodos incluidas en la citada Directiva quedaron
excluidas dado que su situación de conservación
era favorable y no requerían la adopción de  medi-
das especiales.

Tras la aprobación del proyecto por la Unión Euro-
pea en el año 2003, se procedió a su ejecución a
principios de 2004 y se desarrolló hasta diciembre
de 2007, con un presupuesto de 1.063.060€ que

han sido cofinanciados al 50% por los Fondos LIFE
y la Junta de Extremadura. 

n Por qué elegir estas especies

Macromia splendens, Oxygastra curtisii y Gomphus
graslinii habitan en los cursos de los ríos que pre-
sentan buena calidad de agua, un hábitat de ribera
bien estructurado y masas forestales cercanas que
utilizan para su maduración y alimentación. El au-
mento de la agricultura y ganadería intensiva en los
márgenes de los cursos de agua ha supuesto un
aumento en los aportes de nitratos y fosfatos a las
aguas, que se traducen en un incremento de la eu-
trofización afectando muy negativamente a la su-
pervivencia de las larvas. Igualmente, la eliminación
de la vegetación de ribera, por una gestión forestal
inadecuada, y la implantación de cultivos y pastos
ha provocado una desaparición del bosque de ri-
bera modificando las características del agua que
requieren estas especies. 

El otro odonato, Coenagrion mercuriale, habita de
forma natural en pequeños arroyos soleados con
aguas de gran calidad, sin embargo la escasez de
este hábitat ha llevado a que la especie ocupe,
como hábitat de sustitución, las acequias de tierra
(“regaderas” o “caños”) que riegan los prados de
siega. Estos prados, actualmente, están sufriendo
un deterioro por el abandono por parte de la pobla-
ción local, debido a la escasa rentabilidad econó-
mica de esta actividad,  lo que está suponiendo una
drástica disminución del hábitat para la especie en
Extremadura. 

Por otro lado, en las grandes extensiones de bos-
ques de frondosas presentes en Extremadura se
está produciendo la eliminación sistemática del ma-
torral de sotobosque y de los árboles muertos, con
objeto de evitar ataques de plagas forestales y la
presencia de material de riesgo para los incendios,
lo que está causando que las especies que utilizan
la madera muerta como Lucanus cervus y Ce-
rambyx cerdo se encuentren afectadas negativa-
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mente por estas actuaciones, perdiendo el sustrato
donde se desarrollan sus larvas. Si a esto le añadi-
mos los tratamientos de amplio espectro en enci-
nares y alcornocales para combatir  las larvas de
insectos desfoliadores de primavera y la elimina-
ción de árboles maduros, el futuro de estas espe-
cies se encuentra hipotecado.

De forma conjunta todas estas especies sufren la
disminución de sus efectivos por las capturas ile-
gales llevadas a cabo por coleccionistas.

n Área de trabajo

El Proyecto se desarrolló inicialmente en los LIC
“Las Hurdes”, LIC “Río Tiétar”, LIC “Río Alagón y
Jerte”, LIC “Río Árrago y Tralgas”, LIC “Riveras
de Gata y Acebo”, LIC “Sierra de Gredos y Valle
del Jer te” y LIC “Río Esperabán” ampliándose
posteriormente en alguna de sus actuaciones en el
LIC “Valle del Guadarranque y Sierra de las Vi-
lluercas”.

Estos LIC se caracterizan en su gran mayoría por
presentar ríos y arroyos de alta calidad con exube-
rantes bosques galería, principalmente alisedas,
saucedas y fresnedas. Los ríos se encuentran en-
cajonados en valles cerrados por una orografía
pronunciada que limita la actividad agrícola a las
zonas de vega. A estos cursos de agua le acom-
pañan grandes robledales, castañares y pinares
donde se encuentran pequeños núcleos de pobla-
ción rural.

n Las actuaciones

El proyecto se desarrolló en cuatro fases a través de
19 acciones:

1ª Fase. El conocimiento de las especies objetivo
por parte de los Agentes del Medio Natural y Téc-
nicos de Conservación, a través de reuniones, ya
que la mayoría no había trabajado con artrópodos. 

2ª Fase. Consistió en conocer la situación actual
de las especies objetivo y ampliar los conocimien-
tos sobre su biología y ecología. Para ello, se rea-
lizó un conjunto de estudios orientados a aumentar
el conocimiento sobre la distribución, localización
de áreas de puesta, capacidad de dispersión, feno-
logía, zona de maduración y el impacto que produ-
cen las actividades recreativas y turísticas sobre las
especies del proyecto. 

3ª Fase. Ejecución de actuaciones de manejo del
hábitat. Con los datos obtenidos en los diferentes
estudios se procedió a realizar actuaciones para la
mejora del hábitat de Coenagrion mercuriale. Para
ello se restauraron un total de 5309 m de acequias
de tierra que presentaban síntomas de deterioro,
2150 m de acequias de piedra y se pusieron en
marcha tres tomas de agua que permitirán la con-
tinuidad del uso de las acequias en el futuro y la co-
nexión entre diferentes prados donde se distribuyen
las poblaciones. Además, se construyeron 390 m
de acequias en tierra en prados con una situación
de abandono. También se procedió a la eliminación
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de la vegetación invasora existente en una superfi-
cie de 2500 m2 para asegurar el hábitat de las po-
blaciones de Coenagrion mercuriale.

Para las otras tres especies de odonatos se  refo-
restaron 10 tramos degradados en los ríos Jerte,
Esperabán y Árrago ampliando la superficie de há-
bitat y conectando diferentes zonas del río que se
encontraban aisladas. También, el proyecto, ha ad-
quirido dos parcelas de terreno donde se encuentra
una turbera de gran importancia que se encontraba
en peligro de desaparecer por el intenso uso gana-
dero y donde se encuentra una comunidad de ar-
trópodos de gran importancia que alberga una de
las poblaciones de Coenagrion mercuriale a mayor
altitud (aprox. 1200 m). 

4ª Fase. Con los conocimientos ad-
quiridos y la experiencia de las accio-
nes de manejo de hábitat se han
redactado y publicado el “Plan de
conservación de Coenagrion mercu-
riale en Extremadura”, el “Plan de re-
cuperación de Macromia splendens
en Extremadura”, el “Plan de conser-
vación de Oxygastra curtisii en Extre-
madura” y el “Plan de manejo de
Gomphus graslinii en Extremadura”

convirtiéndose en los primeros pla-
nes que permitirán la gestión de las
poblaciones de odonatos publica-
dos a nivel nacional.

5ª Fase. Divulgación  y sensibiliza-
ción. “Bicho”, es la primera expre-
sión que aparece en la mente de una
persona que se topa con un artró-
podo. Por ello, el proyecto se pro-
puso desmitificar la imagen general
de los artrópodos como “animales
venenosos”, “que pican” o que
transmiten enfermedades. Para ello,
se llevó a cabo una labor de educa-
ción ambiental y sensibilización en
diversos sectores específicos como

los agricultores, ganaderos, escolares y el resto de la
sociedad. Para ello, se utilizaron productos y herra-
mientas desarrolladas por el proyecto como paneles
informativos, un cómic, pegatinas, un cd educativo,
el informe divulgativo del proyecto, el desarrollo de
una página web y tres manuales de buenas prácti-
cas para la conservación de los artrópodos que pue-
den descargarse en la siguiente dirección de internet
http://xtr.extremambiente.es/artropodos/. Se diseñó
una ruta de los artrópodos en la Reserva Natural de
la Garganta de los Infiernos en la que los visitantes
podían hacer un recorrido por el hábitat de las espe-
cies objetivo y a través de paneles explicarles dife-
rentes aspectos de las especies. Además, se
organizaron las “I Jornadas sobre la conservación de
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los artrópodos  en Extremadura” que reunió a un gran
elenco de expertos ibéricos en materia de conserva-
ción y entomología donde se desarrollaron una serie
de conclusiones para la conservación de este grupo.

De forma paralela durante todo el desarrollo del pro-
yecto se tuvieron contratados a varios vigilantes
que se encargaron de que no se produjera ningún
disturbio en las zonas de puesta de las especies o
cualquier actividad que pudiera afectar al hábitat de
las mismas. Los vigilantes mantuvieron un estre-
cho contacto con la población local acercando el
proyecto y realizando una labor de sensibilización
sobre la población, necesaria para la participación
activa de propietarios, ganaderos y agricultores. 

n Objetivos cumplidos

Tras la ejecución de las acciones del proyecto se
ha ampliado el conocimiento sobre la distribución
de las especies objetivo del proyecto, sus requeri-
mientos ecológicos y las actividades que afectan
negativamente a sus poblaciones en Extremadura.
Las acciones de conservación directa como la re-
habilitación de acequias ha sido una medida muy
eficaz constatándose la ocupación por Coenagrion
mercuriale ampliándose así su distribución y se ha
mejorado el hábitat de las otras especies de odo-
natos. Además, se ha eliminado la amenaza pre-
sente sobre la turbera adquirida por el proyecto y
ya se está realizando una gestión con la participa-
ción de un ganadero local. La labor de sensibiliza-
ción ha sido muy fructífera, sobre todo en los
centros escolares.

El desarrollo de este proyecto por la Junta de Ex-
tremadura ha sido un punto de inflexión para la con-
servación de los artrópodos en la Comunidad
Autónoma de Extremadura ya que se ha dado el pis-
toletazo para futuros trabajos con otras especies de
artrópodos incluidos en el Catálogo Regional de Es-
pecies Amenazadas de Extremadura. De forma pa-
ralela, se ha conseguido un cambio de actitud en la
sociedad extremeña frente a los “bichos” a los cua-
les se les ve con otros ojos.

Uno de los aspectos más importante de este pro-
yecto ha sido que muchas de sus acciones se han
continuado desarrollándose, a través de la junta de
Extremadura, tras su  finalización.
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Cordulia aenea hembra

como puede verse en los catálogos mundiales de
Davies & Tobien (1984, 1985) y Tsuda (1991).
Conforme aumenta la distancia a los Trópicos
cambia la composición de especies cuantitativa y
cualitativamente, de una forma característica para
cada región bioclimática y sin llegar normalmente
más allá del límite latitudinal de los árboles (Corbet,
1999). Estos cambios latitudinales se dan también
siguiendo gradientes altitudinales, reflejo de los
cambios de temperatura que se producen en
ambos gradientes. Los cambios en la composición
específica de las comunidades de odonatos supo-
nen generalmente una disminución progresiva
tanto del número de especies como de sus abun-
dancias, algo observado en lugares tan distantes,
y diferentes entre sí, como Suiza (Maibach & Meier,
1987), Sudáfrica (Samways, 1989) o el Himalaya
(Mahato & Edds, 1993). Sin embargo, algunos ta-
xones se han adaptado y tienen sus centros de dis-
tribución a elevadas altitudes o latitudes, como es
el caso de Aeshna mervensis en África oriental
(Clausnitzer & Peters, 2003), Aeshna pauloi en
Brasil (Machado, 1994) o Somatochlora shalbergi
y su distribución prácticamente beringiana (Can-
nings & Cannings, 1985). En otras especies (p.ej.,
Aeshna juncea, Cordulia aenea, Somatochlora al-
pestris) las interacciones entre altitud y latitud
hacen que mientras en una determinada latitud se
muestran indiferentes frente a la altitud, en otras
latitudes vivan exclusivamente a altitudes concre-
tas (revisión en Corbet, 1999).

n Introducción

El actual cambio climático ha producido un amplio
interés en las respuestas de los organismos al am-
biente térmico en el que se encuentran (Sinclair et
al., 2003). La temperatura es posiblemente el fac-
tor físico que, por sí mismo o en compañía de
otros, tiene el efecto más importante sobre la vida
de los organismos (Krebs, 1986; Begon et al.,
1987). Se ha indicado que la temperatura influye en
el desarrollo larvario, el ciclo vital, la distribución y
el comportamiento de los macroinvertebrados
acuáticos (p. ej., Corbet, 1999, 2002; Eversham &
Cooper, 1998; Torralba Burrial & Ocharan, 2003),
afectando los gradientes de temperatura a la orga-
nización de sus comunidades (p. ej., Milner et al.,
2001; Burgherr & Ward, 2001). La forma en la que
varía la temperatura define su papel potencial en la
distribución y abundancia de los organismos. Ade-
más de los cambios de distribución geográfica, se
pueden observar también cambios en la distribu-
ción temporal de los organismos. De hecho, esta
distribución temporal, conocida como fenología, es
quizás el proceso más simple en el que se puede
seguir la pista a los cambios en la ecología de las
especies como respuesta al cambio climático (Wal-
ther et al., 2002; Stenseth & Mysterud, 2002).

Las libélulas u odonatos son insectos fundamen-
talmente tropicales o subtropicales, es decir, pre-
sentan un máximo de especies en estas zonas,
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mayor número de especies (26) son los libelúlidos,
seguidos a gran distancia de coenagriónidos (14),
ésnidos (10) y gónfidos (9).

Del análisis biogeográfico de esta fauna (Torralba
Burrial & Ocharan, 2007) no resultan grandes sor-
presas, dada la situación geográfica de la Penín-
sula: principalmente está compuesta de elementos
mediterráneos, acompañados de algunos elemen-
tos nórdicos (la quinta parte de sus taxones se con-
sideran eurosiberianos u holárticos) y con una
cierta influencia etiópica o africana (alrededor de la
décima parte).

Entre los taxones mediterráneos podemos destacar
a los elementos ibero-magrebíes, 17 especies que
como su nombre indica presentan una distribución
limitada al Magreb y la Península Ibérica (pudiendo
extenderse en ocasiones por la costa mediterránea
francesa llegando hasta el norte de Italia). Precisa-
mente es la presencia de estos elementos, junto
con la ausencia de un gran número de elementos
más nórdicos, la que diferencia principalmente la
fauna ibérica de la del resto de Europa, y por ello
nos detendremos un poco más en ellos.

Como veremos, las cuatro especies de libélulas ob-
jetivo el Proyecto Life de Conservación de artrópo-
dos amenazados de Extremadura (Coenagrion
mercuriale, Macromia splendens, Oxygastra curti-
sii y Gomphus graslinii) pertenecen a estos ele-
mentos íbero-magrebíes, lo que nos da una idea de
su importancia para la conservación. De hecho,
ocho de estos elementos se encuentran recogidos
como necesitados de protección en el Libro Rojo
de los Invertebrados de España (Verdú & Galante,
2006). Sus distribuciones mundiales son reduci-
das, y su estado de conservación en la Península
Ibérica necesita mejorar.

Dentro de los ibero-magrebíes, la extensión de su
área de distribución es variable. Únicamente dos
subespecies parecen ser endémicas de la Penín-
sula Ibérica, ambas distinguibles de los taxones no-
minales por su menor tamaño y diferencias de

Teniendo en cuenta este marco general de efecto de
la temperatura en la distribución de las libélulas, cabe
preguntarse en qué medida se están produciendo
modificaciones en dichas distribuciones motivadas
por un incremento de las temperaturas. Como era de
esperar, últimamente han venido apareciendo artícu-
los que hablan  de cambios en la distribución geo-
gráfica de los odonatos. Así, se ha encontrado una
extensión del rango hacia el norte en especies ter-
mófilas en EEUU (Paulson, 2001), Europa Central
(Askew, 2004) y Reino Unido (Hickling et al., 2005).
Igualmente, se están detectando cambios en su dis-
tribución temporal en el Reino Unido (Hassall et al.,
2007), los Países Bajos (Dingemanse & Kalkman,
2008) y Japón (Doi, 2008). Estos países tienen en
común el contar con una tradición importante en el
estudio de los odonatos y con una relativamente am-
plia base de voluntarios que proporcionan datos fau-
nísticos y fenológicos, por lo que les resulta más
sencillo realizar las comparaciones.

n La odonatofauna ibérica

Las primeras referencias a libélulas ibéricas apare-
cen a finales del siglo XVIII, cuando Asso (1784)
indica la presencia de nueve especies en algunas
localidades aragonesas. Desde entonces, nuestro
conocimiento sobre su distribución se ha ido in-
crementando de forma discontinua, destacando la
importante contribución de Longinos Navás a prin-
cipios del siglo pasado, y los trabajos de las dos úl-
timas décadas. Se puede indicar que la distribución
ibérica de los odonatos en su conjunto, con distinto
grado de conocimiento, ha sido revisada y/o incre-
mentada considerablemente por Navás (1924), Be-
nítez Morera (1950), Ocharan Larrondo (1987) y
Jödicke (1996).

Tomando la Península Ibérica en sentido amplio,
como el territorio continental europeo ocupado por
España, Portugal y Andorra, se puede considerar
comprobada la presencia de 78 taxones, de los
cuales dos tercios son anisópteros y el resto zi-
gópteros (Tabla I). Por familias, la que presenta un
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Calopteryx haemorrhoidalis asturica macho

de la Península Ibérica, sus pobla-
ciones suelen ser frecuentes y muy
numerosas. Suele ser frecuente
donde es rara o inexistente I. ele-
gans, y viceversa en la Submeseta
norte y partes costeras mediterrá-
neas. Se ha detectado una expan-
sión reciente de I. elegans en el
litoral gallego a costa de la reduc-
ción poblacional y desplazamiento
de I. graellsii; los procesos de hi-
bridación asimétrica detectados
entre ambas podrían contribuir a
esta sustitución (Monetti et al.,
2002).

Cinco especies de gónfidos son
considerados ibero-magrebíes,

entre las que podemos destacar a Gomphus gras-
lini, considerada como en peligro, mientras que G.
simillimus y Onychogomphus uncatus son consi-
deradas vulnerables (Verdú & Galante, 2006). G.
graslinii ya había sido citado de Portugal a finales
del siglo XIX (McLachlan, 1880), pero hubo que es-
perar noventa años hasta que se encontró en Es-
paña (Overbeek, 1970). No obstante, dada la cita
portuguesa y especialmente su distribución, no se
puede considerar a estas especie una recién llegada
a la zona, sino sólo una especie poco conocida. Las
citas de G. graslini en la Península son escasas, en
su mayor parte situadas en la parte oeste, mientras
que parece ser frecuente e incluso a veces presen-
tar poblaciones numerosas en el SW francés (Grand
& Boudot, 2006). La que probablemente tenga una
mayor distribución es G. pulchellus, especialmente
en el SW de la Península Ibérica.

Dos de las tres especies de platicnemídidos pre-
sentes en la Península se consideran elementos
íbero-magrebíes (la tercera, P. pennipes, aparece
únicamente en algunos puntos del norte de Cata-
luña). P. latipes resulta más abundante que P. acu-
tipennis, aunque ambas especies tienen una
distribución amplia dentro de la Península, sin cam-
bios conocidos en sus poblaciones.

coloración: Calopteryx haemorrhoidalis asturica,
con una distribución limitada en la cornisa cantá-
brica, y Sympetrum vulgatum ibericum, con esca-
sas citas y distribución poco conocida, aunque
puede haber traspasado los Pirineos.

El resto de especies son las que alcanzan el Ma-
greb en el extremo sur de su distribución y/o Fran-
cia o incluso Italia en el norte, sin dejar de ser
elementos claramente mediterráneos. Dos de las
tres especies del grupo mediterráneo de Coena-
grion se encuentran entre los taxones íbero-magre-
bies: las subespecies nominales de C. mercuriale y
C. caerulescens. Ambas especies habitan aguas
corrientes de reducidas dimensiones, si bien la pri-
mera se reproduce también en aguas estancadas
en la cornisa cantábrica; aunque siguen faltando
datos sobre su distribución, resulta más abundante
la primera, especialmente en el norte. Ambas se en-
cuentran en el reciente Libro Rojo de los Inverte-
brados de España como vulnerables, al igual que la
tercera especie del grupo mediterráneo, C. scitu-
lum (Verdú & Galante, 2006).

Otro coenagriónido con una distribución ibero-ma-
grebí es Ischnura graellsii, especie aparentemente
derivada de I. elegans. Distribuida por la mayo parte
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Oxygastra curtisii macho

de la Península, en la parte norte de Extremadura y
Galicia. Tampoco disponemos de datos históricos
con los que valorar su situación poblacional actual.
El incremento reciente de los muestreos ha su-
puesto el descubrimiento de bastantes poblaciones,
pero no hay razón para pensar que no estuvieran
allí antes.

n Los recién llegados

Al igual que algunas especies (Anax parthenope,
Crocothemis erythraea, Lestes barbarus, Orthetrum
brunneum), bien asentadas en la Península Ibérica,
se están expandiendo por el centro de Europa
(Askew, 2004), diversas especies provenientes de
África parecen haber extendido su área de distribu-
ción hasta incluir parte de la Península Ibérica en
tiempos recientes. Pertenecen fundamentalmente a
los considerados como elementos afro-tropicales
en la clasificación biogeográfica de Jacquemin &
Boudot (1999) o elementos etiópicos en la de To-
rralba Burrial & Ocharan (2007).

Lo primero que hay que tener en cuenta al valorar
primeras citas es el hecho de que en un territorio
sea descubierta una especie no implica que dicha

especie no estuviera ya presente
antes. Resulta obvio que la ma-
yoría de las libélulas presentes
hoy en día en la Península ya es-
taban aquí cuando Asso citó sus
nueve especies, y también que el
hecho de que no se hubiera ci-
tado antes ninguna no implica
que antes no existieran libélulas
ibéricas. Esto, que resulta obvio
al hablar de citas antiguas, debe
ser considerado también con las
citas actuales. Por ejemplo, de
las dos últimas adiciones para la
fauna de odonatos española,
Cordulia aenea, encontrada por
Lockwood et al. (2007) en el
valle de Arán (por lo que en sen-

Entre los libelúlidos, Orthetrum nitidinerve presenta
una distribución muy reducida en la Península Ibé-
rica, asociado en gran media a zonas relativamente
áridas, en consonancia con lo cual parece bastante
más frecuente en el Magreb. En el Libro Rojo se la
considera especie vulnerable, pero dada su rareza
no hay datos sobre cambios recientes en su distri-
bución o abundancia. Teniendo en cuanta sus apa-
rentes requerimientos ecológicos, no parece que se
vaya a ver afectada negativamente por un incre-
mento de las temperaturas.

Oxygastra curtisii parece ser relativamente escasa
en la Península Ibérica, aunque frecuente y abun-
dante en algunas zonas concretas (Galicia, parte de
Cataluña, norte de Extremadura y algunos puntos
de Andalucía). Como en otras muchas especies
ibéricas, no hay datos que nos permitan hablar de
la evolución de sus poblaciones en la Península, y
los nuevos datos obtenidos parecen más bien re-
sultados de un incremento del esfuerzo de mues-
treo que de un incremento de las poblaciones reales
de la especie.

El otro cordúlido ibero-magrebí, Macromia splen-
dens, resulta mucho más raro que el anterior, si
bien presenta poblaciones importantes en el oeste
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Trithemis kirbyi es uno de los últimos odonatos llegados a la península (macho)

Trithemis annulata fue detectada en
Andalucía a finales de los años 70
(Lieftinck, 1979). La expansión de
esta especie ha sido relativamente
más rápida que las otras, y existen
diversas recopilaciones de citas y
adiciones (p.ej. Bonet Betoret,
2000) que permiten esbozar su pa-
trón de avance en la Península Ibé-
rica (Grand, 1994). Este patrón
indica una mayor facilidad de pene-
tración hacia el norte por las zonas
costeras, tanto la mediterránea es-
pañola como la atlántica portu-
guesa, y desde estas costas hacia
el interior, en especial siguiendo los
valles fluviales. De esta forma, es
como se supone que T. annulata su-

peró la parte gerundense de los Pirineos para llegar
a la Francia continental en sólo 16 años desde su de-
tección en Andalucía. (Grand, 1994). Atravesar Por-
tugal parece haberle costado más, no habiéndose
detectado en Galicia hasta el 2002, comunidad donde
parece extenderse en su parte sur (Ayres et al.,
2007). El alcance de su distribución por el centro pe-
ninsular, situado a mayor altitud y con temperaturas
no atemperadas por el mar, y por tanto bastante más
frías en invierno, no está claro, aunque no hay citas
en la submeseta norte y escasean en la sur.

Orthetrum trinacria fue detectado en la Península
por primera vez a mediados de los años 80 en
Huelva (Belle, 1984) y rápidamente se localizó en
otras provincias cercanas: Almería (Conesa García,
1985) y Cáceres (Ocharan Larrondo, 1987). En la
Península no parece haber pasado más allá de An-
dalucía, Extremadura y algunos puntos en el sur de
Portugal (p. ej., Jahn, 1996).No obstante, debemos
recordar aquí que las primeras noticias de la apari-
ción de O. trinacria en Europa datan de mediados
del siglo XIX, ya que esta especie fue descrita pre-
cisamente de ejemplares procedentes de Sicilia. Por
lo tanto, esta libélula es un buen ejemplo de que las
especies presentes en el norte de África pueden
saltar varias veces a Europa antes de establecerse

tido estricto no estaría probada su presencia en la
Península Ibérica), probablemente haya estado pre-
sente en la zona y ahora haya sido detectada, mien-
tras que Trithemis kirbyi, localizada por Chelmick &
Pickess (2008) en Málaga, probablemente haya lle-
gado hace muy poco a la Península. Dicho de otro
modo, tenemos que diferenciar entre las especies
que se detectan por primera vez en la Península de-
bido a que se trasladan hasta aquí de las que ya es-
taban, y detectamos ahora por primera vez debido
a lo incompleto de nuestro conocimiento.

No obstante, las siguientes especies sí que pare-
cen haber llegado en un pasado relativamente muy
reciente a la Península Ibérica.

Brachythemis leucosticta fue citada de Málaga a prin-
cipios de los años 60 (Compte Sart, 1962) y de Por-
tugal veinte años después (Aguiar & Aguiar, 1983).
Su expansión ha sido amplia, e incluso se ha llegado
a citar hacia el norte a orillas del Cantábrico, si bien
se trataba de un ejemplar aislado (Ocharan, 1983).

Diplacodes lefebvrei fue citada en Cádiz a mediados
de siglo (Benítez Morera, 1950) y en Portugal a fi-
nales de los años 70 (Compte Sart, 1979), actual-
mente con citas en el sudoeste de la Península.

LOS ODONATOS DE EXTREMADURA

314



tat propicio para su desarrollo. Se encontrarían en
este grupo Aeshna juncea y Sympetrum flaveolum,
incluidas en el Libro Rojo como vulnerables. Nue-
vamente faltan datos precisos sobre su distribución
actual y pasada para poder valorar en qué medida
se verán afectadas dependiendo de los distintos es-
cenarios posibles, aunque su situación pude llegar
a ser preocupante.

Pero las especies limitadas a las zonas montaño-
sas mediterráneas no serán las únicas afectadas.
Las nuevas especies que llegan pueden encajarse
en las comunidades de odonatos previamente exis-
tentes, o bien pueden desplazar a especies esta-
blecidas con anterioridad. Así, se han indicado
casos en los que se ha producido un aparecerte
desplazamiento de Crocothemis erythraea de me-
dios que antes ocupaba en grandes números y
donde ha sido sustituida por Trithemis annulata
(Bonet Betoret, 1990). No es que vayan a presen-
tar problemas para la distribución de Crocothemis,
que como hemos indicado se está expandiendo por
Europa, pero puede ser un ejemplo de que las nue-
vas condiciones del medio físico pueden llevar apa-
rejada la presencia de nuevas especies que
interactúen con las existentes.

Además de estos cambios en las relaciones entre
especies, algunas especies pueden alterar su feno-
logía, adelantando su periodo de vuelo, o teniendo
un mayor número de generaciones anuales.

Nuestro nivel actual de conocimiento sobre la dis-
tribución de la fauna ibérica de odonatos resulta to-
davía relativamente escaso, especialmente si lo
comparamos con otros países europeos, como
Francia, Suiza o el Reino Unido. No existe una tra-
dición odonatológica que permita realizar compa-
raciones con los registros pasados, y la producción
actual de nuevos datos debería incrementarse. Para
estimar los cambios con precisión se necesitan
muchos más datos de los actualmente disponibles,
y eso sólo se consigue con un mayor número de
personas que observen y estudien las libélulas. Por
su situación geográfica, la Península Ibérica puede

y extender su rango de distribución, y de que este
salto se puede producir por otras zonas distintas de
la Península Ibérica, como pueden ser las islas del
centro del Mediterráneo o, en otras especies, el me-
diterráneo oriental. 

Trithemis kirbyi es la última incorporación conocida
a la fauna ibérica de libélulas, encontrada en el 2007
en un río malagueño (Chelmick & Pickess, 2008).
En la segunda vez que se encuentra esta especie
en Europa, datando del 2003 los primeros datos de
Cerdeña (Holuša, 2008). Recién llegada, ya ha co-
menzado a extenderse por la provincia de Málaga
(Cano-Villegas & Conesa-García, 2009).

n Posibles efectos
del cambio climático

La Península Ibérica tiene una cierta variedad de cli-
mas, especialmente entre la región biogeográfica
eurosiberiana y la mediterránea (Rivas Martínez,
1987). El cambio climático en curso pede generar
un incremento de las temperaturas, una disminución
de caudales y un incremento de su irregularidad, así
como cambios en la distribución de las precipita-
ciones. Esto puede representar, entre otras cosas,
una mediterraneización de la parte eurosiberiana y
tal vez una mayor aridez en la mediterránea. En este
contexto, resulta interesante valorar las diferencias
en la distribución de las libélulas entre una y otras re-
giones ibéricas. Por ejemplo, algunas especies pre-
sentes desde el nivel del mar en la cornisa
cantábrica, no se encontraban en las zonas bajas de
la zona mediterránea ibérica, como es el caso de
Calopteryx virgo meridonalis o, en menor medida,
Aeshna juncea, presente a bajas altitudes cuando el
medio es el apropiado en la cornisa cantábrica pero
sólo localizable en montaña en la región mediterrá-
nea (Ocharan & Torralba Burrial, 2004).

Estas especies limitadas en la región mediterránea
a zonas de montaña son las que pueden sentir en
mayor medida los efectos del cambio climático,
puesto que se puede reducir la extensión del hábi-
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verse más severamente afectada que otros territo-
rios europeos por el cambio climático en curso, y
nuestro conocimiento sobre bastantes partes de
nuestra biodiversidad es muy inferior al que se tiene
en esos otros territorios (tabla 12). Por eso son es-

pecialmente importantes proyectos que represen-
ten muestreos continuados y extensos, como los
realizados en Extremadura con el Proyecto Life
2003/NAT/E/000057 o los llevados a cabo por los
integrantes del grupo Oxygastra en Cataluña.

316

FAMILIAS TAXONES

Calopterígidos Calopteryx haemorrhoidalis asturica Ocharan, 1983
Calopteryx h. haemorrhoidalis (Vander Linden, 1825)
Calopteryx virgo meridionalis Sélys, 1873
Calopteryx xanthostoma (Charpentier, 1825)

Léstidos Sympecma fusca (Van der Linden, 1820)
Lestes viridis Van der Linden, 1825
Lestes barbarus (Fabricius, 1798)
Lestes dryas Kirby, 1890
Lestes macrostigma (Eversmann, 1836)
Lestes sponsa (Hansemann, 1823)
Lestes v. virens (Charpentier, 1825)

Platicnemídidos Platycnemis acutipennis Sélys, 1841
Platycnemis latipes Rambur, 1842
Platycnemis pennipes (Pallas, 1771)

Coenagriónidos Ceriagrion tenellum (Villiers, 1789)
Coenagrion c. caerulescens (Fonsbolombe, 1838)
Coenagrion hastulatum (Charpentier)
Coenagrion m. mercuriale (Charpentier, 1840)
Coenagrion puella (Linnaeus, 1758)
Coenagrion pulchellum (Van der Linden, 1825)
Coenagrion scitulum (Rambur, 1842)
Enallagma cyathigerum (Charpentier, 1840)
Erythromma lindenii (Sélys, 1840)
Erythromma viridulum (Charpentier, 1840)
Ischnura elegans (Van der Linden, 1820)
Ischnura graellsii (Rambur, 1842)
Ischnura pumilio (Charpentier, 1825)
Pyrrhosoma nymphula (Sulzer, 1776)

Ésnidos Aeshna affinis (Vander Linden, 1820)
Aeshna cyanea (Müller, 1764)
Anaciaeschna isoceles (Müller, 1767)
Aeshna juncea Linnaeus, 1758

Tabla 12. Listado actualizado de los odonatos de la Península Ibérica, considerada en sentido am-
plio como el territorio continental europeo ocupado por España, Portugal y Andorra (datos de To-
rralba Burrial & Ocharan, 2007; con las adiciones de Lockwood et al., 2007 y Chelmick & Pickess,
2008).
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Aeshna mixta (Latreille, 1805)
Anax ephippiger (Burmeister, 1839)
Anax imperator Leach, 1815
Anax parthenope (Sélys, 1839)
Boyeria irene (Fonsbolombe, 1838)
Brachytron pratense (Müller, 1764)

Gónfidos Gomphus graslinii Rambur, 1842
Gomphus pulchellus Sélys, 1840
Gomphus simillimus Sélys, 1840
Gomphus vulgatissimus Linnaeus, 1758
Lindenia tetraphylla (Van der Linden, 1825)
Onychogomphus costae Sélys, 1885
Onychogomphus forcipatus unguiculatus Vander Linden, 1820
Onychogomphus uncatus (Charpentier, 1840)
Paragomphus genei (Sélys, 1841)

Cordulegástridos Cordulegaster bidentata Sélys, 1843
Cordulegaster boltonii (Donovan, 1807)

Cordúlidos Cordulia aenea (Linnaeus, 1758)
Macromia splendens (Pictet, 1843)
Oxygastra curtisii (Dale, 1834)
Somatochlora metallica (Vander Linden, 1825)

Libelúlidos Brachythemis leucosticta (Burmeister, 1839)
Crocothemis erythraea (Brullé, 1832)
Diplacodes lefebvrei (Rambur, 1842)
Leucorrhinia dubia Vander Linden, 1825
Leucorrhinia pectoralis (Charpentier, 1825)
Libellula depressa Linnaeus, 1758
Libellula fulva Müller, 1764
Libellula quadrimaculata Linnaeus, 1758
Orthetrum brunneum (Fonsbolombe, 1837)
Orthetrum coerulescens (Fabricius, 1798)
Orthetrum cancellatum (Linnaeus, 1758)
Orthetrum chrysostigma (Burmeister, 1839)
Orthetrum nitidinerve (Sélys, 1841)
Orthetrum trinacria (Sélys, 1841)
Selysiothemis nigra (Vander Linden, 1825)
Sympetrum flaveolum (Linnaeus, 1758)
Sympetrum fonscolombii (Sélys, 1841)
Sympetrum meridionale (Sélys, 1841)
Sympetrum pedemontanum (Müller in Allioni, 1766)
Sympetrum sanguineum (Müller, 1764)
Sympetrum sinaiticum Dumont, 1977
Sympetrum striolatum (Charpentier, 1840)
Sympetrum vulgatum ibericum Ocharan, 1985
Trithemis annulata (Palisot de Beauvois, 1805)
Trithemis kirbyi Sélys, 1891
Zygonyx torridus (Kirby, 1889) 
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Dedicado a nuestros seres queridos.
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